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      Prólogo


       


      Royce se inclinó hacia delante y colocó las manos sobre la barandilla mientras contemplaba la silenciosa oscuridad. En una cálida noche de verano como aquella, lo normal era que las criaturas nocturnas cantaran a coro: grillos, coyotes, algún búho ocasional... Aquella noche, sin embargo, reinaba un silencio antinatural. Y Royce sabía la razón. Alguien acechaba ahí fuera.


      Agarró con más fuerza la madera de la barandilla, que sintió sólida y fuerte bajo las palmas, y eso le proporcionó una sensación de propiedad, de permanencia. Más allá del porche en el que estaba y de la línea irregular del bosque que caía bajo la colina en la que había construido su casa, San Antonio se extendía como una colcha de retazos de luces ámbar y blancas cosidas con el sinuoso hilo de las calles y las carreteras. Muchas veces se quedaba en el porche cubierto observando aquella ciudad que amaba y de la que al mismo tiempo huía, una ciudad que había ayudado a construir, a veces incluso con sus propias manos. Aquella noche, sin embargo, su atención estaba en el bosque que tenía debajo, en las sombras misteriosas de los cedros circundados de arbustos y matorrales.


      Ella estaba ahí. En alguna parte. No podía verla, pero estaba allí. La sentía. Tras tantos y tantos meses, seguía siendo sensible a la volátil presencia de su ex mujer.


      Cuando los niños se iban a la cama, montaba alguna escena o entraba en crisis. Royce sabía que aquella noche no sería una excepción.


      Despacio, para no despertar a su hija, cuya habitación daba al porche, se giró y bajó el primer escalón de la escalera que lo llevaría por el sendero que bordeaba la parte trasera de la casa. La suave brisa de verano provocaba que la camiseta se le pegara a la espalda, y lo mismo ocurría con los pantalones del pijama. No quería otra confrontación, pero aquella locura tenía que terminar.


      Estaba completamente seguro de que ella estaba allí, observándolo, acechándolo, planeando su siguiente número, su próxima exigencia. Estaba decidida a arruinarle la vida, a castigarlo por no haber conseguido hacerla feliz, por no haber convertido sus locos sueños en realidad. Ella estaba allí, esperando su destrucción, deseándola. Su objetivo primordial era volver a sus hijos en su contra, asegurarse de que no pudiera volver a verlos, evitar la influencia de Royce en sus tristes vidas y, si no podía conseguirlo, entonces estropear cada visita, cada momento que pasaba con ellos. Porque más que el dinero, más que el poder y que tener a alguien a sus pies que le ayudara a conjurar sus miedos, lo que ella quería era borrar cualquier vestigio del amor que una vez compartieron.


      Hasta que no sintió unas manos en la espalda, Royce no se dio cuenta de que, más que castigarlo, lo que quería era verlo muerto.

    

  


  
    
      Capítulo 1


       


      El dolor le atravesaba el cuerpo. En unos sitios era más intenso que en otros. Royce parecía flotar en él, dirigiendo ciegamente la atención de un foco de dolor a otro, tratando de formular un pensamiento pero sin conseguirlo. Y de pronto, unas tenazas calientes se le clavaron en la cara interna del muslo y comenzaron a separar el músculo del hueso. Oyó un grito de agonía. ¿Se trataría de un compañero de sufrimiento o era él mismo? Era él, pensó tratando de buscar la fuente de su dolor. Sentía como si le hubieran arrancado el brazo derecho, y cuando trató de moverlo lo invadió una nueva oleada de dolor.


      Alguien a quien no podía ver, dijo:


      —Lo tengo. Lo tengo.


      Era la voz de un ángel, melódica y femenina.


      Unas manos pequeñas y frías terminaron con su angustia. El dolor agudo se fue desvaneciendo. Sintió un alivio que parecía cosa de magia. Estaba flotando de nuevo, y todo su ser se concentró en las sensaciones que despertaban en él aquellas manos que subían lentamente por su muslo, provocándole calambres. Algo se despertó en él... Literalmente. Una marea de contrastes lo llevaba de un extremo a otro: Luces y sombras, frío y calor, dolor y consuelo. El alivio de la inconsciencia y la excitación sexual lo envolvían por igual.


      —Ya está. ¿Qué tal? —le susurró al oído aquella voz melodiosa—. ¿Mejor ahora? ¿Han desaparecido los calambres?


      Royce intentó responder, pero tenía la lengua seca y extremadamente dura y le resultó imposible.


      Aquellas manos maravillosas desaparecieron. Trató de hacerlas volver, y entonces fue consciente de su debilidad. Se encontraba confundido. ¿Dónde estaba? El peso inusitado del lado derecho de su cuerpo y de la entrepierna lo obligaban a seguir tumbado. Entonces sintió que algo le rozaba los labios. Su ángel erótico no lo había abandonado. La firmeza de su entrepierna se hizo más pronunciada. Abrió la boca y sintió algo redondo.


      —Dale un sorbo. Sólo un sorbo.


      Aquella voz era dulce como la miel. Sobre la boca de Royce se deslizó un agua dulce y él la tragó con ansia. Tras exhalar un suspiro de alivio, entrecerró los ojos para tratar de fijar la vista.


      —¿Te duele? Utiliza esto.


      Le colocaron algo duro en la mano. Royce levantó la cabeza para tratar de mirar qué era pero se distrajo al darse cuenta de algo nuevo. Una cama. Estaba en una cama. Pero, ¿con quién? Trató de ponerle un nombre, un rostro, un cuerpo a aquella voz.


      —Así.


      Unos dedos delicados se entrelazaron con los suyos y los movieron. La neblina se disipó y Royce vio un rostro bonito y delicado, un rostro que con seguridad no había visto nunca antes. Tenía el pelo largo y oscuro colocado detrás de las orejas, y los suaves ojos verdes. La nariz fuera tal vez demasiado pequeña, y la barbilla demasiado puntiaguda. Pero la boca... Ay, la boca. Era de una perfección y una sensualidad inigualables. Era una boca para ser besada. Por él.


      Sintió una punzada de calor en la entrepierna y alzó instintivamente el brazo izquierdo, porque el derecho se había convertido en una piedra. Se le cayó lo que tenía en la mano, pero él no le prestó ninguna atención. Se limitó a colocar la mano en el cuello de su ángel erótico de voz melodiosa y tacto delicado. Atrayéndola hacia sí, hundió la boca en la suya. Tenía los labios suaves y esponjosos, y se entreabrieron a su contacto. Royce hizo uso de toda su fuerza para besarla más fuerte, para saborearla. Dulce. Era muy dulce. Se agarró a aquella sensación todo lo que pudo para escapar del dolor en que se había convertido la realidad.


      ¿Quién era ella? ¿Dónde la había conocido? ¿Cómo se llamaba, y por qué no podía recordar? A pesar de sus esfuerzos, en el centro de su cabeza sólo había una nebulosa que le negaba todas las respuestas y que se fue haciendo más y más grande y cada vez más oscura hasta que el mundo se hizo completamente negro en medio de un fuerte estruendo.


       


       


      Un pitido electrónico comenzó a sonar con regularidad. Merrily levantó la vista del mostrador en el que estaba sentada para comprobar de dónde procedía la alarma. Habitación dieciocho. Al pensar en el paciente que la ocupaba se le sonrojaron de inmediato las mejillas. Royce Lawler estaba gravemente herido. Aquel hombre atractivo con aspecto de estrella de cine era todo un seductor incluso cuando perdió la conciencia. Al parecer el pobre acababa de recuperarla por completo.


      Normalmente, cuando había un paciente con tanto dolor, Merrily saltaba del asiento e iba a toda prisa a ayudarlo. Pero esta vez, a pesar de que le preocupaban las heridas de aquel hombre, esperó lo suficiente como para comprobar si había alguien más que pudiera acudir en su ayuda. Sin embargo, al girar la cabeza supo que su búsqueda era inútil. Andaban cortos de personal, y todas las enfermeras estaban ocupadas hasta límites que rozaban la locura. Antes de tener tiempo de asimilar que él no recordaría nada de lo que había pasado antes, ya se había puesto en pie.


      En el poco tiempo que llevaba como enfermera de traumatología, a Merrily la habían insultado, alabado, abrazado e incluso propuesto una cita. Pero nunca la habían besado así. Nadie. El corazón se le aceleró al recordarlo: La fuerza, la posesión, la pericia... ¿Habría captado la atracción que había experimentado hacia él más como hombre que como paciente? En cierto modo había dejado de lado su habitual distanciamiento profesional cuando le desnudó la pierna y le masajeó el muslo herido para aliviarle los calambres.


      Mientras abría la puerta de su habitación, Merrily pensó que teniendo en cuenta las heridas y las medicinas que había tomado para paliar el dolor, era casi imposible que recordara haberla besado. Tampoco recordaría que ella se había tropezado justo después con la papelera metálica que había al lado de la cama. Sin embargo, el pulso se le aceleró y dos puntos de color se dibujaron en la parte superior de sus mejillas, aunque tratara de sacar su lado más profesional para disponerse a atender a su paciente.


       


       


      Royce apretó los dientes y se maldijo a sí mismo mentalmente. Su brazo se movió por el esfuerzo que le supuso girar su dolorido cuerpo hacia el lado izquierdo. Terminó con la cabeza apuntando hacia el suelo. Estaba atrapado por aquel aparato ortopédico que le mantenía la pierna derecha levantada varios centímetros sobre la cabeza. La escayola que tenía en el brazo y hombro derechos, aunque incómoda, al menos le permitía un mínimo margen de maniobrabilidad. Por suerte, el cable que unía su brazo izquierdo a las bolsas de suero seguía intacto. El botón para llamar a la enfermera colgaba del cordón al lado de la cama. Royce había intentado apretarlo con la cabeza pero no sabía si lo había conseguido o no.


      Para colmo de males, algún estúpido había tenido la idea de colocar el teléfono fuera de su alcance, en la mesilla de noche.


      —¡Señor Lawler!


      Habían acudido en su rescate, pero en aquel momento la vergüenza podía más que el alivio. Mientras escuchaba el sonido de unos zuecos de goma sobre el suelo limpio, Royce cerró los ojos. Unos brazos rodearon su torso, unos brazos cortos y pequeños. Tuvo un instante de duda mientras sentía un cuerpo cerca del suyo. Se trataba de una mujer menuda y delgada. Reconoció a medias su aroma, sintió la hechura de su cuerpo. Luego ella echó las piernas hacia delante y Royce fue consciente de que lo estaba levantando. Él le rodeó la espalda con los brazos y trató de ayudarle en todo lo que pudo contrayendo los músculos.


      —¿Qué ha ocurrido? —preguntó ella.


      Lo que había ocurrido era su estupidez y su impaciencia, pero Royce estaba resoplando con todas sus fuerzas y sólo fue capaz de decir:


      —Teléfono.


      Y después dejó caer la cabeza sobre la almohada.


      Ella chasqueó la lengua y colocó el raíl de la cama en su sitio. Pero la esperada regañina no llegó. Se limitó a acomodarle y asegurarse de que no había más daños adicionales.


      Pero su rescatadora no podía imaginarse cuánto daño adicional se había hecho ya y la parte de culpa que a él le correspondía. ¿Por qué no se había dado cuenta de lo cerca que estaba Pamela, su ex mujer, del punto sin retorno? ¿Por qué no se había imaginado que aquello podía ocurrir? Había sido un idiota. Tenía que hacer algo antes de que alguien más resultara herido. La lista de las personas con las que tenía que hablar inmediatamente era larga: Sus hijos, especialmente Tammy, sus padres, Dale, su secretaria, el maestro de obras, los médicos... Mentalmente trasladó a Dale Boyd, su mejor amigo y su abogado, al principio de la lista. Tenía que llegar al teléfono. Con la cabeza todavía atontada, abrió los ojos y se encontró con un rostro sorprendentemente familiar.


      Así que no había sido un sueño. Su ángel era real. Mientras ella movía las manos sobre él con eficacia y profesionalidad, Royce observó que su ángel llevaba zuecos y bata blanca. Se fijó además en que era joven, demasiado joven. Casi una adolescente. Demasiado joven en su opinión para haberla besado. Aunque seguro que aquella parte sí que había sido un sueño. Sin embargo, el deseo de volver a sentir aquella boca de fresa se volvió a abrir paso en él, y le resultó fastidioso. Aquel no era el momento para complicaciones del tipo de una atracción sexual.


      —¿Cómo se siente?


      —Como si me hubiera caído por las escaleras —respondió él, girándose para intentar paliar el dolor insistente que tenía en el hombro.


      Su voz le resultó dura y áspera incluso a él.


      —Le está entrando una dosis de morfina por la vía del brazo —dijo ella comprobando las bolsas, los tubos y los monitores.


      —No quiero morfina —aseguró Royce.


      A pesar del alivio que sabía que le estaba reportando, no podía permitirse en aquellos momentos tener la mente abotargada.


      —No sufrirá una sobredosis —le informó la enfermera con sequedad sirviéndole un vaso de agua—. La máquina no lo permitirá.


      Le llevó el vaso a los labios y él bebió hasta apurar la última gota.


      —No quiero morfina —repitió tras exhalar un suspiro de satisfacción—. Todavía no. Tengo que hacer una llamada de teléfono.


      Ella ignoró el comentario.


      —¿Sabe usted dónde está?


      Royce trató de controlar su impaciencia.


      —En un hospital. Pero no sé en cual.


      —En el General —respondió ella haciendo alusión al más grande y más importante de San Antonio—. Habitación dieciocho. Yo soy la enfermera Gage.


      —No pareces tener edad todavía para ser enfermera —aseguró Royce tuteándola.


      Merrily ignoró también aquel comentario.


      —¿Recuerda cómo llegó aquí?


      Él movió la cabeza varias veces en gesto negativo.


      —Recuerdo que me... Que me caí por las escaleras de atrás de mi casa.


      —Lo trajeron en ambulancia —le informó Merrily colocándose en las orejas el estetoscopio que llevaba colgado.


      Royce se fijó en que tenía las manos muy pequeñas pero con dedos largos y uñas bien arregladas. Ella le escuchó el corazón, le tomó el pulso y luego preguntó con naturalidad:


      —¿Necesita vaciar la vejiga? Los médicos decidieron que no necesitaría sonda durante la recuperación.


      ¿Recuperación? Royce apartó aquella idea de la mente junto con la súbita necesidad de hacer lo que ella sugería. Todo lo demás podía esperar.


      —Necesito hacer una llamada de teléfono. Ahora.


      —Sus padres dejaron su número de teléfono en recepción. Si quiere los llamaré en cuanto terminemos aquí.


      Royce cerró los ojos. Su frustración iba en aumento. No quería dejarse llevar por el resentimiento que comenzaba a surgir dentro de él, pero no podía evitar pensar que la mayoría de los padres permanecerían angustiados al lado de la cama de un hijo herido. Dejando a un lado aquel viejo rencor, trató de recuperar su habitual buen carácter para hacer valer su razonamiento.


      —Mira: No quiero causar problemas, pero esto es muy importante. Si pudieras pasarme el teléfono y marcar el número por mí te estaría eternamente agradecido.


      Entonces abrió los ojos, consciente del impacto que tendrían aquel par de joyas azules.


      Y vio reflejado en el rostro de ella el recuerdo nítido de aquel beso. Así que no había sido un sueño. Maldición. De pronto, la necesidad de vaciar la vejiga se hizo secundaria ante otra más urgente.


      Merrily dio un paso atrás, se acercó a la mesa donde estaban los monitores y se sonrojó.


      —Debería descansar —dijo mientras organizaba todo con eficacia.


      —No puedo —imploró él—. Hasta que no haga esa llamada, no. Por favor.


      Ella lo miró y después agarró el teléfono, levantó el auricular y presionó dos teclas.


      —¿Cuál es el número? —le preguntó.


      —Gracias —dijo Royce exhalando un suspiro.


      La gratitud lo aliviaba en cierto modo de sus necesidades físicas. Le dijo el número y giró la cabeza para poder escuchar los tonos mientras marcaba. Ella se apartó de su campo de visión y volvió a aparecer a los pies de su cama, donde clavó la vista en los dedos vendados de su pie derecho.


      La secretaria de Dale contestó al instante y soltó un grito al escuchar la voz de Royce. Él le explicó rápidamente que estaba bien antes de decirle que necesitaba urgentemente hablar con su socio. La enfermera Gage se acercó para examinarle los dedos que asomaban bajo la escayola del brazo derecho, y un instante después, Dale estaba al otro lado de la línea.


      —Royce, ¿cómo estás?


      —Todavía sigo entre los vivos.


      —¿Qué demonios te ha ocurrido, amigo? Cuando Tammy me llamó no me lo podía creer.


      Royce se puso en estado de alerta.


      —¿Tammy te llamó?


      —Sí, justo después de que telefoneara al servicio de emergencias. Seguramente te ha salvado la vida, amigo.


      Royce sintió una oleada de emoción. Cerró los ojos para luchar contra las lágrimas que amenazaban con saltársele. La pobre Tammy, atrapada entre dos padres en guerra sin saber en quién confiar, sin saber qué era una traición y qué no. Su madre había pretendido sin duda matarlo, y sin embargo Tammy lo había salvado. El inmenso amor que sentía por su hija de nueve años lo embargó durante un instante. Se aclaró la garganta y dijo con toda la suavidad de la que fue capaz:


      —Es una buena niña. Siempre lo ha sido.


      —Sí. Debe haber salido a ti.


      Lo que significaba que todos deberían dar gracias por que no hubiera salido como su madre, Pamela.


      Lo que su ex mujer les estaba haciendo pasar a sus dos hijos era suficiente para romper el corazón de Royce. Llevaba luchando contra ella por conseguir la custodia total desde que había solicitado el divorcio, dos años atrás. Parecía que por fin el caso iba a llegar a los tribunales, aunque Pamela había utilizado todas las trampas legales posibles para impedirlo. Si Royce hubiera creído por un instante que ella necesitara de verdad tener a sus hijos cerca, tal vez habría vacilado. Pero para Pamela sus hijos no eran más que un arma que podía utilizar en contra de él. Les había contado mentiras horribles con el propósito de que lo odiaran, incluso que la única razón por la que quería tener la custodia era para no tener que pagar la pensión alimenticia. Sin embargo, Royce no se había dado cuenta de lo lejos que Pamela estaba dispuesta a llegar. Hasta ahora.


      —Tengo que verte, Dale. ¿Cuánto tiempo tardarías en llegar aquí?


      —¿Qué te parece dentro de una hora? Tengo una conferencia en espera. Dame treinta minutos para despacharla y voy para allá.


      Royce se sentía débil hasta la médula de los huesos. Así que supuso que necesitaría esa hora para recuperar fuerzas.


      —Gracias. Te lo agradezco, amigo.


      —No hay problema. ¿Quieres que te lleve algo?


      —Sólo quiero que vengas tú.


      —Claro. Una cosa, Royce...


      —¿Sí?


      —No sabes lo que me alegro de escuchar tu voz.


      —Lo mismo digo.


      Sabía que no hacía falta decir que había sentido la muerte tan de cerca que no esperaba volver a hablar con nadie ni volver a escuchar nunca más ninguna voz.


       


       


      Cuando Merrily le quitó el teléfono de la mano para colgarlo se dio cuenta de que no tenía anillo de casado. El hecho de haber estado mirando si lo llevaba la desconcertó.


      La certeza de que era imposible que recordara el beso que le había dado antes era lo único que le permitía seguir haciendo su trabajo.


      —Sus extremidades tienen buen aspecto. Buen color, tacto cálido... ¿Ha intentado ya mover los dedos?


      Aquella pregunta pareció sorprenderlo.


      —No.


      Royce bajó la vista hacia los pies que le asomaban al final de la cama. El movimiento fue mucho más débil de lo que Merrily había esperado, pero le puso buena cara.


      —No se preocupe. Seguramente el médico querrá hacerle más radiografías, pero dada su condición seguramente traerán aquí la unidad portátil.


      —¿Cuál es exactamente mi condición?


      Ella lo miró directamente a los ojos para fijarse en el tamaño de sus pupilas.


      —Bien. En un principio les preocupó la conmoción, pero el informe del escáner no mostró nada preocupante.


      —¿Me han hecho un escáner?


      —Y un tac, una docena de radiografías y una operación para colocarle los huesos de la pierna. También le han puesto el hombro en su sitio y le han recolocado el brazo.


      Royce abrió mucho los ojos. Eran de un azul imposible, y probablemente los más bonitos que ella había visto en su vida. Tan bonitos como su rostro. El término «guapo» se quedaba ridículamente corto para semejante perfección masculina. Cuatro mechones dorados, que iban desde el cobre hasta el platino, le caían sobre la frente. Su rostro era el de un arcángel o el de un superhéroe salido de las páginas de un cómic. Unas tenues líneas se le dibujaban en el contorno de los ojos, indicando que aquel hombre pasaba mucho tiempo al aire libre.


      —¿Algo más?


      —Arañazos y contusiones. Es un milagro que no se haya roto una costilla. Se la habría clavado en el pulmón.


      —Entonces, ¿no hay lesiones internas?


      —Nada importante. Pero no se sorprenda si de pronto sangra un poco.


      Royce asintió con la cabeza. En la frente se le marcaron algunas arrugas.


      —Supongo que tengo que estar agradecido.


      —Sé que duele —aseguró ella—. Si quiere puedo rebajar un poco la dosis de morfina. Le aliviará un poco sin adormilarlo.


      La mandíbula apretada de aquel hombre la llevó a dar más explicaciones.


      —Es mejor controlar el dolor. Si se deja que vaya demasiado lejos se le nublará en cualquier caso la mente y hará falta utilizar más medicamentos para devolverla a su estado normal.


      Royce cerró los ojos y apretó con la cabeza. Merrily hizo los ajustes antes de cambiar el cable que lo unía al monitor del dedo índice de la mano izquierda al de la derecha.


      —Así le resultará más fácil.


      —Gracias —respondió él dedicándole una mirada que le llegó al corazón.


      Merrily se inclinó para agarrar el orinal de plástico pero sólo consiguió darle una patada y meterlo debajo de la cama. ¿Qué le estaba ocurriendo? No había estado tan torpe desde que Donald Popof le preguntó si quería ir con él al baile de fin de curso. Disgustada, se puso de rodillas y sacó el orinal.


      —¿Cree que podrá arreglárselas solo? —preguntó incorporándose.


      Él la miró a los ojos con aire ausente, y Merrily supo que los calmantes estaban empezando a hacer efecto.


      —Sí, gracias.


      —Puede tumbarse sobre la cadera izquierda si mantiene el cuerpo en línea con la barra de tracción de la cama —le aconsejó con tono profesional—. Pero no deje que el orinal se llene mucho o tendremos que cambiarle las sábanas, ¿de acuerdo?


      —De acuerdo —respondió Royce apartando la mirada.


      Merrily se acercó al lavabo y humedeció una toalla con antiséptico. Luego la dejó sin decir nada sobre la barra de la cama, al alcance del paciente.


      —Regresaré dentro de unos minutos. ¿Quiere que le traiga algo?


      Aquellos ojos azules se posaron de nuevo sobre ella, y en el rostro de Royce se dibujó una débil sonrisa.


      —Comida.


      Aquello era un buen síntoma. Merrily consultó su reloj.


      —Servirán las bandejas de la cena dentro de una hora aproximadamente. Mientras tanto puedo traerle galletas, helado o chucherías.


      —Nada de chucherías —respondió él dando a entender que sí se tomaría las otras cosas.


      Merrily sonrió y se dirigió a la puerta, otorgándole la intimidad necesaria para hacer sus necesidades.

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      AsÍ que al parecer te encontró en seguida —aseguró Dale refiriéndose a Tammy, la hija de nueve años de Royce.


      Royce sonrió y trató de sonreír.


      —Qué suerte.


      —Estoy de acuerdo. Llamó a urgencias y luego a mí. Después te echó una manta por encima, se sentó y esperó a tu lado hasta que llegaron los médicos.


      —No recuerdo nada de eso —aseguró Royce frunciendo el ceño.


      —En mi opinión fue muy duro —comentó Dale—. Le daba terror que estuvieras muerto. Le dije que se fuera con su hermanito, pero me dijo que Cory estaba dormido y que no quería dejarte solo. Estaba sollozando, la pobre niña. Yo vine volando, te lo aseguro. Llegué justo después de la ambulancia. Supongo que también llamaría a su madre, porque Pamela estaba allí cuando yo llegué. Es extraño, porque vive más lejos de tu casa que yo.


      Dale miró de reojo a Royce y añadió:


      —Comentó algo de que estaba en un restaurante en la zona sur de la ciudad. Le pregunté dos veces cuál era, pero no me lo dijo.


      Royce mantuvo la misma expresión impasible.


      —Tammy sabe que me voy a poner bien, ¿verdad?


      —Sí, los médicos nos lo dijeron antes de que Pamela enviara a los niños dentro de la casa con la niñera esa que contrató, pero Pamela se quedó hasta que te llevaron a la UCI después de la operación.


      El abogado volvió a mirar a Royce. Eran amigos desde el instituto, y Dale era la única persona del mundo con la que era completamente sincero. Hasta ahora.


      —Seguro que estaba deseando que me hubiera roto el cuello —aseguró Royce tras aclararse la garganta.


      —Preguntó qué medidas habías adoptado en tu testamento para los niños y ella —aseguró Dale con sequedad.


      Royce suspiró, adivinando lo que venía después.


      —Y se quedó de piedra cuando le dijiste que al ser mi ex mujer no tenía derecho a nada.


      —Se puso como una fiera cuando le informé de que Mark Cherry y yo éramos los administradores del fondo que habías creado para tus hijos —aseguró Dale sonriendo—. Pensándolo bien, tus padres tampoco parecían muy contentos.


      —¿Quieres decir que han estado aquí? —preguntó Royce con amargura.


      —Claro —aseguró Dale ensombreciendo la expresión—. Hasta que supieron que te ibas a poner bien.


      —En otras palabras: No se quedaron para asegurarse de que salía bien de la operación —corrigió Royce.


      No esperaba otra cosa. Aquella era la relación que había tenido con sus padres desde que podía recordar. Cuando era niño estaba convencido de que le habían cambiado por otro al nacer. No tenía absolutamente nada en común con sus progenitores, gente de la alta sociedad y amigos de las apariencias. Nunca le habían perdonado que prefiriera trabajar con las manos antes que con una calculadora. Y cuando su hermano pequeño abrazó con entusiasmo el negocio banquero de la familia, el destino de Royce como La desilusión quedó definitivamente sellado.


      Dale, que Dios lo bendijera, cambió rápidamente de tema.


      —Quiero solicitar un aplazamiento de la vista por la custodia. De todas maneras en estos momentos no estás capacitado para ocuparte de dos niños, y sabes perfectamente que nuestra posición ha sido muy débil desde el principio.


      Royce asintió con desgana y se pasó la mano izquierda por la cara. Le dolía el hombro, sentía la cabeza pesada y le pierna le latía por encima de la rodilla. Se giró en un esfuerzo inútil por encontrar una posición más cómoda en el estrecho colchón y dijo lo que ambos sabían.


      —No estamos ahora más cerca de demostrar que es un peligro para los niños de lo que lo estábamos al principio.


      —Esa mujer es una loca inteligente —aseguró Dale con un suspiro—. Ha tenido sumo cuidado en amenazarte siempre a solas. Lo único que tenemos a nuestro favor es el hecho de que sea una adúltera demostrada.


      —Pero eso no aporta nada en lo que a la custodia se refiere —apostilló Royce.


      —Escucha —dijo Royce acercando la silla a la cama—. Si conseguimos que uno de esos niños testifique que Pamela ha perdido muchas veces la paciencia con ellos...


      Royce estaba ya negando con la cabeza.


      —No —afirmó con rotundidad—. De ninguna manera. No presionaré a mis hijos para que declaren en contra de su propia madre.


      Dale suspiró.


      —Bueno, Cory es demasiado pequeño. Y Tammy tampoco querría hacerlo, en cualquier caso.


      —No puedes ni imaginarte la presión a la que está sometida, Dale. Nadie puede a no ser que haya vivido con Pamela. Cualquier cosa que le disguste, por muy nimia que sea, supone para ella una gran traición. Eso se traduce en una escena irracional tras otra hasta que tu vida se convierte en un intento inútil de intentar complacerla, de detener la situación. Al final te das cuenta de que es imposible, pero no puedes escapar y no te atreves a abandonar. Yo lo sé. Soy un adulto y dos años después todavía estoy intentando encontrar la salida. Imagina lo que debe ser eso para un niño. Te voy a decir la verdad, Dale: Si Mark y yo no la hubiéramos pillado in fraganti, todavía seguiría casado con esa vampiresa.


      Dale se golpeó la palma de la mano con el puño cerrado.


      —Todavía siento ganas de pegarle a ese tipo cada vez que pienso en él. Tú le construiste la casa, por el amor de Dios. Y no sólo intenta estafarte con tus honorarios sino que además se acuesta con tu mujer, y nada menos que en el sofá del salón.


      —Sí, pero aquello fue mi salvación —repitió Royce sintiendo que las palabras empezaban a patinarle—. Fue mi vía de escape. Le estaré eternamente agradecido a ese tipo. En cualquier caso —dijo retomando el hilo de la conversación—, volviendo a Tammy: No quiero que nadie le presione, ni respecto a su madre ni respecto a mi caída. ¿Entendido?


      —Claro, claro —asintió Dale—. Su animadversión hacia ti no es más que un intento de aplacar y complacer a su madre. Eso es lo que tú siempre has dicho, y me da la impresión de que últimamente su comportamiento refuerza esa idea. Quiero decir que te salvó la vida. Si no te hubiera encontrado a tiempo y no hubiera llamado a la ambulancia, el golpe...


      —El golpe habría terminado lo que su madre empezó —murmuró Royce.


      —¡Lo sabía! —exclamó Dale triunfante levantándose de la silla—. ¡No te caíste por las escaleras! ¡Ella te empujó! ¡Esa bruja te tiró! Necesitamos un detective privado —concluyó poniéndose en jarras.


      —No.


      —La hundiremos, la...


      —No —lo interrumpió Royce tratando de incorporarse sobre el codo izquierdo.


      —Pero has dicho que...


      —Me has entendido mal —aseguró Royce apoyándose contra las almohadas—. Lo que quise decir era que Pamela me ha estado castigando por todo lo que le ha salido mal en la vida. Seguro que si hubiera muerto habría pensado que me lo merecía. Eso es lo que les ha estado inculcando a mis hijos desde el divorcio.


      Dale volvió a tomar asiento en la silla con aire derrotado.


      —Quiero que hagas algo por mí —dijo Royce reprimiendo un bostezo inducido por los medicamentos—. Quiero que me busques un sicólogo para Tammy. Tiene que estar traumatizada por todo esto.


      El abogado lo miró fijamente a los ojos.


      —Royce, ¿vio Tammy cómo su madre te empujaba? ¿Es eso?


      —No. Y aunque hubiera sido así no permitiría que nadie la presionara. La niña necesita hablar con alguien en quien pueda confiar, alguien neutral. Lo digo en serio, Dale. Alguien neutral. Esto no forma parte del caso. No es una prueba nueva. Se trata de mi hija. Necesita ayuda.


      Dale se estiró y asintió con la cabeza.


      —De acuerdo. Lo siento. Me pondré a ello en cuanto salga de aquí. Aunque ya sabes que Pamela se pondrá en contra.


      Royce asintió débilmente con la cabeza.


      —Voy a pedirle a mi médico y al pediatra de la niña que lo soliciten.


      —Eso ayudará —dijo Dale sin mucha convicción.


      La puerta se abrió en aquel instante y la enfermera Gage entró con una bandeja de plástico.


      —La cena.


      A pesar del cansancio, el estómago de Royce crujió y él sonrió.


      —Tengo tanta hambre que hasta la comida de hospital me va bien.


      —No sabía que se pudiera llegar a tener tanta hambre —bromeó Dale mientras la enfermera colocaba la bandeja en la mesa auxiliar.


      Sin mostrar ningún signo de humor, la joven señaló a Dale con un dedo y le dijo con brusquedad:


      —Ya ha estado aquí suficiente tiempo. El paciente necesita comer, tomarse la medicina y descansar.


      Dale arqueó las cejas con gesto divertido y se puso en pie.


      —De acuerdo, sargento —dijo guiñándole un ojo a la diminuta enfermera.


      Ella ni siquiera le dedicó una mirada. Se limitó a pasar por delante de él para colocar la mesita a la altura del regazo de Royce.


      —Gracias por venir, Dale.


      Viendo que quedarse era una batalla perdida, el abogado se acercó a la puerta y dijo animadamente:


      —Volveré esta noche.


       


       


      Pí-pí-pí-pí.


      Merrily le echó un vistazo al panel de alarmas mientras se ponía la bata blanca. Habitación dieciocho. Royce Lawler. Lydia Joiner, la enfermera jefe, gruñó.


      —Otra vez no...


      —¿Qué ocurre? —preguntó Merrily metiendo las manos en sus grandes bolsillos.


      —El de la dieciocho está que trina —aseguró Lydia levantándose de la silla—. Le han comunicado que tienen que volver a operarle la pierna y la ha tomado contra todo el personal de enfermería.


      —Yo iré —dijo Merrily, consciente de que no tendría por qué hacerlo ya que todavía no había comenzado su turno.


      Lydia inclinó la cabeza en gesto de agradecimiento.


      —Gracias, niña.


      Niña. Siempre la niña. A sus veintiséis años, todavía seguía comprándose la ropa en la sección infantil de las tiendas. Aquella era la razón principal por la que siempre iba vestida con camisetas y pantalones vaqueros. Lydia no sería mucho mayor que ella, pero debido a su aspecto físico, Merrily era «La niña». Suspirando con resignación, se dirigió a la habitación de Royce. El panel de alarmas volvió a sonar cuando ella empujó la puerta.


      —¡Gracias a Dios! —exclamó Royce dejando caer el control remoto sobre el regazo—. Ya era hora de que alguien con sentido común apareciera por aquí. ¿Dónde demonios te habías metido?


      Merrily contuvo una sonrisa de satisfacción ante semejante bienvenida.


      —Mi turno acaba de empezar.


      —Han vuelto a moverme el maldito teléfono. Cada vez que entra alguien me ponen la mesa a un lado y la dejan allí, así que no llego.


      Merrily colocó la mesita al lado izquierdo de la cama y movió el teléfono hacia la esquina derecha, al alcance de la mano.


      —¿Qué tal así?


      Royce dejó caer la cabeza contra la almohada.


      —Gracias. Gracias.


      —¿Cuándo le han quitado el monitor del dedo?


      —No me lo han quitado. Me lo quité yo —confesó él.


      —Ya veo.


      Merrily le tomó el pulso con los dedos. Royce se quedó muy quieto mientras ella contaba los latidos y calculaba el tiempo con el reloj. Cuando terminó apuntó la cifra en el informe que había colocado en el piecero de la cama.


      —¿No me vas a regañar? —preguntó Royce levantando la cabeza de la almohada.


      —¿Serviría de algo? —preguntó a su vez ella sin dejar de mirar el informe.


      Royce no respondió. No había necesidad. Pero tras un instante le preguntó con brusquedad:


      —¿Cuántos años tienes?


      A Merrily se le cayó al suelo el clip que sujetaba los papeles del informe.


      —¿Por qué lo pregunta?


      —Porque seguro que eres mayor de lo que aparentas.


      Ella estiró los hombros dentro de la bata blanca tratando de aparentar normalidad.


      —Tengo veintiséis.


      —¡Cielos! Yo habría dicho dieciocho o veinte, o incluso menos antes de conocerte.


      —¿Qué te hace pensar que me conoces? —preguntó Merrily molesta, tuteándolo sin darse casi cuenta.


      Royce encogió el hombro sano y se dejó caer sobre la almohada.


      —Sé que eres la única persona por aquí que muestra un poco de compasión. Primero me dicen que descanse y luego me tienen toda la noche despierto haciéndome pruebas. ¿Qué sentido tiene eso? Y además, tengo hambre. No he comido nada en todo el día.


      Merrily se cruzó de brazos. Había visto en la puerta de la habitación un cartelito que indicaba que no se sirviera comida en aquella habitación.


      —¿A qué hora está prevista la operación?


      —A las tres —respondió Royce mirando al techo.


      —Dime qué quieres para cenar y me aseguraré de que lo tengas aquí cuando regreses.


      No hacía falta que le dijera que aquello era lo más que podía hacer.


      Royce suspiró con dramatismo y luego entornó los ojos y dijo:


      —Pizza de langostinos y pollo, salsa de queso, aceitunas negras, pepino y queso.


      Entonces levantó la cabeza para ver cómo se lo había tomado ella.


      Merrily sonreía, porque sabía que Royce pensaba que la había epatado.


      —El número seis de Riccotini —dijo—. Hay uno en la esquina. Yo siempre pido los tomates secos con salmón.


      —Número nueve —aseguró Royce con una sonrisa.


      —¿Te traigo algo más? ¿Té helado, por ejemplo?


      —Bueno. Unos cinco litros no me vendrían mal.


      —Un número seis con un vaso grande de té helado.


      —Y tarta de queso.


      —Y tarta de queso —repitió Merrily dirigiéndose a la puerta con una sonrisa.


      —Espera un momento —la llamó él señalándole con el dedo la cómoda—. Allí, en el primer cajón.


      Merrily lo abrió y vio su cartera.


      —Oh, no te preocupes por eso.


      Ignorando el comentario, Royce tanteó a ciegas el cajón hasta que dio con la cartera. Entonces la abrió y sacó un billete de veinte dólares.


      —La cena es cosa mía —aseguró tendiéndole el dinero.


      —No, no pasa nada. De todas formas tenía pensado salir.


      —¿Y bien... Cuál es tu nombre? —preguntó él con una sonrisa.


      —Merrily.


      —Y bien, Merrily: Insisto en invitarte a cenar, ya que te has ofrecido a traerme mi cena. No hay nada más que decir. Es lo menos que puedo hacer.


      De pronto, Royce le introdujo el billete en el bolsillo superior de la bata. Ella sintió una descarga eléctrica de tal magnitud que tuvo que dar un paso atrás. Con tal mala fortuna que tropezó con la mesa y el teléfono salió disparado hacia el suelo. Lo agarró al mismo tiempo que él, y aunque consiguieron que no cayera, sus brazos quedaron enredados. Y lo mismo ocurrió con sus miradas.


      Durante un instante el mundo y todo lo que había en él se detuvieron. El segundo que transcurrió según el reloj quedó congelado mientras se miraban el uno al otro a los ojos. Entonces, lentamente, Royce parpadeó y sacó con cuidado el brazo del de ella. Luego se recostó de nuevo contra las almohadas y carraspeó. Merrily colocó el teléfono en su sitio.


      —Yo... esto... ¿Cuándo... cuándo crees que podré degustar esa cena? —preguntó con voz tensa.


      Ella trató de mantener un tono natural.


      —En el mejor de los casos no antes de las ocho.


      Royce sonrió y se tapó los ojos con la mano.


      —Supongo que para entonces todavía estarás de turno.


      —Hasta las diez —confirmó ella.


      —Bien.


      Bien. Merrily trató de que aquella palabra no la complaciera desde el punto de vista personal.


      —Yo... yo estaré por aquí más tarde para el preoperatorio —dijo antes de desaparecer por la puerta.


       


       


      Katherine Lawler levantó su barbilla afilada e hizo un gesto de desagrado. El cabello plateado se le movió a la altura de la nuca.


      —Lo único que he dicho es que es una pena que no pueda presentar una demanda.


      —Eso es lo malo de este país —proclamó Marvin, su marido y padre de Royce—. Todo el mundo se querella. Deja que la compañía de seguros corra con los gastos. Para eso está. Aunque no se puede decir que no haya sido culpa suya. Él construyó esa maldita escalera.


      Royce gruñó y se preguntó con desesperación dónde estaría Merrily con su pizza. Apenas la había visto de refilón cuando regresó a su habitación hacía aproximadamente una hora. Pero aquel sonido no provocó ningún efecto sobre sus padres.


      —¡Tú demandaste a tus propios socios! —señaló Katherine.


      —¡Eso es distinto! Tenía que conseguir que me cuadrara la contabilidad.


      —Tu contabilidad ya estaba bien cuadrada.


      —¿Y yo cómo iba a saberlo?


      La puerta se abrió y, para inmenso alivio de Royce, su ángel entró en la habitación con dos cajas de pizza y una bolsa de papel marrón.


      —¡Por fin! —exclamó él relajándose y suspirando.


      La mirada verde y dulce de Merrily pasó por delante de él. Sonriendo a sus padres, dejó la pizza y la bolsa en la mesa antes de dirigirse al lavabo y preparar una toalla para que Royce pudiera lavarse las manos.


      —El examen postoperatorio ha salido bien, así que ya puedes comer —aseguró colocando la bandeja antes de dirigirse con amabilidad a sus padres—. Disculpen: Estas habitaciones son muy pequeñas y enseguida parecen llenarse. Tal vez no les importaría retirarse a aquella esquina. Por si acaso. Todavía le resulta difícil comer con una mano.


      Aquella era la excusa que sus padres necesitaban para batirse en retirada. Royce le hubiera dado un beso. Otra vez.


      —Dejaremos que disfrutes con tranquilidad de tu cena —anunció su padre ofreciéndole el brazo a su esposa.


      Katherine besó el aire que rodeaba la mejilla de su hijo y dijo con su tono de voz más sufridor:


      —Intenta no volver a hacerte daño.


      Luego ambos salieron por la puerta sin apenas dedicarle a Merrily una mirada. Aunque estaba encantado de que se hubieran ido, Royce frunció el ceño. Lo menos que podían haber hecho era dedicarle unas palabras de agradecimiento a la única persona de por allí que le hacía sentirse mejor.


      —¿Con quién tengo que hablar para que te suban el sueldo? —le preguntó cerrando los ojos con gratitud—. No has podido ser más oportuna. Estaba pensando en fingir un ataque al corazón para que se largaran de aquí, pero no soy tan buen actor.


      Merrily sonrió, sacó el cambio del bolsillo de su camisa y lo dejó sobre la mesilla de noche.


      —Tu cara lo decía todo. ¿Quiénes eran, por cierto?


      —Mis padres.


      —Supongo que debería haberlos reconocido —dijo ella alzando ligeramente las cejas—. Su foto sale habitualmente en el periódico. Lo siento.


      —Yo también —respondió Royce lacónicamente.


      —Quiero decir que no los hubiera echado de esa forma si hubiera sabido que eran tus padres.


      —No están más encariñados conmigo de lo que yo lo estoy con ellos —dijo Royce—. No te preocupes. Si no hubieran querido irse no habrías podido echarlos ni con un tridente. Bueno, ¿y mi pizza?


      —Aquí está.


      Merrily abrió una de las cajas y colocó su contenido en un plato sobre la bandeja movible. Después hizo lo mismo con la salsa que había en la bolsa. Al terminar agarró su caja y uno de los vasos con té. Un instante antes, Royce hubiera dado su casa, la casa de sus sueños, por tener unos minutos de paz a solas. Pero de pronto la idea de cenar solo, de estar solo, le resultaba muy poco apetecible.


      —¿Te vas? —le preguntó agarrándola suavemente de la muñeca con el brazo bueno.


      Cuando sus dedos agarraron aquellos huesos delicados y finos, Royce se dio cuenta de que no estaba tratando de detenerla, sino que más bien buscaba el calambre, aquel respingo carnal que había sentido cuando le había puesto el billete de veinte dólares en el bolsillo y había vislumbrado un atisbo de sus senos bajo la bata. Al agarrarla, el vaso de té se le cayó de la mano y se derramó por el limpio y seco suelo.


      Merrily dio un paso atrás soltando un gritito con la boca en forma de O. Royce inclinó el cuello para echarle un vistazo al té deslizándose por las baldosas y, movido por un misterioso impulso que hacía mucho tiempo que no sentía, dijo:


      —Estaré encantado de compartir el mío.


      Pero Merrily se limitó a negar con la cabeza y salir corriendo de la habitación. Exhalando un suspiro, Royce agarró una porción de su pizza. Por alguna extraña razón, no le resultaba tan apetecible sin compartirla con la enfermera Merrily Gage.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      Qué demonios quiere decir con que hoy no va a venir? —le preguntó Royce al enfermero que al día siguiente le acomodaba la pierna herida sobre unas almohadas.


      Era un alivio saber que dentro de poco le quitarían la barra en la que la tenía colgada, pero aquello era algo secundario comparado con el hecho de que la enfermera Gage no se encargaría de ello.


      —Tiene que venir. Es enfermera, y tiene pacientes que dependen de ella.


      —Y también tiene días libres igual que los demás —aseguró el hombre con una sonrisa radiante—. Me llamo Carlos, y hoy, yo me ocuparé de usted.


      Royce forzó una sonrisa, tratando de controlar su impaciencia.


      —Estupendo. Eso es estupendo. ¿Y cuándo dice que volverá Merrily? Quiero decir, la enfermera Gage.


      —Pasado mañana —respondió Carlos encogiéndose de hombros con indiferencia.


      ¿Dentro de dos días? ¡Pero a él le iban a dar el alta al día siguiente! Pensó durante un instante en la posibilidad de aplazarlo, pero la idea de pasar una noche más en aquella cámara de tortura lo hacía estremecerse. Lo habría hecho si hubiera podido ver a sus hijos, pero Pamela había decidido que el hospital era demasiado traumático para ellos, y dadas las circunstancias se vio obligado a ceder. Así que el único contacto que había tenido con ellos había sido telefónico, cuando pudo convencer a esa niñera desconfiada de que era quien decía ser. No, tenía que marcharse de allí lo más rápido posible para poder concertar una visita de verdad. Y cuanto antes mejor, aunque aquello supusiera nuevos problemas.


      Lo cierto era que no podía valerse por sí mismo pero tampoco quería ir a casa de sus padres. Dale tenía buena intención pero no era precisamente una enfermera ni tampoco tendría tiempo de atenderlo. Así que el abogado estaba llamando a algunas agencias para encontrar a una persona que pudiera quedarse con Royce las próximas semanas. Le producía un cierto repelús la idea de que una persona desconocida viviera en su casa y lo ayudara con sus necesidades más íntimas, pero, ¿qué otra cosa podía hacer? A menos... Se dio cuenta de pronto de algo que llevaba pensando sin quererlo casi desde el momento en que le dijeron que pronto regresaría a casa. Seguramente no funcionaría, pero sabía que si no lo intentaba, después se daría de cabezazos contra la pared.


      —Escuche —dijo cuando el enfermero se dio la vuelta para marcharse—. Tengo que pedirle un favor. Es muy importante para mí.


      —Claro —respondió el hombre encogiéndose de hombros—. Siempre y cuando no contravenga las órdenes del médico.


      —No se trata de eso —le prometió Royce—. Sólo necesito que se ponga en contacto por mí con Merrily. Quiero decir, con la enfermera Gage. ¿Podría hacerlo?


      Visiblemente sorprendido, el hombre se rascó la barbilla.


      —No sé. Yo personalmente odio que me llamen en mi día libre.


      —Por favor —insistió Royce—. Si pudiera dejarle un mensaje, decirle que necesito verla... Le pagaré incluso. Es importante.


      El enfermero pareció molestarse.


      —No hace falta que me pague. Si tan importante es para usted, veré lo que puedo hacer.


      Royce se relajó un poco.


      —Gracias. ¿Cuándo puede llamarla? ¿Será pronto?


      Carlos Espinoza consultó su reloj.


      —Tengo un descanso dentro de cuarenta minutos. Lo intentaré entonces.


      Cuarenta minutos. Royce se mordió la lengua para evitar apurar al hombre para que llamara en aquel instante. Cuarenta minutos, y luego, ¿cuánto tiempo tardaría en saber de ella? ¿Volvería a saber algo de ella?


       


       


      Merrily estaba sentada en la cocina ojeando una revista. Cuando sonó el teléfono ni siquiera levantó la vista. Seguramente su hermano Jody querría contestar. Un instante más tarde, cuando lo oyó llamarla a gritos, sintió una punzada de sorpresa. Se levantó de la mesa y se acercó al mostrador que separaba el estudio de la cocina. Su hermano estaba sentado en su butaca mirando fijamente la pantalla de la televisión.


      —¿Qué pasa, Jody?


      —Era para ti —respondió él sin apartar la vista de la televisión.


      —Entonces, ¿por qué has colgado? —preguntó Merrily cruzándose de brazos.


      —Era un tipo diciendo que un tal señor Lawler quiere verte. Le dije que te daría el mensaje. Eso fue todo.


      ¡Royce! Se quedó congelada un instante. Royce quería verla. No podía dejar de preguntarse qué querría y qué sería tan importante como para contactar con ella en su casa. No se preguntó quién habría llamado o cuándo o dónde tenía que ponerse en contacto con Royce Lawler. Lo único que sabía era que él quería verla, y por el momento aquello era más que suficiente.


      —Voy a salir —anunció mientras atravesaba la cocina.


      Jody le gritó que era muy tarde para salir, pero lo cierto era que apenas pasaban de las ocho. Ignorando a su hermano, agarró el bolso de su cuarto y, sin importarle el hecho de ir vestida con sandalias, pantalones cortos y camiseta, salió por la puerta del garaje y se subió a su coche de dos puertas que estaba aparcado en la calle.


      El hospital estaba a menos de diez minutos de su casa. Aquella era una de las razones por las que sus padres se habían mostrado partidarios de que aceptara aquel trabajo tres años atrás. Nunca se había arrepentido de su decisión. Le encantaba ser enfermera. Se le daba bien y estaba lo suficientemente bien pagado como para poder amortizar sus créditos universitarios en un tiempo récord, pagar los plazos de su coche y ahorrar todos los meses una cantidad considerable.


      Tras dejar el vehículo en el aparcamiento para empleados, entró a toda prisa en el hospital. Pero nada más entrar en la habitación de Royce se dio cuenta de que no podía haber escogido un momento más inoportuno para visitarlo. La estancia estaba abarrotada de personal médico que se agolpaba a los lados de la cama.


      Le habían quitado la barra colgante, y estaban en el proceso de remplazarle las vendas de la pierna derecha por un estabilizador, que consistía básicamente en una venda elástica con cierres de velcro. Merrily contó a cuatro personas: el médico, su asistente y dos enfermeros. Y supo que no había ninguna razón para que ella estuviera en aquel momento en la habitación.


      Aunque cualquier pensamiento negativo al respecto se evaporó en cuanto escuchó a Royce exclamar:


      —¡Merrily! Entra, por favor.


      Carlos Espinoza miró por encima del hombre y sonrió.


      —Eso sí que es rapidez —dijo.


      Así que era Carlos quien le había dejado el mensaje, pensó Merrily.


      —¡Al fin libre! —dijo Royce saludándola con la mano—. Cielos, aquel cacharro era un horror.


      —Si vuelve a apoyar esa pierna, se lo colocaremos sin dudarlo —le advirtió el médico.


      —No se preocupe —aseguró Royce con seguridad—. No voy a cometer ninguna estupidez.


      El médico miró a Merrily, que se había colocado a la cabecera de la cama, y dijo:


      —Encárgate de que así sea.


      Pensó que era extraño que se dirigiera específicamente a ella, pero se limitó a asentir con la cabeza.


      —Cuando hayamos terminado aquí le administrarán un calmante —continuó diciendo el médico mientras anotaba algo en el informe—. Y tendremos que seguir un tiempo más con las inyecciones. Los antinflamatorios y el antibiótico puede tomarlos por vía oral. Dejaré la receta en la sala de enfermeras. Debe mantener la pierna seca y lo más alto que sea posible. Volveré a verlo dentro de una semana. Tendrá que llamar a la consulta para pedir hora.


      Merrily volvió a tener la sensación de que el médico se estaba dirigiendo directamente a ella, pero decidió actuar como si no fuera así.


      —¿Lo has entendido todo? —le preguntó a Royce.


      —Todo —respondió él con una sonrisa.


      Parecía como si aquellos ojos azules como el cielo estuvieran intentando mandarle un mensaje, pero Merrily no lo captaba.


      —Bueno, esto ya está —dijo el médico guardando de nuevo el informe a los pies de la cama—. Le sugiero que alquile una silla de ruedas para utilizarla en casa y cuando salga a la calle, salidas que debería reducir al mínimo durante algunas semanas. ¿Alguna pregunta?


      El médico miró primero a Royce y luego a ella. Merrily se limitó a mirar a Royce, que negó con la cabeza y dijo:


      —No. Ahora mismo no se me ocurre ninguna. Gracias por todo, doctor.


      El médico sonrió y asintió antes de volver a dirigirse a Merrily.


      —Hágame un favor, ¿le importa, enfermera Gage? Manténgalo alejado de las escaleras. No quiero volver a tener que recomponerlo.


      Merrily parpadeó y abrió la boca para decir algo pero no se le ocurrió el qué, así que volvió a cerrarla y asintió con la cabeza.


      —Lo dejo en buenas manos —aseguró el médico tirando los guantes de látex en un recipiente apropiado.


      Y dicho aquello salió de la habitación seguido de los enfermeros y su asistente.


      Merrily se quedó mirando la puerta mientras se cerraba lentamente detrás del grupo.


      —Qué raro —murmuró girándose hacia Royce—. Se ha dirigido a mí como si yo fuera tu enfermera personal o algo así.


      Royce inclinó la cabeza con gesto de falsa inocencia.


      —Bueno, tal vez yo... tal vez le haya dejado creer sin querer que así era.


      —¿Cómo? ¿Por qué harías tú una cosa así?


      —Porque se supone que no puedo salir de aquí hasta que tenga alguien que pueda ocuparse de mí.


      —Pero no lo tienes —dedujo Merrily al instante.


      —Bueno, todavía no.


      ¿Sería aquello de lo que Royce quería hablar con ella? Sintió a su pesar una oleada de desilusión.


      —De acuerdo. Puedo recomendarte un par de agencias muy buenas.


      —Ya he pensado en eso —aseguró él con una mueca—. Pero no puedo soportar la idea de que haya un desconocido rondando por mi casa conmigo dentro.


      Merrily asintió con gesto de comprensión.


      —Tal vez deberías quedarte con otra persona una temporada. Con tus padres, tal vez.


      Royce abrió desmesuradamente los ojos con fingida alarma.


      —Prefiero quedarme aquí. Y créeme, sería capaz de tirarme por esa ventana antes que hacer eso. No, yo sólo veo una solución.


      —¿Cuál es?


      —Tú.


      —¿Yo? —preguntó ella parpadeando.


      —Mira: Sé que te pongo en un compromiso, pero no confío en nadie más.


      —¿Quieres que me traslade a vivir contigo? —preguntó Merrily sin dar crédito.


      —Sé que es muy egoísta —reconoció Royce tomándola de la mano—. Pero estoy desesperado. Te recompensaré con creces. Te pagaré el doble de lo que cobras aquí.


      —No, eso no sería justo —aseguró ella más pendiente del contacto de su mano que de sus palabras.


      —Por favor, Merrily. No puedo valerme por mí mismo, y es una casa muy bonita, con mucho espacio. La zona es preciosa. ¿Te he dicho ya que eres la única persona en la que confío?


      En aquel momento ella no pudo hacer nada más que quedarse mirando fijamente aquel bello rostro. Aquel hombre tan guapo quería que se fuera a vivir con él, aunque fuera temporalmente. Confiaba en ella.


      —Sé que es mucho pedir —aseguró Royce apretándole suavemente la mano—. Pero Carlos me dijo que hay escasez de enfermeras, así que podrías acogerte a un permiso sin sueldo y regresar a tu puesto de trabajo cuando quisieras.


      El problema no era el trabajo. Podía conseguir otro si quisiera. Las enfermeras estaban muy cotizadas en aquel momento, y esa era la razón por la que a Royce le costaría mucho encontrar a alguien bien cualificado para ocuparse de él. No, el trabajo no era el problema. El problema era su hermano Jody. Pondría el grito en el cielo cuando le dijera que se iba a marchar de casa temporalmente. A pesar de ser dos años mayor que ella, Jody era incapaz de hacer nada por sí mismo, ni siquiera hacer la cama o plancharse una camisa. Tal vez ya iba siendo hora de que empezara.


      —Escucha —continuó diciendo Royce—, si quieres traerte compañía, no me importa. Me refiero a tu novio, o algo así...


      —No tengo novio —murmuró Merrily, que ya estaba organizando mentalmente el cambio.


      Tenía que llamar enseguida a su supervisor. A nadie le iba a hacer gracia enterarse con tan poco tiempo, pero no podía hacer nada al respecto. Después tendría que hacer la maleta, y más le valdría llevarse consigo todo lo que necesitaba a la primera, porque cada vez que regresara tendría que enfrentarse a los reproches de su hermano.


      —Entonces, ¿hay algo más, tal vez? —le escuchó decir a Royce.


      —¿Cómo? No, la verdad es que no.


      Él le apretó la mano de nuevo y esta vez, Merrily sintió una oleada de calor en el pecho que le subió después por el cuello hasta llegar al rostro. «Trabajo», se recordó mentalmente. Aquello era una pura cuestión de trabajo y nada más. Y sin embargo, el corazón le latía con la fuerza de un tambor.


      —¿Puedes hacerlo? —le preguntó mirándola fijamente con aquellos ojazos azules.


      ¿Podía? Oh, sí. Merrily asintió con la cabeza, incapaz de articular palabra.


      —¿Lo harás?


      Merrily aspiró con fuerza el aire para tratar de recuperar la compostura.


      —Por favor —añadió Royce con dulzura—. Merrily, te necesito.


      Algo dentro de ella se enterneció, y contestó con la única respuesta que había contemplado desde el principio.


      —Sí. Sí, lo haré.


       


       


      —¿Te has vuelto loca? —inquirió Jody.


      —Es un trabajo —repitió Merrily por tercera vez mientras metía sus artículos de baño en la maletita que tenía abierta sobre la cama.


      —¡Pero ya tienes trabajo en el hospital! —insistió su hermano.


      —Me he acogido a un permiso sin sueldo —dijo ella guardando el cepillo del pelo.


      —¿Y quién va a cuidar de mí mientras estés fuera? —se quejó Jody.


      —Tendrás que hacerlo tú mismo —aseguró Merrily colocando el camisón en la parte superior de la maleta.


      —No puedes irte —insistió su hermano, muy enfadado—. Papá y mamá...


      —Papá y mamá están de viaje por América —se le adelantó Merrily—. Y aunque no fuera así, yo seguiría aceptando este empleo.


      —Soy responsable de ti —aseguró su hermano levantando el dedo índice.


      —¡Oh, cállate! —respondió ella cerrando la maleta de un golpe seco—. Tengo veintiséis años. Yo soy la única responsable de mí misma, y si quieres ocuparte de algo, créate una vida y responsabilízate de ella.


      Merrily agarró la maleta por el mango y la levantó de la cama mientras Jody se quedaba de pie con la boca abierta. Durante un instante mantuvo la esperanza de que mostrara un mínimo de comprensión, pero al segundo se dio cuenta de la imposibilidad de que aquello sucediera. Aspiró con fuerza el aire y se digirió hacia la puerta. Había metido el resto de sus cosas en el coche la noche anterior.


      —¿Quién me va planchar las camisas? —quiso saber Jody


      —Llévalas a la tintorería —sugirió ella con dureza.


      —¿Y quién va a cocinar? —insistió su hermano.


      —Hay más de diez mil restaurantes en San Antonio —respondió Merrily con un suspiro.


      —Quiero saber quién es ese tipo con el que te vas a vivir —inquirió súbitamente Jody.


      Aquello hizo que Merrily se detuviera.


      —Ese tipo se ha caído por las escaleras —aseguró girándose para mirar a su hermano—. Tiene un hombro dislocado, el brazo roto y la pierna llena de fracturas, por no hablar de los ligamentos destrozados. También ha sufrido una conmoción y varias contusiones. Está solo e inválido y me ha ofrecido dos veces lo que cobro en el hospital.


      Dicho aquello, Merrily se giró de nuevo y avanzó con la maleta en la mano hacia la puerta. Hacia la libertad.

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      Nos sigues? —le preguntó Royce desde la ventanilla de atrás de su coche, sabiendo de sobra que aquello era en lo que habían quedado.


      Merrily asintió con la cabeza y saludó con la mano mientras caminaba por el aparcamiento de empleados del hospital. Debajo del brazo, bien sujetos, llevaba los informes y el papeleo de Royce. Él subió la ventanilla, recostó la espalda contra el asiento de atrás y acomodó la pierna herida en el asiento de al lado. Cuando el coche se puso en marcha reclinó la cabeza y cerró los ojos. Estaba disgustado consigo mismo por varios motivos.


      En primer lugar, tenía el corazón acelerado como si hubiera subido las escaleras a la pata coja, cuando lo único que había hecho había sido acercarse al coche de Dale con la silla de ruedas. En segundo lugar, acababa de robarle al hospital a una de sus mejores enfermeras y era consciente de que lo había hecho por razones que iban más allá de las necesidades médicas. La idea de tener a Merrily Gage bajo su mismo techo durante varias semanas había provocado en él el tipo de imágenes que perturban el sueño de un hombre.


      No le servía de gran ayuda saber que ya estaba decidido a contratarla antes de que hubiera aparecido en la habitación del hospital con aquellos pantalones cortos que le hacían las piernas interminables y con aquella camiseta que no dejaba lugar a dudas sobre la madurez de sus formas. Tenía los senos pequeños, pero altos y firmes. Su forma natural había quedado deliciosamente remarcada con aquella camiseta de tirantes tan finos que era imposible que hubiera llevado sujetador. Al verla, le había resultado la belleza natural más hermosa que había visto en su vida. Y la deseaba.


      Merrily Gage no era ninguna niña. Era una mujer. De pronto, las posibilidades que le brindaba el hecho de tenerla trabajando para él le resultaban de lo más apetecibles. Aunque cualquier tipo de relación, con Merrily o con cualquier otra mujer, estaba absolutamente descartada. Pero no podía negar que la deseaba. Así que esperaba que para cuando fuera capaz físicamente de dejarse llevar por sus deseos, ella ya se hubiera marchado. Qué demonios, debería haber contratado a alguna cacatúa para que se hiciera cargo de sus necesidades, aunque no podía mostrarse descontento por el hecho de que Merrily hubiera accedido a ayudarlo. Al parecer no estaba tan disgustado consigo mismo como pensaba en un principio. Por primera vez, Royce se planteó si no sería realmente el monstruo egoísta que Pamela aseguraba que era.


       


       


      Merrily detuvo el coche y se quedó boquiabierta.


      —Guau.


      La casa de piedra que se alzaba sobre la cima de la colina era una maravilla. La entrada circular, el garaje exterior en forma de arco y el paisaje circundante la impresionaron. Los inmensos ventanales en forma de arco, las tejas cobrizas y las tres grandes chimeneas del tejado le otorgaban una inesperada grandeza a la belleza del lugar. Estaba claro que Royce Lawler no era ningún pordiosero.


      Merrily avanzó de nuevo con el coche muy despacio y siguió al otro vehículo. Mientras ella aparcaba, Dale salió y sacó la silla de ruedas de la parte de atrás. Entonces ella se acercó a toda prisa a Royce y lo ayudó a bajarse para colocarse en la silla. Después la agarró por los mangos y se dispuso a empujarla hacia la casa. Royce giró la cabeza y la sonrió.


      —No puedes imaginarte lo contento que estoy de volver a casa.


      —Ya supongo —respondió Merrily.


      Tampoco ella querría salir nunca de semejante casa.


      Mientras empujaba la silla se fue fijando en todo. El suelo del vestíbulo de entrada era de piedra. A la derecha había un pequeño comedor abierto con una gran mesa de forja y sillas a juego rematadas con cojines de colores suaves. Una chimenea de piedra ocupaba entera una de las paredes.


      A la izquierda quedaba el salón. Para acceder a él había que bajar un nivel. El suelo, de madera pulida, estaba cubierto con exquisitas alfombras y cómodos sofás de cuero. En el centro, frente a una mesa con tablero de cristal, se alzaba otra impresionante chimenea.


      Del vestíbulo subían un par de escalones que llevaban a un pasillo situado a la derecha. Allí había instalada una rampa para facilitar el acceso de la silla de ruedas. A la izquierda, otra rampa llevaba a un amplio estudio en el que se había instalado un sofá frente a una gran pantalla de televisión encastrada en la pared. Al final del vestíbulo de la entrada, en el mismo nivel, había otro comedor y presumiblemente la cocina. Toda la pared trasera de la casa parecía estar acristalada y daba a un porche cubierto que a su vez daba a un pequeño bosque. Más allá, a lo lejos, se vislumbraba la ciudad de San Antonio.


      —Creo que nuestra enfermera Gage está impresionada —comentó Dale de buena gana.


      Merrily cerró de golpe la boca. Hasta entonces no se había dado cuenta de que la tenía abierta como un niño.


      —Royce piensa que la casa de un constructor debe reflejar lo mejor de su trabajo.


      —Entonces hay que decir que construye casas magníficas.


      —Habrás observado que está diseñada de manera que hay escalones pero no escaleras —le informó Dale.


      Merrily arrugó la frente en un gesto confundido.


      —Pero yo creía que se había caído de las escaleras dentro de casa.


      Dale señaló con el dedo el porche que había tras la pared de cristal.


      —Está fuera. Una escalera alta que da al sendero que rodea la casa. Allí fue donde se cayó.


      —Hola —dijo Royce irritado—. Por si no os habéis dado cuenta, estoy aquí. Dejad de hablar como si no estuviera delante.


      —Está claro que el paciente necesita una siesta —le dijo Dale a Merrily con una sonrisa—. Deja que te ayude a subir la silla a la rampa y luego te enseñaré dónde dejar a este personaje.


      —Puedo hacerlo yo —aseguró ella, consciente de que tendría que manejarse sola tarde o temprano.


      —No soy un inútil, ¿sabéis? —murmuró Royce guiando torpemente la rueda izquierda hacia la rampa.


      No tenía ninguna posibilidad de montar la silla sobre aquella inclinación y todos lo sabían. Pero Merrily esperó a que la colocara en línea y entonces empujó con su cuerpo hasta que estuvieron de nuevo a nivel del suelo.


      En aquella planta había dos puertas. Cuando pasaron delante de ellas, Royce señaló a la izquierda y dijo:


      —Por allí se va al cuarto de baño y al cuarto de la lavadora. A la derecha está mi despacho. Arriba, en el siguiente nivel, los dormitorios de los niños. Dan a la parte de atrás de la casa.


      Merrily deseó que no se le notara el impacto de aquellas palabras cuando habló.


      —No sabía que tuvieras hijos —dijo tras subir la silla por la segunda rampa.


      —Tengo dos —aseguró Royce—. El niño, Cory, tiene cinco años. Y mi hija Tammy, nueve. Esas dos son las habitaciones de invitados —dijo señalando a la derecha y dando el tema de los hijos por terminado—. Escoge la que quieras. Ambas tienen su propio cuarto de baño.


      La tercera y última rampa llevaba a una estancia de doble puerta que Dale se apresuró a abrir. Para cuando Merrily llevó la silla a la habitación principal le temblaban los brazos. Agradeciendo la oportunidad de descansar, echó un vistazo alrededor. Era una estancia muy amplia en la que había una zona de estar y chimenea. Los ventanales llegaban del suelo al techo. En la pared opuesta a la chimenea había una inmensa cama de matrimonio con cabecera de forja.


      —Vamos a desvestirte y a meterte en la cama —aseguró Merrily al ver que Royce mostraba signos de extremo cansancio.


      Él iba vestido con unos pantalones vaqueros cortados a la altura del muslo en la pierna escayolada y una camiseta sin mangas. El hecho de que no discutiera era indicativo de su fatiga.


      —Dale —dijo Royce con voz cansada—, ¿te importaría sacarme unos pantalones cortos de deporte del vestidor? Están en el tercer cajón empezando por abajo. Y sácame la bata del armario.


      Mientras Dale hacía lo que le mandaban, Royce le señaló a Merrily la puerta del baño.


      —Encontrarás unas tijeras en el armario que hay frente al espejo. Deberían estar en el cajón de arriba.


      Ella se dirigió hacia allí, fascinada por el lujo que recorría cada rincón de la casa. Por supuesto, tenía muy claro que Royce Lawler estaba fuera de su alcance. Después de todo, su familia era una de las prominentes de San Antonio. Aquel lugar probaba que era un hombre de buen gusto con el dinero suficiente para permitirse lo mejor. Obviamente, nunca podría sentirse atraído seriamente por una mujer del montón como ella. Merrily abrió el cajón del bien organizado armario y sacó las tijeras. El hecho de ser consciente de aquel hecho, se dijo, la liberaba de cualquier sueño absurdo. Ahora podría concentrarse en su trabajo y disfrutar de aquel momento inesperado de libertad respecto a sus obligaciones familiares.


       


       


      Cuando Royce le pidió a Merrily que literalmente le cortara los pantalones vaqueros lo hizo porque el cansancio y el dolor le hacían ver que era imposible quitárselos del mismo modo que se los había puesto. Ella trabajó en silencio, cortando la fuerte tela vaquera mientras Royce permanecía sentado. No llevaba nada debajo de los pantalones a excepción de la piel, y le agradeció a Merrily que se diera la vuelta cuando terminó, permitiendo que Dale lo ayudara con la camiseta. Regresó un instante después para colocarle sobre los hombros la bata que el abogado había llevado y se retiró prudentemente mientras él se ponía de pie a la pata coja para que los destrozados pantalones cayeran al suelo.


      Una de las cosas que más le gustaba de ella era la manera sutil y sabia con la que le otorgaba toda la dignidad posible a sus movimientos dada su discapacidad. Cuando volvió a dejarse caer sobre la silla, Dale le subió los pantalones cortos por las piernas.


      Royce intentó una vez más ponerse de pie, pero entonces descubrió que había llegado al límite de sus fuerzas. Balanceándose peligrosamente, echó la mano atrás para agarrarse al brazo de la silla de ruedas y encontró piel. Merrily lo sujetó mientras Dale le ajustaba a toda prisa los pantalones a la cintura por dentro de la bata. En cualquier otro momento, Royce se hubiera sonrojado de vergüenza. Pero en aquel instante el dolor de sus heridas era tan fuerte que no dejaba espacio para la humillación.


      Se giró a ciegas hacia la cama con Merrily a un lado y Dale al otro y se las arregló para llegar hasta ella. Entre los dos lo ayudaron a sentarse encima con mucho cuidado. Royce exhaló un suspiro de satisfacción. Su cama. Qué felicidad. Estaba extenuado, pero consiguió fijar los ojos en Dale.


      —¿Te encargarás de instalar a Merrily?


      —Claro, amigo.


      Royce sonrió. Sabía que siempre podría confiar en Dale. Pero mientras se le cerraban los ojos, una imagen alarmante se abrió camino a través de su cerebro: Su mejor amigo y confidente pasándole el brazo con familiaridad por el hombro a su ángel personal.

    

  


  
    
      Capítulo 5


       


      Royce miró de reojo la jeringuilla que Merrily tenía en la mano y compuso una mueca. No le gustaba nada cómo le hacía sentirse aquello, del mismo modo que odiaba el dolor y la debilidad. Además, si Pamela decidía por fin llevarle aquella mañana a los niños, tal y como él le había suplicado, quería estar bien despierto y en posesión de todas sus facultades. Seguramente su ex mujer terminaría por no llevarlos, porque sabía que a él le encantaría verlos. Pero en cualquier caso, quería permanecer lúcido.


      —No quiero que me pongas eso —le dijo a Merrily.


      —Ya hemos hablado de esto más veces —respondió ella sonriendo con paciencia.


      —Me dará sueño, y no quiero dormirme.


      Merrily suspiró y se sentó a un lado de la cama.


      —Comprendo que no quieras quedarte grogui, pero necesitas descansar. Cuando vayas mejorando dormirás menos. Si te medicas con regularidad podrás pasar los días a gusto pero despierto... la mayor parte del tiempo.


      —La mayor parte del tiempo —repitió Royce con un gruñido—. A veces, querrás decir.


      —Cada día que pase será mejor —prometió ella—. Pero sabes que tienes que tomar esto. Entonces, ¿por qué tenemos que discutir?


      —Discutir es mejor que dormir —aseguró él, que estaba empezando a divertirse.


      Olía bien, su enfermera Merrily. A limón y a vainilla, igual que el pudín que le había servido la noche anterior con la cena. Royce se preguntó qué diría si le pidiera que se tumbara a su lado en la cama. Ella empezó a hablar de nuevo y sus ojos se clavaron en su boca. Verla hablar parecía mitigar un poco su dolor. Tenía la sensación de que un beso de verdad sería mejor que cualquier inyección.


      —Discutir no ayuda —le estaba diciendo Merrily—. Y para eso estoy yo aquí, para ayudarte. Y esa es también la razón por la que el médico prescribió las inyecciones.


      Royce pensó que tenía una boca preciosa, absolutamente besable y lujuriosa. Todavía recordaba la sensación de sus labios sobre los suyos. El mero hecho de pensar en ello ahora le mitigaba el dolor del brazo y el hombro. Tal vez el doctor debería haberle recetado a ella.


      —¿Y por qué no puedo tomar sólo pastillas?


      —Porque no son lo suficientemente fuertes —respondió Merrily con aquella boca tan preciosa—. Hagamos una cosa: Hoy pondremos la inyección sin protestar y mañana lo intentaremos con las pastillas, ¿de acuerdo?


      En aquel momento, Royce habría accedido a cualquier cosa que la hiciera seguir hablando.


      —¿No más inyecciones?


      —Sólo a la hora de dormir.


      —Pues vaya trato —gruñó él.


      —Sólo quiero aliviarte el dolor.


      —No me duele tanto —mintió Royce.


      Merrily inclinó ligeramente la cabeza sin apartar los ojos de los suyos.


      —Sé que parezco muy joven, pero, ¿parezco también estúpida?


      —No —respondió él sonriendo a pesar del insistente dolor.


      —Bien, entonces.


      Royce se tumbó boca arriba con resignación y sacó el brazo por encima del embozo. Estaba dolorido, y cansado, y Pamela no iba a llevar a los niños. Y para colmo tenía pensamientos inapropiados respecto a su enfermera. Merrily le pasó por el antebrazo un algodón empapado en alcohol, sacó una jeringuilla y le hundió la aguja en la carne. No le hizo nada de daño y así se lo dijo.


      —De eso se trata —contestó ella satisfecha, tapando la aguja.


      —No te vayas todavía —le pidió Royce agarrándola del brazo—. Habla un poco conmigo. Estoy cansado de hablar solo.


      —¿De qué quieres que hablemos?


      —No lo sé. ¿Te gusta la casa? ¿Estás a gusto?


      —La casa es fantástica, ya lo sabes tú —aseguró Merrily con una sonrisa—. Me encanta la cocina.


      —Gracias. A ti te gusta cocinar, ¿verdad?


      —Me encanta.


      —A mí también.


      —¿De verdad?


      —Esa es una de las cosas que más echo de menos, la verdad.


      —Pensé que tenías cocinera.


      —No —respondió él negando con la cabeza—. Cuando estaba casado teníamos a una persona porque ella insistió, pero incluso entonces yo cocinaba todos los fines de semana —aseguró recordando con una sonrisa—. Me pasaba las mañanas haciendo pasteles para los niños.


      —¿Ella? —preguntó Merrily—. ¿Quieres decir tu esposa?


      El dulce recuerdo se evaporó al instante.


      —Mi ex esposa —corrigió adoptando una postura más cómoda.


      Merrily apartó la vista. Transcurridos unos instantes, dijo:


      —Bueno, tienes una cocina maravillosa —concluyó dirigiéndose a la puerta—. Igual que el resto de la casa.


      —No te vayas todavía —murmuró Royce sintiendo cómo el sueño lo vencía.


      Ella se detuvo a los pies de la cama sonriéndole con extrema dulzura.


      —De acuerdo —dijo acercando la silla que estaba frente a la chimenea—. Me sentaré aquí a esperar.


      —De acuerdo.


      Royce cerró los ojos. Le pesaban demasiado los párpados como para mantenerlos abiertos. Un profundo suspiro se le escapó de los labios. Merrily estaba allí. Podía dormirse tranquilo.


       


       


      Royce gruñó. Tenía el cuello rígido y le dolía otra vez todo el cuerpo. Rodó sobre sí mismo y se puso boca arriba. Sintió una punzada en el hombro derecho. La maldita escayola hacía casi imposible estar cómodamente tumbado. Habría dado la mitad de sus pertenencias por poder arrodillarse y flexionar el codo. Royce abrió los ojos y supo de inmediato dónde estaba. Estaba en casa.


      —¿Cómo has dormido?


      Miró hacia un lado. Merrily. Ella había acercado la mecedora a la cama y estaba acurrucada en ella como un gatito. Tenía una revista en el regazo.


      —Bien, supongo.


      —Yo también lo supongo, porque hace tiempo que pasó la hora de la comida. Está claro que necesitabas descansar más todavía de lo que yo pensaba. ¿Tienes hambre? —le preguntó dejando a un lado la revista.


      Royce era de la opinión de que ella estaba para comérsela, pero se limitó a decir:


      —Mucha.


      —Me encargaré de eso en cuanto te tomes la medicación.


      Merrily se acercó a la mesilla y sirvió un vaso de agua de la jarra que seguramente habría colocado ella allí antes. Luego sacó una pastilla del bolsillo de los pantalones vaqueros, le quitó el envoltorio y ayudó a Royce a sentarse antes de colocarle la tableta en la mano.


      La cabeza le daba vueltas. Le dolía el brazo. Royce bajó la vista hacia la mano. Aquella tableta parecía pensada para los caballos más que para un ser humano.


      —¿Necesitas algo para el dolor? —le preguntó Merrily.


      En aquel momento le dolían más partes del cuerpo de las que ella podía imaginarse. Para empezar, sentía como si le fuera a estallar la vejiga. Se metió la pastilla en la boca, agarró el vaso de agua que ella le ofreció y se la tragó. Sintió como si tuviera un ladrillo en la garganta.


      —Tengo que ir al baño —dijo con brusquedad dejando el vaso en la mesilla.


      —¿Quieres el orinal?


      —Demonios, no —respondió él—. Quiero ir caminando a mi propio cuarto de baño y utilizar el inodoro.


      —¿Te conformarías con ir en silla de ruedas? —preguntó Merrily con suavidad mientras se dirigía a buscarla.


      —¿Tengo otra opción?


      —No.


      —Eso pensaba —gruñó Royce colocándose aparatosamente al borde de la cama.


      Ella aparcó la silla cerca de él, y cuando se inclinó para retirar las sábanas, se le abrió la camisa de algodón lo suficiente para que Royce advirtiera los suaves montículos de sus senos y el encaje que los protegía. De pronto, su deseo se elevó al máximo. Puso el pie izquierdo en el suelo y se levantó. Con demasiada rapidez.


      —¡Ay!


      Merrily lo sujetó por la cintura y lo sostuvo, ayudándolo a recuperar el equilibrio hasta que se le despejó la cabeza. Durante un instante, Royce consideró la posibilidad de dejarse caer sobre la cama y arrastrarla consigo, pero el dolor del brazo le hizo ver lo absurdo e inútil que sería. Se balanceó durante un instante y se sentó en la silla dejando caer el brazo izquierdo en el regazo mientras ella le ajustaba el apoyo de los pies. Luego Merrily se incorporó, se colocó detrás de la silla y la empujó hacia delante.


      La silla atravesó la gran puerta y entró en el inmenso cuarto de baño. Royce se inclinó hacia delante para abrir las puertas que separaban la parte de la ducha del resto. Ella hizo el amago de ayudarlo.


      —A partir de ahora puedo arreglármelas solo —le dijo con un gruñido.


      Aquella era la peor parte de estar herido, la falta de intimidad y la incapacidad de ocuparse de las cosas más privadas sin ayuda. Por suerte, Merrily lo captó. Sin decir nada más, le puso el freno a la silla. Royce levantó el apoyo izquierdo con el pie bueno y luego empujó él mismo la puerta, se puso de pie y entró a la pata coja. Merrily cerró tras él.


      Apoyando el hombro sano contra la pared, se las arregló para bajarse los pantalones cortos. Luego se posicionó delante del inodoro ayudándose con el pie bueno. Por desgracia en aquel momento su fisonomía no le permitía acceder a sus necesidades. Royce cerró los ojos y trató de pensar en cosas apacibles, pero la única visión que se le dibujaba en la cabeza era la de Merrily inclinándose sobre él con la camisa semi abierta revelando los cremosos montículos de sus senos.


      Apretando los dientes, abrió los ojos y murmuró:


      —Esto me pasa por contratar a una enfermera guapa.


      Escuchó entonces un ruido seco en la zona de la ducha.


      —¿Merrily? —preguntó con ansiedad.


      —Lo siento. No ha pasado nada. Yo... Es que me he dado contra el toallero.


      Al comprender que lo había oído, Royce sonrió. Al menos, él no era el único que estaba nervioso en aquel momento.


      Unos minutos más tarde seguía al borde del colapso pero al menos se había aliviado. Tras sentarse en la silla, Merrily lo acercó al lavabo para que pudiera lavarse las manos. Royce levantó la vista hacia el espejo y se sorprendió ante lo desaliñado de su aspecto.


      —Hay un cepillo de dientes, otro de pelo y una maquinilla eléctrica en el segundo cajón —dijo señalando con el dedo el armarito.


      Se lavó los dientes con comodidad, pero cuando se había afeitado media cara comenzaron a fallarle las fuerzas del brazo izquierdo. Sin decir una palabra, Merrily agarró la maquinilla de su mano y comenzó a pasársela por la mandíbula.


      —Parece como si hubieras hecho esto antes —comentó elevando la voz por encima del ruido.


      —Una vez Jody se rompió el pulgar derecho y luego la muñeca izquierda al tratar de curárselo. Estaba borracho, por supuesto.


      —Ya. ¿Y quién es Jody?


      —Mi hermano mayor. Y otra vez se quemó las palmas de las manos con el radiador de un coche. Entonces no sólo lo afeité, sino que además tuve que cepillarle los dientes durante una semana entera.


      —Parece que cuidas mucho de ese hermano tuyo.


      —Demasiado, tal vez —confesó Merrily con un suspiro—. Deberías haber oído la que me montó cuando le dije que me mudaba aquí durante una temporada.


      —¿No le dijiste que se trataba de un trabajo? —preguntó él alzando las cejas.


      —Claro. Es demasiado protector, eso es todo. Además, al no estar yo tendrá que cocinar, limpiar y lavarse la ropa.


      Preguntándose cuánto significaría ser demasiado protector, le preguntó con sequedad:


      —¿Te enseñó Dale cómo activar el sistema de seguridad?


      —Sí, pero no pensé que fuera necesario activarlo a menos que saliéramos de la casa, ¿no?


      Royce se pasó la mano por la mandíbula recién apurada.


      —Siempre que no tenga que pelearme con un hermano enfadado, no tengo intención de salir de aquí por el momento.


      Ella sonrió y empezó a peinarle hacia atrás. Cuando terminó, se dispuso a limpiar la maquinilla. Desde luego no se podía decir que la enfermera Gage no fuera eficiente. Royce se miró al espejo y decidió que estaba mejor ahora.


      —¿Y cómo es que sigues viviendo todavía con tu hermano? —le preguntó.


      Merrily se encogió de hombros y empezó a guardar las cosas.


      —Es algo patriarcal. A mi padre le gusta decir que es de la vieja escuela. Mamá nunca ha trabajado fuera de casa y él siempre ha dicho que quería que sus hijos estuvieran juntos porque las familias tenían que permanecer unidas. Pero yo creo que se trataba más bien de una cuestión de control. Cuando se retiró se compraron una de esas caravanas gigantes y se largaron. Parecía como si estuvieran deseando salir de aquí. Pero nos hizo prometer a mi hermano y a mí que nos quedaríamos en casa y cuidaríamos el uno del otro.


      —Tengo la impresión de que eres más bien tú la que se ocupa de todo.


      —Sí —admitió Merrily—. A mí también me lo parece. Esa es una de las razones por las que estoy aquí.


      —¿Una de las razones?


      Ella se encogió de hombros.


      —Era un buen momento.


      Royce sintió una punzada de desilusión. Era un buen momento. ¿Por qué le dolía aquello? ¿Qué esperaba que dijera Merrily, que no podía resistirse a sus encantadores ojos azules, que estaba decidida a quedarse a su lado hasta que estuviera lo suficientemente fuerte como para saltar encima de él?


      Ella se cruzó con su mirada en el espejo y le preguntó:


      —¿Preparado para comer algo?


      —Sin duda.


      —¿Quieres sentarte en la mesa que hay al lado de la ventana del dormitorio mientras preparo algo?


      —De acuerdo.


      Merrily lo llevó hasta la habitación y aparcó la silla al lado de la mesita en la que él a veces se sentaba a leer el periódico por las noches. Luego le pasó la revista que antes estaba leyendo ella, una de sus publicaciones sobre arquitectura, y le dijo:


      —No tardaré mucho —dijo observando el panel de control que había en la pared al lado de la cama—. ¿Crees que alcanzarás el intercomunicador si me necesitas?


      —Sí, creo que sí.


      —Le he pedido a Dale que te traiga una campanita y un par de muletas.


      —¿Una campanita?


      Podía comprender lo de las muletas, pero, ¿una campana?


      —Puedes llevarla siempre contigo —dijo—. Y si me necesitas, pero estás lejos del intercomunicador o no llegas, sólo tendrás que tocarla. Supongo que tendrá que ser bastante grande o no podré oírla en esta casa tan grande.


      Royce sacudió la cabeza con gesto amargo. Así que le iban a poner una campana como si fuera una vaca.


      —Mientras no tenga que comer heno... —bromeó.


      —Creo que podremos hacer algo un poco más sabroso —respondió Merrily marchándose.


      Diez minutos más tarde, Royce miraba fijamente un cuenco de sopa acompañado de galletas saladas.


      —Supongo que esto será sólo el primer plato...


      —¿Tanta hambre tienes?


      —Soñaba con un chuletón de dos centímetros de gordo con patatas fritas, tal vez.


      Le echó un vistazo al líquido ámbar de su vaso y añadió:


      —Y café. Café negro, fuerte.


      Merrily se puso en jarras y dijo con el tono que utilizaría una profesora de educación infantil:


      —Hagamos una cosa: Si te tomas la sopa y el té freiré ese chuletón que tienes en la nevera y te lo traeré.


      Royce agarró la cuchara, la hundió en el cuenco y dijo con tristeza:


      —De acuerdo, pero tenlo preparado para cuando me haya terminado la sopa o soy capaz de empezar a comerme la servilleta.


      Ella se giró sobre sus talones comentando en voz alta:


      —El paciente presenta gran apetito.


      Él dio buena cuenta de la sopa. Lo cierto era que estaba muy buena. No se parecía a las de sobre. Miró el vaso con más desagrado. Pero cuando llevaba la mitad de la sopa decidió darle un tiento. Levantó el vaso y lo olisqueó. No olía a ninguna clase de té que él conociera, pero no le resultaba desagradable. Tenía tal vez un toque de limón. Le dio un sorbo con desconfianza y saboreó algo afrutado acompañado de miel. No estaba mal. Bebió un poco más y luego volvió a la sopa, apurándola en dos cucharadas. Lo mismo hizo con las galletas y para cuando Merrily regresó con el chuletón y la cafetera tenía también el vaso vacío.


      Sonriendo, le puso delante el plato y los cubiertos.


      —¿Qué tal te sientes? —le preguntó rellenándole el vaso.


      —De maravilla —aseguró Royce agarrando el tenedor.


      Un instante después se dio cuenta de que su torpe mano izquierda y un simple tenedor no conseguirían cortar el chuletón. Merrily agarró el cuchillo y esperó. Él clavó el tenedor en la carne y lo sujetó mientras ella le cortaba varios pedazos. Unos minutos más tarde, Royce dejaba el tenedor al lado del plato vacío y se reclinaba hacia atrás exhalando un suspiro de satisfacción.


      —¿Y ahora, cómo te encuentras?


      —De maravilla. Lleno y relajado.


      Merrily sonrió y se dispuso a llevarse los platos.


      —Tal vez este no sea el mejor momento para preguntártelo, pero, ¿qué te gustaría tomar de cena?


      Royce se lo pensó durante unos instantes antes, tratando de recordar lo que tenía en la despensa.


      —Sorpréndeme —dijo finalmente encogiéndose de hombros.


      —Por cierto, ¿te ha gustado? —preguntó Merrily señalando el vaso.


      —Estaba bueno. ¿Qué era?


      —Té de hierbas.


      —¿Sabes una cosa? —dijo él con amabilidad—. Casi vale la pena caerse de una escalera para que una mujer tan hermosa te sirva un té de hierbas.


      La parte de arriba de la pila de platos que Merrily tenía entre las manos cayó al suelo, pero no llegaron a romperse porque dieron contra la alfombra mullida. Ella tragó saliva y se arrodilló para recogerlos. Royce se mordió el labio para contener una carcajada, pero entonces Merrily se estiró para alcanzar la cuchara que se había caído y la tela vaquera que cubría su trasero menudo y respingón chocó contra su entrepierna. Royce apartó la vista pero volvió a clavarla en Merrily cuando se levantó sujetando con firmeza la bandeja entre las manos.


      —Lo siento —murmuró saliendo a toda prisa de la habitación.


      Royce se sentía fatal, teniendo en cuenta que era él quien debería disculparse. Su dulce y pequeña enfermera era muy buena en su trabajo, y era muy fácil que cayera bien, era muy fácil llegar a necesitarla. Y si no se andaba con cuidado nunca volvería a ser el hombre autosuficiente que era antes. Decidido a que no fuera ese el caso, Royce llegó a la conclusión de que ya era hora de volver a poner su mundo en orden. Lo había hecho con anterioridad bajo circunstancias mucho más duras. Caerse de una escalera no era nada comparado con el hecho de perder la custodia de sus hijos.


      Lo primero que tenía que hacer era convertir su situación en lo más normal posible. Al observar su pecho desnudo decidió que lo más urgente era vestirse. Con dificultad giró la silla de ruedas desde la mesa y maniobró con ella por la habitación. Tardó un poco en encontrar una camiseta vieja y sacar las tijeras del armario del baño, pero para cuando Merrily regresó ya tenía la prenda encima de la cama y estaba intentando agarrar las tijeras con la mano izquierda para cortarle la manga derecha.


      —¿Quieres que lo haga yo? —preguntó ella.


      Royce dejó caer las tijeras sobre la cama con expresión de disgusto. Pues sí que empezaba con buen pie a recuperar las riendas de su vida.

    

  


  
    
      Capítulo 6


       


      Merrily tuvo que ingeniárselas para encontrar mil maneras de entretener a su paciente, que estaba aburrido de pasarse el día en la cama. Los juegos de cartas pasaron pronto a la historia, así que hicieron juntos varios crucigramas e incluso se atrevieron con un juego de mesa que había en el cuarto de su hija.


      La habitación estaba decorada en tonos rosas. En las estanterías había libros infantiles combinados con volúmenes de cómics, muñecas y un equipo de música con los CDS de los últimos éxitos juveniles. La poca ropa que había colgada en el armario iba desde ropa vaquera de diseño a pijamas con personajes de dibujos animados. Una niña a las puertas de la pubertad. Tammy Lawler parecía estar atrapada en aquel espacio indefinido que separaba la infancia de la preadolescencia. ¿Cuánto habría en ellos de proceso natural y cuánto influiría el divorcio de sus padres? Dale le había contado lo difícil que había resultado todo el proceso y los problemas que Royce tenía todavía con su ex mujer a causa de los niños. Merrily se preguntó si Tammy sería consciente de lo mucho que sufría su padre por no poder verla todo lo que le gustaría. Pobre niña y pobre Royce. Estaba claro que la echaba muchísimo de menos, aunque no había ninguna razón para intentar apartar a los niños de su madre. Al menos eso lo que Dale le había contado.


      Tras el juego de mesa, en el que Royce resultó vencedor, vieron una película en televisión. Él ya la había visto y pensó que a Merrily le gustaría, lo que efectivamente sucedió. Seguían sentados en el estudio cuando apareció Dale con algunos libros y otro paquete de té de hierbas.


      —Estaba pensando en llevar a la enfermera Gage a cenar —aseguró el abogado con una sonrisa—. Tiene que estar agotada de cuidar todo el día de ti. Supongo que tendrá derecho a tiempo libre...


      La expresión de Royce se ensombreció al instante y Merrily supo lo que estaría pensando. ¿Quién cuidaría de él si ella salía? Si se quedaba a solas estaría indefenso.


      —¿Y yo qué? —gruñó Royce confirmando sus sospechas—. Qué vas a hacer conmigo, ¿encerrarme en un armario? ¿O tenías pensado en tirarme esta vez tú por las escaleras y así acabar conmigo?


      Merrily tragó saliva.


      —¡Te empujaron!


      Dale y Royce intercambiaron una mirada de complicidad.


      —Yo no he dicho eso —aseguró Royce aclarándose la garganta.


      —Sí, sí lo has dicho.


      —Era una broma —dijo entonces sin mucha convicción.


      Merrily se lo quedó mirando fijamente y trató de imaginarse quién podría odiarlo tanto como para empujarlo por las escaleras.


      —¿Qué ocurrió?


      —No... no estoy seguro —mintió él apartando la vista—. Lo cierto es que no lo recuerdo.


      —¿Sabes quién fue?


      —Ya te he dicho que no recuerdo nada.


      —Oh, vamos —intervino Dale con expresión de desagrado—. Los dos sabemos que fue Pamela.


      —Esa es tu teoría —respondió Royce—. ¿No crees que si tuviera la seguridad de lo que ocurrió aquella noche haría algo al respecto?


      —Si eso significaría que Tammy tuviera que declarar contra su madre, no —señaló el abogado con suavidad.


      Royce apartó la mirada. Merrily sintió que se le encogía el corazón. Pobre niña. ¿Habría visto cómo su madre empujaba a su padre por las escaleras? Si así fuera, Royce la estaría protegiendo de lo ocurrido con su silencio. Estaba claro que aquello era lo que Dale pensaba.


      —¿Has buscado ya al psicólogo que te pedí? —le preguntó Royce.


      —Su pediatra ha accedido a firmar la recomendación, pero Pamela se niega a colaborar —aseguró Dale con un suspiro—. Tendremos que llevar el caso al juez.


      —Y mientras tanto, Tammy sufrirá —murmuró Royce con amargura pasándose la mano por el cabello—. Si al menos yo pudiera hablar con ella tal vez pudiera ayudarla.


      —Lo sé —aseguró el abogado—. Pero Pamela la tiene escondida bajo tierra. Hoy llamé y me pasé por allí. Primero me dijo la doncella que habían salido a comprar el uniforme del colegio y luego la propia Pamela me aseguró que Tammy estaba durmiendo la siesta.


      —Ya ves —gruñó Royce—. La última vez que mi hija durmió la siesta tenía un año y medio. ¿Cómo voy a conseguir traerla aquí, Dale?


      —Espera hasta que se salten la próxima visita. Luego podremos reclamar al tribunal —aseguró Dale con tono profesional.


      —Pero ya se la han saltado.


      —Estabas en el hospital —respondió el abogado levantando las manos con gesto de impotencia—. Pamela podrá alegar que era demasiado traumático para los niños o para ti o para quien sea. Espera a que pase el fin de semana.


      —Y luego tendré que esperar al fallo del tribunal —añadió Royce desesperado—. Ya sé cómo va esta farsa. Pamela seguirá sin traerme a los niños durante semanas mientras avanza el papeleo y en el último momento cumplirá con lo pactado. Entonces su abogado señalará lo mucho que coopera y me hará parecer poco razonable y muy exigente.


      —De acuerdo. Entonces tenemos otra opción, pero no te va a gustar —aseguró Dale—. Puedo solicitarle al tribunal que acelere los trámites, ganarme su simpatía alegando que en tu estado necesitas la compañía de tus hijos con urgencia.


      —Vaya, eso es lo peor —respondió su amigo con una mueca—. Un hombre adulto utilizando a sus hijos para dar pena.


      —No estás utilizando a tus hijos —señaló Dale con calma—. Eso es algo que tú nunca harías. Los quieres. Eso está permitido en un tribunal, ¿sabes? Incluso está bien visto.


      —Lo que sea más rápido —se rindió Royce suspirando con cansancio.


      —Veré lo que puedo hacer —aseguró el abogado.


      Luego se giró hacia Merrily, sonrió y la señaló con el dedo.


      —Y nosotros, enfermera Merrily, tenemos una cena pendiente.


      —Deja a mi enfermera en paz —intervino Royce—. Y lárgate de aquí. Necesito descansar un poco.


      —¿Es siempre así de cariñoso? —le preguntó Dale a Merrily con buen humor.


      —Y más —respondió ella con una sonrisa.


      —Hasta pronto, querida enfermera —se despidió Dale guiñándole un ojo—. Si me necesitas, llámame.


      Royce gruñó y ella soltó una carcajada.


      —Lo haré. Buenas noches. ¿Es siempre así de bromista? —le preguntó a Royce cuando Dale se hubo marchado.


      —Sí. Pero cuando ha dicho que quería cenar contigo no estaba de broma. Y eso me da envidia —aseguró él con sinceridad y gesto sombrío.


      —¿Envidia? —repitió Merrily sin entender.


      —Dale es un hombre rico, de buena posición y completamente libre para hacer lo que quiera.


      —¿Y tú no?


      —No, yo no —afirmó Royce—. Por eso le envidio. Porque yo no podría salir contigo.


      Merrily sintió que el corazón se le aceleraba. Le latía el pulso con tanta fuerza que apenas podía respirar. Se colocó delante de la silla y se humedeció los labios.


      —Enseguida te pondrás bien y...


      —Sí, me pondré bien —la interrumpió él apartando la vista—. Pero no seré libre. Esto no es una situación pasajera. Nunca me libraré de Pamela. Al menos no del todo.


      —Pero... No lo entiendo. Estáis divorciados.


      —Legalmente sí —respondió Royce girando bruscamente la cabeza para mirarla de frente—. Pero no nos engañemos: Pamela nunca saldrá de mi vida.


      Las esperanzas de Merrily cayeron de golpe. ¿Amaba todavía a su ex esposa? ¿Estaría todavía enamorada de la mujer que lo había empujado por las escaleras? ¿Sería aquella la razón por la que no quería admitir que había sido ella?


      —Pamela es... Bueno, emocional y mentalmente está... Muy necesitada. No sé cómo liberarme de eso. Quiero hacerlo, pero...


      —Pero es la madre de tus hijos —susurró Merrily.


      —Sí, pero hay algo más. Cuando Pamela te echa las garras, estás atrapado. Para toda la vida. Tanto si quieres como si no.


      Merrily suspiró. Sabía muy bien a qué se refería. ¿Cuántas veces había deseado ella dejar de ocuparse del egoísta e inmaduro de su hermano? Y sin embargo no dejaba de preguntarse dónde estaría, si estaría bien. Sí, entendía perfectamente lo que Royce quería decir. Se sentía atraído hacia ella pero amaba a su ex mujer y siempre la amaría por muy extraño que pudiera parecer, por mucho que no quisiera hacerlo.


      —Lo comprendo —dijo decidida a no mostrar su desilusión—. Gracias por contármelo. Ahora vete a la cama, ¿de acuerdo?


      Royce suspiró y asintió con la cabeza. Ella regresó a sus tareas ocultando cuidadosamente la herida de su corazón.

    

  



  

    

      Capítulo 7


       


      Han venido tus padres.


       


       


      Acababa de empezar el telediario del mediodía. Royce utilizó el mando a distancia para apagar la televisión y luego se inclinó a la derecha para encontrarse con lo que Merrily acababa de anunciarle: Sus padres estaban de pie en el espacio que había entre el comedor pequeño y el estudio. Merrily estaba a su lado. Sus suaves ojos verdes desprendían simpatía.


      Los días que habían pasado allí solos habían resultado inesperadamente agradables. Su intimidad sólo se había visto rota por una corta visita a la consulta del médico, alguna visita esporádica de Dale y la presencia discreta de la asistenta y el jardinero. La serenidad natural que Merrily desprendía creaba una isla de paz en el maremagnum de su vida. Si no fuera por lo preocupado que estaba por Tammy y Cory, podría haber sido feliz a pesar de la molestia de las heridas y aquella creciente atracción sexual que tendía a manifestarse en los momentos más extraños.


      Sin ir más lejos, la noche anterior, durante el duermevela que tiene lugar desde que se apaga la luz hasta que uno se duerme, un picor en la garganta le provocó un ataque de tos. Un instante después, Merrily entró en su habitación. Con la luz del pasillo como única guía, caminó con los pies descalzos hasta su cama y le ofreció un vaso de agua. El cabello, largo y fuerte, le caía por los hombros. A excepción del peinado y los pies descalzos, iba como siempre. El episodio no duró más de cinco segundos, y sin embargo, Royce se pasó buena parte de la noche en vela, rígido por culpa del deseo.


      Y ahora Merrily estaba allí, ofreciéndole su simpatía sin palabras ante la visita largamente esperada de sus padres. En aquel instante sintió ganas de besarla. Aunque lo cierto era que el deseo de besar aquella boca de fresa lo acompañaba día y noche.


      —Gracias, Merrily.


      —Ah, sí, gracias —dijo su madre sin mucha convicción avanzando.


      —¿Quieren tomar algo?


      —No, gracias, Merrily —respondió Royce en nombre de los tres—. Ahora no.


      Lo último que le apetecía sería que sus considerados padres la hicieran trabajar.


      —Creo que me serviré una copa en el estudio —dijo su padre apartándose rápidamente de su esposa.


      —Pero si ni siquiera has comido todavía —objetó Katherine.


      Marvin Lawler miró la hora en su caro reloj de pulsera y dijo:


      —Entonces, llámalo aperitivo.


      Katherine resopló y dejó el bolso en el sofá que había frente al sillón de Royce mientras Marvin se servía un poco de whisky del mueble bar del fondo.


      —¿Te apetece un trago, Royce?


      —No, gracias. No puedo mezclar alcohol con la medicación que estoy tomando.


      —Ah, claro.


      —En cuanto a esa chica, Royce —dijo su madre cruzándose de brazos—, ¿no crees que es demasiado joven para que esté aquí viviendo contigo?


      —Vaya, madre, muchas gracias —contestó él con una sonrisa—. Ya estoy mucho mejor. ¿Qué tal tú?


      —No seas irónico —le espetó Katherine—. Puedes tener problemas con una chica así.


      —Merrily tiene veintiséis años.


      —Ya. ¿Y qué tiene a su favor además de una bonita cara de niña?


      —Te aseguro que Merrily es mucho más que una cara bonita —respondió él, que no fue consciente de que había alzado el tono de voz hasta que escuchó en la cocina el ruido de una sartén al caerse.


      —¿Qué demonios ha sido eso?


      —Supongo que Merrily está haciendo la comida —respondió Royce bajando el tono de voz—. Lo cierto es que es una cocinera estupenda.


      —Entonces tal vez deberíamos pensar en contratarla —intervino su padre rellenando su copa—. Nuestra chica sólo sabe hacer arroz con alubias.


      Por lo que Royce sabía, su «chica» tenía cincuenta años y la habían contratado en uno de los mejores restaurantes de la ciudad.


      —Merrily no es cocinera profesional, papá. El licenciada en enfermería por la universidad, y yo no sé qué haría sin ella. Y ahora, tengo que pediros un favor.


      —Vaya. ¿Se trata de algo que tu pequeña Mary no puede hacer? —preguntó su madre con sarcasmo.


      —Merrily. Se llama Merrily. Y créeme, madre, si ella pudiera hacerlo nunca te lo pediría a ti.


      —¿En qué estás pensando, Royce? —preguntó Marvin cerrando por fin el mueble bar tras servirse su tercer «aperitivo».


      —Traedme a los niños. Han pasado casi dos semanas.


      Royce sabía perfectamente que sus padres veían con regularidad a sus nietos. No se atrevería a decir que se llevaban bien con Pamela, cuya naturaleza inestable hacía difícil su inclusión en el círculo social en el que ellos se movían, pero aquella misma posición les aseguraba un puesto en el mundo de Pamela.


      Marvin y Katherine parecieron sentirse incómodos, algo poco habitual en su caso. Primero se miraron el uno al otro y después fijaron la vista en puntos lejanos de la pared.


      —Bueno, veamos —dijo finalmente su madre tras aclararse la garganta—. Royce, lo cierto es que... Que Tammy no quiere verte.


      —Dale nos sugirió hace unos días que sacáramos el tema —continuó explicando Marvin—. Por supuesto, él le echa la culpa a Pamela, pero fue la propia Tammy la que dijo que no quería volver a esta casa.


      Royce cerró los ojos. Una oleada de dolor y preocupación le recorrió todo el cuerpo.


      —Pobre niña —susurró—. Si al menos pudiera comprobar que me voy a poner bien...


      —Supongo que será el trauma de haberte encontrado al pie de esas escaleras —opinó su padre.


      —Seguramente la pobre tenga miedo de caerse ella también —comentó Katherine.


      —He puesto una barrera en la parte de arriba de las escaleras —informó Royce.


      Era consciente de que sus padres lo culpaban de su caída. Una vez más, lo culpaban de todo lo que les hacía sentirse mal.


      En opinión de Dale, aquella era la razón por la que Royce había aceptado durante tanto tiempo los reproches de Pamela. En cierto modo le parecían naturales, aunque sus quejas no fueran justas. Sus padres le habían asignado de niño el papel de chivo expiatorio y todavía seguiría representándolo si él y su capataz, Mark Cherry, no hubieran pillado a Pamela con otro hombre en el sofá del salón. Royce tenía que reconocer que el problema no era que la mujer a la que ya no amaba lo hubiera engañado, sino que su capataz y amigo hubiera sido testigo de primera fila. Después de eso ya no podía seguir manteniendo la ficción que era su matrimonio.


      A ojos de sus padres, sin embargo, Royce sería siempre el responsable del fracaso de su matrimonio, y puede que por una vez no anduvieran muy desencaminados. Después de todo, él había escogido a Pamela y en lugar de remedar su error se había quedado a su lado demasiado tiempo, confiando en que la llegada de un bebé la tranquilizaría y la haría sentirse satisfecha. Cuando Royce llegó a la conclusión de que su relación era imposible, Pamela estaba embarazada de Cory. Y ni toda la resignación ni todo el empuje posibles bastaron para sacarla adelante. Sin embargo, Royce se convenció de que podría soportar la frialdad, los numeritos y las constantes críticas por el bien de sus hijos. Si Mark no hubiera estado con él aquel día, se habría dado media vuelta y se habría marchado sin decir una palabra. Hacía mucho tiempo que no le importaba en absoluto lo que Pamela hiciera siempre y cuando pudiera ver a sus hijos todos los días. Ahora ni siquiera podía hablar con su niña por teléfono.


      —Tal vez si cambiaras el testamento... —tuvo el valor de sugerir su madre.


      Royce sintió una oleada de rabia.


      —¿Para favorecer a Pamela, quieres decir? Bueno, eso acortaría mi tiempo de vida.


      Katherine tragó saliva.


      —No creerás que...


      Se detuvo bruscamente. Miró por detrás de su hijo y Royce se percató de la presencia de Merrily. Marvin se revolvió, incómodo.


      —Disculpen —dijo ella.


      —¿Qué pasa, Merrily? —preguntó Royce girándose para mirarla.


      —Me preguntaba si al señor y la señora Lawler les gustaría quedarse a comer. No supondría ningún problema preparar cuatro raciones en lugar de dos.


      —No, gracias —rechazó Katherine la oferta poniéndose en pie—. Tenemos una reserva hecha.


      Marvin dejó la copa sobre la mesita y se levantó a su vez.


      —Espero que lo comprendas...


      —Oh, claro que lo comprendo —aseguró Royce.


      La gente de su clase solía murmurar sobre las tendencias asesinas de otros círculos sociales, pero jamás reconocerían que alguien de su familia las padeciera. Además, tal vez fuera cierto que sus padres habían reservado para comer. Qué demonios, seguro que hasta también hacían reserva para desayunar.


      Katherine lo agarró de la cintura y besó el aire cercano a su mejilla.


      —Procura portarte bien hasta que se te suelden esos huesos —le advirtió dirigiéndose a la salida.


      Siguiéndola, Marvin colocó la mano sobre el hombro herido de su hijo y murmuró:


      —Buen whisky.


      —Les mostraré la salida —se ofreció Merrily.


      Pero Marvin hizo un gesto de negación con la mano.


      —No hace falta, joven. Conocemos la salida.


      —Gracias por venir —dijo Royce con amargura a su espalda.


      —La comida estará lista dentro de diez minutos —aseguró Merrily.


      —Eso es más tiempo que la visita obligada de mis padres —se quejó él.


      Luego agarró el mando a distancia. Todavía tenía tiempo para ver el informe de la Bolsa y el tiempo, pero si la televisión hubiera estado apagada o el presentador hablara en latín, Royce le hubiera prestado la misma atención. Cada vez estaba más preocupado por su hija. Tammy tenía que saber que se encontraba bien, que todo saldría perfectamente. Seguramente no serviría de nada, pero tenía que intentarlo de nuevo. Estiró el brazo hacia el teléfono. Agarrándolo con una mano, comenzó a marcar los números con el dedo pulgar de la otra.


       


       


      —Pamela, por favor, no cuelgues.


      Merrily sujetó con fuerza la bandeja que tenía en las manos y se situó detrás del sofá sin disimular su presencia. No era la primera vez que Royce llamaba a su ex mujer desde que ella estaba allí, pero siempre se excusaba educadamente o salía sin decir nada. En esta ocasión, sin embargo, no fue capaz de marcharse.


      —Tengo que hablar contigo por el bien de Tammy. Estoy intentando anteponer las necesidades de mi hija a las mías.


      Merrily se mordió el labio inferior. No le gustaba nada el tono desesperado de Royce.


      —Si Tammy no quiere venir sola, entonces ven con ella —imploró él—. Pero, por el amor de Dios, ten un poco de piedad. No hacia mí, sino hacia la niña.


      Merrily ladeó suavemente la cabeza. Por mucho que quisiera pensar que se trataba solo de la niña, Royce sonaba como un hombre que haría o diría cualquier cosa con tal de ver a una mujer.


      —¿No podemos olvidar el pasado y hacer lo mejor para nuestros hijos? —suplicó Royce—. Necesitan un padre y una madre. Por su bien, te lo suplico. Por favor, ven.


      Merrily cerró los ojos. Bueno, él se lo había advertido. Daba igual lo que Pamela hubiera hecho. Royce seguía amándola y le dolía que su matrimonio y su familia se hubieran roto. Seguramente le tendría cierto aprecio a ella como enfermera, pero aquello no era más que el resultado de su forzada proximidad.


      —Pamela, por favor, no me obligues a llevarte a juicio —estaba diciendo Royce—. No es así como quiero hacer las cosas, pero sabes que lo haré si es necesario. Ten un poco de compasión, ¿quieres? Pam...


      Se detuvo bruscamente. Luego tiró el teléfono con toda la fuerza que pudo. Por suerte rebotó en el sofá y fue a caer a la alfombra.


      —Maldición, maldición y maldición —exclamó golpeando el brazo del sillón con el puño cerrado.


      Merrily se acercó despacio hacia él, dejó la bandeja en la mesilla auxiliar que tenía al lado, recogió el teléfono, lo colocó en su sitio y salió del estudio sin decir una palabra.


    


  



  
    
      Capítulo 8


       


      Royce estaba de mal humor. Llevaba así dos días pero no parecía mejorar con el paso de las horas. Merrily había rondado a su alrededor todo el tiempo sin dirigirle apenas la palabra, aunque él no podía comprender la razón. No se había mostrado más terco de lo habitual. No había gritado, al menos a ella no. No se había quejado. No mucho. No le había pedido que lo entretuviera a pesar de que nunca en su vida había estado más aburrido. Qué demonios, ni siquiera había mencionado lo irritante que le resultaba tener a Dale todas las noches allí fingiendo ir a visitarle pero sin apartar los ojos de Merrily.


      Cuando sonó el teléfono, aprovechó que estaba cerca para contestarlo él mismo y no tener que esperar a que lo hiciera ella por él.


      —¿Diga?


      —Hola, Royce. ¿Cómo estás?


      —¡Mark!


      Su capataz y al mismo tiempo amigo estaba al otro lado de la línea. Tras saludarle con afecto, le puso al día de la marcha del negocio y le preguntó un par de cuestiones sobre una de las obras en la que estaban trabajando que necesitaba solucionar con urgencia.


      —¿Seguro que no quieres saber nada más, Mark? —le preguntó a su capataz—. Porque estoy totalmente capacitado para responder a cualquier duda que tengas.


      Royce de quedó callado un instante y asintió con la cabeza.


      —De acuerdo, de acuerdo. Ya sé que puedes manejar perfectamente tú solo el negocio. En cualquier caso, si me necesitas ya sabes dónde estoy.


      Exhalando un suspiro, colgó el auricular.


      Merrily carraspeó a su espalda.


      —¿Es la hora de la medicina? —preguntó Royce ladeando la cabeza—. Porque es demasiado pronto para la cena...


      Ella parpadeó, sorprendida ante la pregunta. Si daba por hecho que sólo se acercaba cuando era la hora de la medicina o de acostarse, entonces tal vez se estuviera excediendo en su afán de mantener las distancias. Eso era lo que había hecho aunque lo viera aburrido hasta las lágrimas. Le habían retirado ya la escayola del hombro, así que tenía un poco más de movilidad, pero todavía llevaba el brazo roto en cabestrillo. Y aunque las heridas de la pierna evolucionaban favorablemente, todavía no estaba preparado para andar. Como mucho le permitía utilizar las muletas para algo más que ponerse de pie y dar un par de pasos. Royce odiaba la silla de ruedas, odiaba incluso sentarse en ella. Pero seguía siendo el modo más efectivo que tenía de moverse, aunque si salía de su área necesitaba que ella lo ayudara.


      —Iba a regañarte por cómo tienes el despacho, pero creo que será mejor sugerirte que hagas algo al respecto.


      —¿El despacho? —preguntó Royce sorprendido.


      —No es asunto mío, por supuesto —aseguró ella haciendo un gesto con la mano para restarle importancia el comentario—, pero lo tienes hecho un desastre. Si yo fuera tú utilizaría este tiempo muerto para limpiar la mesa de papeles.


      Royce se quedó un instante pensativo antes de contestar.


      —¿Y por qué no? —dijo levantándose del sillón.


      Sabiendo que prefería hacerlo él solo, Merrily se quedó detrás y observó cómo se las arreglaba para sentarse en la silla de ruedas y dirigirse hacia el comedor pequeño. Sólo aceptó su ayuda cuando no hubo más remedio que subir la rampa para llegar al despacho.


      —¿Por dónde quieres empezar? —preguntó ella señalándole el lío de papeles que había encima de la mesa.


      Royce miró a su alrededor con cierto desconcierto. No recordaba que hubiera tanto desorden.


      —Bueno, supongo que podría empezar por contestar la correspondencia. Pero no llego a la parte de arriba de los archivadores sin muletas.


      —Enseguida vuelvo —aseguró Merrily saliendo del despacho.


       


       


      Royce miró a su alrededor una vez más con desasosiego. ¿Por qué no se había dado cuenta nunca de lo desordenado, caótico y por ello ineficaz que se había vuelto su lugar de trabajo? Había llegado el momento de poner orden.


      Utilizando la mano izquierda y el pie, se las arreglo para colocar la silla de ruedas detrás de la mesa. Agarró la primera pila de documentos que encontró y se dispuso a analizarlos. La mayoría no servían para nada. Pero por desgracia la papelera le quedaba muy lejos. Así que arrugó el anuncio de suministros que tenía en la mano y lo arrojó al suelo.


      Para cuando Merrily regresó con las muletas ya había acumulado una buena cantidad de basura. Sin decir una palabra, ella acercó la papelera, comenzó a recoger los papeles del suelo y los depositó allí. En esas estaba cuando sonó el teléfono. Royce dejó el papel que tenía entre manos y agarró el inalámbrico que tenía encima de la mesa.


      —¿Diga?


      Tras una breve pausa, una voz áspera preguntó:


      —¿Dónde está Merrily?


      —Aquí mismo —respondió él con irritación—. ¿Quién es?


      —Su hermano. Dile que quiero hablar con ella.


      Royce sintió ganas de colgarle a aquel imbécil insolente. Pero contuvo su rabia y le pasó el teléfono a Merrily, que se apoyó contra la mesa antes de llevarse tímidamente el inalámbrico a la oreja.


      —¿Diga?


      Dijera lo que dijera ese hermano suyo, hizo que su expresión se ensombreciera, se alejara de Royce y bajara el tono de voz.


      —Ya hemos hablado de esto muchas veces.


      Transcurrido un instante, dijo:


      —Soy una mujer adulta. No puedes decirme lo que debo hacer.


      Unos segundos más tarde suspiró y respondió a algo que debió escuchar al otro lado de la línea.


      —Entonces lávate los calzoncillos, por el amor de Dios. Yo no tengo la culpa de que la asistenta que has contratado se haya ido.


      Completamente enfadado, Royce se acercó y le arrebató el teléfono de las manos.


      —¿Tú de qué vas? —espetó.


      —¿Quién es? —preguntó el otro hombre.


      —Royce Lawler. ¿Y tú quién eres? Dime tu nombre.


      —¿Cómo?


      —Ya me has oído.


      —Jody Gage.


      Merrily hizo amago de quitarle el teléfono, pero él se giró hacia el otro lado, lo sujetó entre el hombro y la oreja y le hizo con la mano buena un gesto para que se fuera.


      —¿Cuántos años tienes, Jody?


      —¿Qué?


      —Tengo entendido que eres mayor que Merrily.


      —Sí, ¿y qué?


      —Entonces te repito la primera pregunta —dijo Royce alzando el tono de voz—. ¿Tú de qué vas? Merrily no es tu criada particular. Es una profesional que está cumpliendo un trabajo por el que, por cierto, le estoy pagando muy bien. Si quieres lloriquear hazlo cuanto quieras, pero no te atrevas a volver a llamar a tu hermana aquí y tratarla de esa manera. Hazte un hombre, por el amor de Dios.


      Y dicho aquello, colgó el teléfono.


      —¿Cómo te atreves? —le preguntó Merrily mirándolo con los ojos brillantes.


      —¿Que cómo me atrevo? —preguntó él a su vez, boquiabierto—. ¡Ese desgraciado quería que fueras a lavarle los calzoncillos!


      —¡Es mi hermano! Es un asunto personal mío y tú no tienes porqué interferir.


      —Vaya, te pido mil disculpas. Pensé que estaba pagándote un buen sueldo.


      —¡Pero no me has comprado! —respondió ella, haciendo que Royce se preguntara por qué no habría sacado aquel genio cuando había hablado con su hermano.


      —¡Ni tampoco te he pedido que me lavaras los calzoncillos!


      Merrily suspiró y se volvió a sentar en la esquina de la mesa.


      —Tú no lo entiendes —dijo con amargura—. Soy la pequeña y en realidad está tratando de protegerme.


      Desesperado, Royce la miró fijamente un instante y entonces se dio cuenta de lo que estaba viendo. Su indignación se transformó en compasión y en remordimientos. Por supuesto que Merrily quería creer que su hermano deseaba que volviera a casa porque la quería, del mismo modo que él quería pensar que sus hijos lo querían por mucho que su madre les estuviera envenenando los oídos. Y no sería él quien dijera otra cosa.


      —Tienes razón —dijo tomándola de la mano y atrayéndola hacia sí—. Sabe tan bien como yo lo dulce y cariñosa que eres y no quiere que nadie se aproveche de ti. Pero tienes razón cuando dices que no eres una niña. Mereces respeto y tienes todo el derecho del mundo a organizar tu vida como quieras. No dejes que te acose ni que te controle, aunque sea por cariño.


      Royce le acarició suavemente las mejillas con las yemas de los dedos.


      —¿Eres consciente de lo especial y maravillosa que eres?


      —¿Lo soy?


      Aquellos ojos verdes y suaves brillaron con una calidez que le dio de golpe en el pecho y le llegó hasta el corazón. Por desgracia, también le envió una oleada de sangre a la entrepierna. Suspirando con impotencia, Royce se pasó la mano por el pelo de la nuca y deseó poder soltar aquella cola de caballo y dejar que sus mechones castaño dorados le enmarcaran el rostro y los hombros.


      —Deberías saber que lo eres. Deberías saberlo.


      —Gracias —susurró Merrily.


      Y de alguna manera sus labios se encontraron, suavemente al principio y después con un ardor sobre el que Royce no parecía tener ningún control. Ella se limitó a estar allí de pie, sujetándole la cabeza con las manos y con la boca sobre la suya. Aquel contacto debió haber sido algo tenue, mínimo, pero ocurrió lo contrario: Parecía como si se estuvieran fundiendo el uno en el otro, derritiéndose de una manera indefinible que era nueva y al mismo tiempo resultaba completamente natural.


      Y de pronto, a través de un flash que lo dejó completamente noqueado, Royce supo que había encontrado una mujer única, una mujer que le tocaba una fibra sensible oculta. En el par de semanas que llevaba conviviendo con ella en la misma casa había llegado a conocerla bastante bien. Merrily despertaba en él un sinfín de deseos y necesidades, pero estaba tan lejos de su alcance como si todavía estuviera casado, y así sería siempre. Porque ella se merecía mucho más de lo que Royce podía ofrecerle: Una ex mujer loca, dos niños traumatizados, una vida de constantes preocupaciones y sí, también miedo. Era consciente de que Pamela intentaría hacerle daño a la mujer con la que él estuviera. Herido de desesperanza, dejó de besarla e inclinó la cabeza hacia abajo.


      Durante un instante, Merrily permaneció en la posición que estaba, con la frente apoyada contra la suya y las manos en su rostro. Luego se estiró ligeramente.


      —¿Royce?


      Él sacudió la cabeza, pero no la miró. No se atrevía a hacerlo.


      —No quiero hacer esto. No está bien. No es justo.


      —Lo comprendo —aseguró Merrily con tristeza—. Yo no te importo.


      —Sí que me importas.


      —Pero no... de «esa» manera.


      Entonces Royce levantó la vista y la encontró erguida, con la espalda bien recta y los brazos cruzados sobre el pecho en gesto de autoprotección. ¿Cómo podía dudar de su propio atractivo?


      —Por supuesto que de «esa» manera —aseguró él con rabia, contra todo y contra todos—. ¿Es que no te has mirado últimamente al espejo? Si lo hubieras hecho entenderías que me importas mucho de «esa» manera.


      —Yo... no te entiendo.


      —¡Por el amor de Dios, Merrily, quiero hacer el amor contigo! ¿Eso lo entiendes?


      Royce se llevó la mano a la cabeza. Estaba arrepentido. Muy arrepentido.


      —¡Me estás volviendo loco! No quiero hacerte daño, pero no puedo hacerte ninguna promesa y mucho menos mantenerla. ¡Lo único que puedo hacer es intentar mantener las manos lejos de ti! ¿Eso lo entiendes, Merrily? Si es así, sal de aquí. ¡Ahora!


      Ella se dio la vuelta y se marchó corriendo. Al salir tropezó con la papelera, derramando todo su contenido. Por una vez, Royce no se rió ante su torpeza. ¿Cómo iba a reírse si todo lo que deseaba en la vida se le escapaba? Si Merrily era lista, seguiría corriendo.


       


       


      Al día siguiente, cuando se sentaron a desayunar en el comedor pequeño, Merrily y Royce evitaron mirarse a los ojos. En su lugar observaban un desayuno que a ninguno de los dos les apetecía. Hasta que Royce dejó el tenedor, se llevó la mano a la frente y dijo:


      —Si te quieres marchar, lo entenderé.


      No hacía falta que Merrily preguntara el porqué. Sabía que se refería a lo que había ocurrido entre ellos el día anterior. O más bien a lo que no había ocurrido. A pesar de la vergüenza que le producía recordar la situación, Merrily tenía un trabajo que hacer.


      —No voy a marcharme —aseguró sucintamente—. Todavía necesitas mi ayuda.


      —En cualquier caso, sería mejor que te fueras —insistió Royce.


      Luego dejó caer la cabeza, aspiró con fuerza el aire y levantó la vista de golpe. Durante un instante sus miradas se cruzaron. Luego ella apartó los ojos.


      —Por favor, quiero que comprendas que tengo miedo de hacerte daño —aseguró él.


      —¿Por qué?


      —Tendrías que comprender a Pamela para comprender eso —respondió Royce con misterio.


      —Entonces es que la amas...


      —¿A Pamela? —preguntó él con el asombro reflejado en el rostro al observar cómo Merrily asentía tímidamente con la cabeza—. ¡Por supuesto que no amo a Pamela! Por el amor de Dios, ¡la odio!


      Royce frunció el ceño y siguió hablando como si pidiera disculpas.


      —Sé que no debería. Sé que ella no puede evitarlo, y si se tratara sólo de mí podría soportarlo, podría encontrar la manera de aguantarlo. Pero mis hijos... Dios Santo, ha convertido sus vidas en un infierno —aseguró sacudiendo la cabeza—. Eso no puedo soportarlo, ni tampoco perdonarlo.


      —Entonces, ¿por qué? —suplicó Merrily más confundida que nunca.


      Royce agarró con la mano la taza de café que tenía sobre la mesa. Su rostro reflejaba todo el peso de su sinceridad y su preocupación.


      —Merrily, cariño, ¿es que no lo ves? No puedo involucrar a nadie más en la tragedia en que se ha convertido mi vida. Tú no eres ese tipo de mujeres con las que un hombre puede hacer el amor y luego marcharse. No sería justo permitir que formaras parte de esta pesadilla. Te convertirías en otro blanco más de su locura. Y yo no puedo permitir que le ocurra algo así a nadie, y mucho menos a ti.


      —Pero no puedes permitir que Pamela dirija tu vida —objetó Merrily agarrándole la mano por encima de la mesa.


      —Mientras tenga la custodia de mis hijos no me queda elección —aseguró Royce cerrando los ojos—. Debes saber que si no fuera por ellos me iría a cualquier lugar del mundo donde esa mujer no pudiera encontrarnos y empezaría una nueva vida.


      Encontrarnos. Merrily alzó la mano y le acarició suavemente la mejilla.


      —Por ahora me basta con eso —susurró—. Por ahora.

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      Al menos siéntate hasta que lleguen —le pidió Merrily tratando de no parecer muy mandona mientras Royce volvía a levantarse una vez más sobre las muletas.


      —Lo haré, lo haré.


      Él apretó la mandíbula y puso cara de concentración mientras se ponía de pie. Cuando lo hubo hecho, la miró con nerviosismo.


      —Lo he hecho muy rápido, ¿verdad?


      Merrily asintió con la cabeza.


      —Tendrás tiempo de sobra para levantarte antes de que te vean.


      —¿Estás segura de que la silla está fuera de la vista? —preguntó Royce dejándose caer una vez más en el sillón.


      Ella sonrió. Desde que Dale había llamado para decir que por fin iba a traer a los niños a ver a su padre, Royce se había convertido en un manojo de nervios. Enseguida se había apresurado a afirmar que Tammy y Cory no lo verían en aquella «maldita silla». Merrily sabía que aquella era su manera de asegurarles a sus hijos que tendría una rápida recuperación.


      —La silla está en tu vestidor. Nadie la verá a menos que vayan a buscarla ex profeso.


      —De acuerdo. Bien —dijo Royce apoyando la muleta a un lado del sofá—. Ojalá pudiera abrir yo mismo la puerta. ¿Qué tal estoy? —preguntó pasándose la mano por el cabello rubio—. ¿Tengo aspecto saludable?


      Merrily se acercó a él y lo miró. Aquella mañana le había cortado el pelo y le había afeitado para que tuviera el mejor aspecto posible, aunque aquel hombre no podía estar nunca nada más que guapo.


      —Estás estupendo.


      —Gracias —respondió Royce sonriendo levemente.


      Llamaron a la puerta. El sonido del timbre resonó por toda la casa. Royce se puso tenso al instante. Merrily le dedicó una sonrisa tranquilizadora y se dirigió hacia la puerta a buen paso.


      Comprendía la ansiedad de Royce, pero no la compartía realmente. Hasta que abrió y se encontró por primera vez con Pamela Lawler. Era una mujer alta, pelirroja y sofisticada con una figura impresionante y un rostro perfecto. Su perfecto peinado hacía que el cabello le cayera a la altura de los hombros y no daba lugar a que hubiera ni un solo pelo fuera de lugar. Las sandalias de tacón de aguja, la minifalda y la camisa escotada aportaban una nota de sensualidad a su belleza clásica. Merrily se sentía como una niña huérfana al lado de aquel dechado de virtudes, y era evidente que al dechado de virtudes le ocurría lo mismo.


      Pamela arrugó su perfecta nariz patricia como si allí oliera mal y preguntó con malos modos.


      —¿Quién es esta?


      —Enfermera Gage —dijo Dale a sus espaldas—, supongo que nos estabais esperando.


      —Enfermera —repitió Pamela sin dar mucho crédito—. A juzgar por su aspecto parece más bien la canguro.


      Merrily sintió una oleada de calor en el rostro mientras Dale empujaba suavemente a dos niños hacia delante y se los presentaba.


      —Cory, Tammy, esta joven tan amable es la enfermera de vuestro padre. Lo está ayudando desde que llegó a casa del hospital.


      Merrily consiguió mantener la compostura ignorando a la madre e inclinándose para recibir a los niños a su misma altura. Cory era una preciosidad: Una réplica de cinco años de Royce, rubio y de ojos azules. Aunque le sonrió tímidamente, el niño se abrazó a la pierna de Dale como si buscara refugio. Tammy tenía los ojos azules de su padre y el cabello rojo de Pamela, aunque lo llevaba cortado a la altura de la barbilla y peinado con raya al medio. Tal vez había heredado también el mal humor de su madre, porque se cruzó de brazos y observó a Merrily con gesto beligerante.


      —Hola —dijo la enfermera—. Me alegro de conoceros. Vuestro papá habla todo el tiempo de vosotros. Os echa mucho de menos.


      La tímida sonrisa de Cory se agrandó entonces, pero los ojos azules de la niña reflejaron algo parecido al miedo.


      Pamela resopló y pasó por delante de Merrily para entrar en la casa.


      —Acabemos cuanto antes con esto.


      La sonrisa de Cory desapareció. La hostilidad de Tammy se hizo más patente y dejó al descubierto una corriente interna de miedo aún más intenso cuando alzó los ojos para mirar a Dale. Los ojos azules se le llenaron de lágrimas.


      —No quiero —aseguró en medio de un sollozo.


      —Ya hemos hablado de esto, Tammy —aseguró Dale con firmeza—. El juez dice que tienes que visitar a tu padre.


      —Así podrás comprobar por ti misma que tu papá está mejor —intervino Merrily con dulzura—. Todavía no está bien del todo, pero ha mejorado mucho. Pero entrad y verlo por vosotros mismos.


      Cory soltó valientemente la pierna de Dale y se acercó hasta la enfermera. Tammy torció el gesto pero dio un paso al frente y se colocó al lado de su hermano como si fuera un soldado dispuesto a entrar en batalla. Tras dirigirle a Dale una mirada de preocupación, Merrily se dio la vuelta y empujó suavemente a los niños hacia el interior de la casa. Dale cerró la puerta tras de sí y los siguió.


      Cuando Merrily entró en el estudio supo al instante que Royce y Pamela ya estaban discutiendo, aunque Pamela giró bruscamente la cara y él, apoyado sobre las muletas, compuso una sonrisa de oreja a oreja. Merrily asintió con la cabeza para darle ánimos y se apartó a un lado para dejar que los niños entraran. El pequeño Cory sonrió en cuanto vio a su padre. Royce se rió y se dejó caer sabiamente sobre el brazo del sofá mientras su hijo corría hacia él. Apartando las muletas, lo estrechó con el brazo bueno con tanta fuerza que consiguió levantarlo del suelo.


      —¡Vaya, has crecido! —aseguró cambiando la voz para divertir al niño—. Estás muy grande.


      Merrily sabía que Royce estaba al borde de las lágrimas. La mirada que le dedicó a Dale estaba cargada de tal gratitud que ella misma sintió un nudo en la garganta. Royce puso al niño en las rodillas y lo besó antes de volver a abrazarlo. Pero tenía la mirada clavada en el otro extremo de la habitación, en Tammy. La niña tenía los brazos a los lados del cuerpo y los puños apretados. Royce la sonrió para animarla.


      —Hola, cariño. Ya veo que estás tan guapa como siempre.


      La mirada angustiada de Tammy se detuvo en él durante un instante interminable y después la apartó. Royce se inclinó ligeramente hacia delante y habló por encima del hombro de Cory.


      —¿Qué tal el colegio, cariño?


      Aunque la niña no respondió, él siguió hablando como si lo hubiera hecho.


      —¿Te gusta la profesora? Quiero que seas feliz, Tammy. No sólo en el colegio sino todo el tiempo.


      La niña siguió mirándolo fijamente, callada como una roca. Royce dejó caer la cabeza. Merrily miró a Pamela, que se estaba atusando el escote de la blusa como si todo lo que estuviera pasando a su alrededor no fuera con ella. Dale se aclaró la garganta y se cruzó de brazos, como si estuviera montando guardia para defender a su amigo. Royce estiró la columna y lo intentó de nuevo.


      —Tammy, quiero que sepas lo orgulloso que estoy de ti y lo mucho que te agradezco lo que hiciste por mí la noche del accidente. Fuiste muy valiente e hiciste justo lo que tenías que hacer.


      Mientras Royce hablaba, la niña se iba poniendo cada vez más rígida. Al final tenía la espalda tan dura como una tabla.


      —Seguramente me hayas salvado la vida —continuo diciendo Royce con dulzura—. Soy un papá afortunado por tener una hija como tú. Y te quiero más que...


      —¡No! —gritó de pronto la niña girándose bruscamente—. ¡No quiero que me quieras!


      —No puedes hablar en serio —aseguró Royce implorando y al mismo tiempo exigiendo.


      Pero Tammy miró con desesperación a su madre, que se limitó a girarse y dedicarle una mirada vacía.


      —Cariño, no te enfades —le pidió su padre estirando la mano de tal manera que estuvo a punto de hacer caer a Cory—. Escúchame: Te quiero. Te quiero mucho, Tammy.


      —¡Oh, por favor! —se burló Pamela.


      Tammy volvió entonces a atacar a su padre.


      —¡Te odio! ¡Ojalá estuvieras muerto! —le espetó llorando antes de salir corriendo de la habitación.


      —¡Espera, hija! —gritó Royce inclinándose hacia delante para permitir que se bajara Cory, que tenía una expresión perdida.


      —¿Estás contento? —preguntó Pamela con pasmosa tranquilidad—. Has hecho desgraciado a todo el mundo, así estarás encantado.


      —¿Qué le has dicho? —demandó él mirándola—. ¿Es que no te das cuenta de lo que le estás haciendo?


      —¿Yo? —respondió Pamela alzando los brazos—. ¡No es a mí a quien odia! ¿Es culpa mía que se haya dado cuenta del fracaso de padre que tiene?


      Dale dio un paso adelante y apartó a Cory de allí, indicándole a Merrily con un gesto que ella debería marcharse también. Ella abandonó la habitación a regañadientes no sin antes dedicarle una última mirada de preocupación a Royce, que en aquel momento le estaba implorando a Pamela.


      —¿No podemos hablar con sinceridad de nuestra hija?


      —¡No se trata de nuestra hija, Royce! —gritó Pamela—. ¡Se trata de ti! ¡Eres un veneno, Royce Lawler! ¡Un veneno!


      En el comedor, Dale se acercó a Merrily y le dijo con suavidad:


      —Llévatelo a su habitación y mira a ver si puedes hacer algo por Tammy, ¿quieres?


      —Claro —respondió Merrily agarrando al niño de la mano y forzando una sonrisa.


      Mientras caminaban en dirección a su cuarto, escuchó unos ruidos tras la puerta del dormitorio de la niña que la alarmaron. Llevó a toda prisa al pequeño a su cuarto, le sacó algunos juguetes y se marchó diciendo que tenía que comprobar cómo estaba su hermana.


      Los sonidos destructivos que salían del cuarto de Tammy habían disminuido, pero Merrily no perdió un instante en entrar. Un libro salió disparado y le pasó rozando al lado de la cabeza. Ella se giró sin perder los nervios hacia la niña que lo había arrojado. Durante un instante, Tammy pareció sorprendida de verla. Luego la miró con gesto desafiante. Merrily echó un vistazo a su alrededor. Había un pupitre tirado en el suelo. Desparramados por todas partes había peluches, CDS, y todo tipo de objetos. Los restos de un póster estaban esparcidos por el suelo. La enfermera sonrió con simpatía y Tammy se echó a llorar con tal desesperación que Merrily sintió que sus propios ojos se humedecían.


      —No llores, Tammy —le pidió acercándose a ella.


      —¡Déjame en paz! —contestó la niña apartándose—. Además, ¿tú qué sabes?


      —Sé que tu papá te quiere.


      —¡No! —gritó Tammy llevándose a la boca los puños apretados—. ¡No me quiere! ¡No puede quererme!


      —¿Cómo puedes decir una cosa así? —preguntó Merrily agarrándola con firmeza de los hombros—. Llevo aquí el tiempo suficiente para haber visto que os quiere a tu hermano y a ti. Os echa tanto de menos que no te lo puedes ni imaginar. Todos los días recuerda lo valiente e inteligente que eres.


      Tammy levantó los ojos hacia el rostro de Merrily. En un principio parecían llenos de esperanza pero luego le empezó a temblar el labio inferior y la niña estiró la espina dorsal, murmurando:


      —Por lo menos mamá estaría contenta si él muriera.


      —No digas eso —dijo la joven dando un paso atrás—. Estoy... estoy segura de que eso no es verdad. Ya sé que discuten mucho, pero estoy segura de que nadie quiere que nadie muera.


      Tammy se apartó y se acercó a la ventana, apoyándose contra el quicio sin dejar de llorar.


      Decidida a ayudar a la niña como fuera, Merrily se acercó a su lado. Entonces se dio cuenta que la pequeña estaba mirando el lugar exacto en el que su padre había estado a punto de perder la vida, el lugar desde el que probablemente ella le vio caer.


      —Escúchame, Tammy —comenzó a decir con firmeza—. Vieras lo que vieras, o lo que creyeras ver, todo va a salir bien. Sé que la... caída de tu padre ha sido traumática para todos, pero tu padre está consiguiendo dejarlo atrás y tú debes hacer lo mismo.


      Tammy la miró. Las lágrimas resbalaban por su rostro impasible.


      —Tú no sabes nada —le dijo.


      —¿A qué te refieres? —preguntó Merrily agarrándola por los hombros—. Tammy, si sabes algo sobre la caída de tu padre que no hayas contado, deberías decírselo a alguien. ¿Estás diciendo que esta caída no ha sido un accidente?


      Tammy parpadeó y giró la cabeza para volver a mirar por la ventana. Parecía como si le costara trabajo respirar.


      —Todo va a estar bien —aseguró Merrily estrechándola de pronto contra sí.


      Un sonido la puso en alerta, y se dio la vuelta para encontrarse a Cory con la mejilla apoyada contra el marco de la puerta. Sus ojos tristes planteaban un sinfín de preguntas que Merrily no podía ni empezar a contestar. Sin querer soltar a Tammy, que seguía muy rígida apoyada contra ella, le hizo un gesto al niño con la mano. Cory corrió hacia la habitación esquivando las cosas de su hermana y se arrojó al costado libre de Merrily, hundiendo el rostro en su cadera.


      —¿Mi papá se va a morir? —le preguntó con voz trémula alzando la cabeza.


      —¡No! —exclamó ella arrodillándose delante de él—. Claro que no. El médico le ha curado los huesos y enseguida estará listo para cuidar de vosotros, jugar con vosotros y llevaros a los sitios. Se pondrá bien. Todos estaremos bien.


      —No, no lo estaremos —aseguró Tammy con un susurro.


      Merrily miró a la niña sin saber qué decir o hacer. Pero en aquel momento, Dale apareció en el umbral de la puerta. Al ver el caos de la habitación, se limitó a sonreír bondadosamente.


      —Me gustaría que vinierais conmigo —dijo con voz tranquila dirigiéndose a los niños—. Dadle las gracias a la enfermera Gage.


      Tammy se dio la vuelta y se encaminó hacia la puerta.


      —Gracias —dijo Cory tímidamente sonriéndole a Merrily.


      Cuando los tres salieron de la habitación, vaciló un instante pero luego pensó en Royce y decidió seguirlos. Cuando llegó al estudio, Pamela no estaba a la vista. Royce abrazaba a su hijo.


      —Es hora de marcharse —dijo Dale aclarándose la garganta—. Tu madre está esperando en el coche.


      —Adiós, papá —respondió Cory apartándose.


      —Adiós, hijo —se despidió Royce tragando saliva a duras penas—. Vuelve pronto, ¿de acuerdo? Y sé amable con tu hermana. Lo está pasando muy mal.


      —Vale.


      Royce acarició la cabeza de Cory y se despidió de él con una sonrisa. En aquel momento, Tammy, que seguía allí de pie con gesto sombrío, se dio la vuelta y se dispuso a marcharse.


      —Te quiero, hija —le gritó Royce—. Y siempre te querré. Nada podrá cambiar eso. ¿Lo entiendes? Siempre te querré, pase lo que pase.


      La niña se detuvo y cuando alzó la vista, Merrily se dio cuenta de que tenía los ojos llenos de lágrimas. No se dio la vuelta, pero con la clara intención de que su padre no le escuchara, susurró entre dientes algo que sólo Merrily oyó.


      —Yo también te quiero, papá.


      Y dicho aquello salió de la habitación.


      Merrily se quedó donde estaba hasta que el ruido de los pasos de los niños dejó de oírse en la distancia. Sólo entonces se acercó a Royce y le puso la mano en el hombro. La mirada que él le dedicó era de agonía pura. Cuando alzó la mano, ella se dejó abrazar.


      —Me odia —dijo Royce con la voz rota—. Eso es lo que Pamela ha conseguido, hacer que mi hija me odie.


      —No te odia —aseguró Merrily acariciándole el cabello—. Por alguna razón es incapaz de decírtelo a la cara, pero lo dijo de modo que yo pude oírlo, y no tengo ninguna duda de que quería que yo te lo dijera en cuanto se marchara.


      —¿Decirme qué?


      —Yo también te quiero, papá. Esas fueron las palabras exactas. Me miró y susurró aquellas palabras antes de salir corriendo de la habitación.


      Royce se la quedó mirando durante un largo momento y luego le asomó a los labios una trémula sonrisa.


      —Es un comienzo —dijo esperanzado.


      Merrily sonrió para tranquilizarlo, pero por fin había comprendido a lo que Royce se enfrentaba. Era una pesadilla. Su niñita se sentía incapaz de decirle que lo quería a pesar de desear hacerlo porque a su madre no le gustaría. ¡Con cuánta desesperación necesitaría esa criatura la aprobación de su madre, y qué difícil era que llegara a conseguirla alguna vez!


      Merrily lo rodeó con sus brazos. Royce tenía sus ojos azules llenos de lágrimas, y cuando hundió la cabeza en su pecho se limitó a sollozar. Le temblaban los hombros. Fue en aquel preciso instante cuando ella fue consciente de cuánto lo amaba. Habría dado cualquier cosa, su último aliento y todos los que le quedaban por liberarlo de aquel dolor, de su preocupación por sus hijos. Transcurridos unos instantes, Royce se recompuso, se sorbió el resto de lágrimas que le quedaba y se secó los ojos con el dorso de la mano.


      —¿Cómo voy a ayudarlos si ni siquiera puedo ayudarme a mí mismo? —preguntó con amargura—. Mi pobre Tammy está destrozada. Cory es incapaz de comprender qué está pasando. Y a Pamela no le importa lo más mínimo lo difícil que resulta todo esto para ellos siempre y cuando consiga hacerme daño a mí.


      A Merrily le había costado trabajo llegar a creer que alguien pudiera tener tan mala intención, pero por fin lo había aceptado. El hecho de que Pamela hubiera hecho saber a su hija que le gustaría que su padre muriera le daba una idea de lo distorsionados que estaban sus sentimientos, pero también era la prueba de algo más. Algo realmente estremecedor.


      —Ella te empujó, ¿verdad?


      Royce giró la cabeza y la miró con gesto de dolor.


      —¿Por qué me preguntas eso ahora?


      —Por algo que Tammy dijo.


      —¿Qué dijo? —preguntó él subiendo el tono.


      —Dijo que su madre estaría contenta si tú murieras —le espetó Merrily sin poder contenerse.


      Royce ni siquiera parpadeó al escuchar aquello, así que ella decidió presionarle un poco más.


      —Lo vio todo, ¿verdad? Vio cómo su madre te empujaba por las escaleras.


      —Tammy no puede haberte contado eso —insistió Royce.


      —Pero es la verdad, ¿no es cierto?


      —No pienso discutir esto —aseguró él inclinándose para agarrar la muleta que tenía más cerca.


      —Lo que no comprendo es por qué no utilizas eso para apartarla de los niños —continuó diciendo Merrily—. Porque eso es lo que quieres, ¿verdad? Apartar a tus hijos de tu ex mujer.


      —Tienes razón en las dos cosas —dijo Royce misteriosamente utilizando una muleta para alcanzar la otra—. Quiero que mis hijos estén a salvo lejos de Pamela y tú no lo comprendes.


      —Entonces, explícamelo —le pidió ella sin dudarlo—. Estoy segura de que si les cuentas a las autoridades lo que ocurrió...


      —¡Déjalo ya, Merrily! —le espetó Royce—. Tengo mis razones y no son asunto tuyo.


      Ella contuvo la respiración. Aquello era hablar meridianamente claro. Se mordió el labio inferior, entrelazó las manos y se las arregló para decir suavemente:


      —Ya veo.


      —Lo siento —se disculpó Royce con expresión arrepentida.


      —Lo comprendo.


      —No, no lo comprendes —dijo él con impaciencia.


      —Tienes razón —respondió Merrily bruscamente—. No lo comprendo, pero eso no importa.


      —Es sólo que no puedo... Hay mucho en juego.


      Ella no podía quedarse allí escuchando. El impacto de su propia vulnerabilidad la dejó momentáneamente impotente.


      —Si me disculpas, tengo cosas que hacer —dijo secamente dándose la vuelta.


      Royce inclinó la cabeza. Ella se marchó sin mirar atrás. Se dirigió a toda prisa a la habitación de Tammy con la intención de ordenar aquel desastre antes de que Royce pudiera ver las consecuencias de su arranque emocional. Pero en lugar de hacerlo, apoyó la espalda contra la puerta y aspiró varias veces con fuerza el aire tratando de recuperar la calma.


      Bueno, ¿y qué esperaba? ¿Que él hubiera comenzado a quererla? ¿Acaso no había intentado explicarle que un hombre con tantos problemas no podía reunir la energía suficiente para enamorarse? Sería una locura por su parte pensar lo contrario. Y sin embargo no podía evitar sentir lo que sentía. Amaba a Royce Lawler y quería ayudarlo. Si pudiera, lo reuniría con sus hijos en un cálido abrazo y mejoraría las cosas por arte de magia. Sacudiría a Pamela hasta que las piezas de su cabeza se alinearan correctamente, hasta que aquella mujer fuera consciente del daño que les estaba haciendo a los que se suponía que más debía proteger.


      En aquel momento, Merrily habría dado cualquier cosa con tal de arreglar lo que estaba roto en aquella familia. Sin embargo, lo único que podía hacer en aquel momento era recoger la prueba de la ansiedad de Tammy. Aquello era lo único que le estaba permitido hacer por el hombre del que se había enamorado.

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      Merrily le llenó otra vez la taza de café sin preguntar y luego se retiró tras la encimera de la cocina. A veces parecía que le leyera el pensamiento, que supiera en cada momento lo que le apetecía lo que necesitaba, a veces incluso antes de que él se diera cuenta. Royce deseó que supiera lo que estaba pensando y sintiendo en aquel instante, sería mucho más fácil que tener que expresarlo con palabras. Y sin embargo, le debía una explicación. Y más que eso.


      Royce había visto la noche anterior en la basura de la cocina los restos del póster del cuarto de Tammy. Sabía lo que su hija había hecho y que Merrily había intentado ocultarle aquella información. Era la persona más cariñosa y más generosa que había conocido en su vida, su enfermera Gage, y él la había herido con sus palabras nacidas de la desesperación. Lo menos que podía hacer era contarle la verdad hasta donde le fuera posible.


      Royce agarró el tenedor y trató de darle otro tiento a los huevos revueltos. Estaba haciendo muchos progresos con la mano izquierda. Cuando el médico le retirara la escayola de la derecha sería casi ambidiestro. Tras dar un par de bocados, dejó el tenedor en el plato y se reclinó hacia atrás con la taza de café en la mano.


      Como era de esperar, Merrily se acercó unos instantes después para retirarle el plato. Con un movimiento rápido, Royce dejó la taza sobre la mesa y la agarró de la muñeca.


      —¿Podemos hablar, por favor?


      Ella se soltó y se llevó las manos a la espalda en gesto defensivo. Durante un momento, Royce pensó que se negaría, pero entonces Merrily asintió con la cabeza y acercó una silla. Tras sentarse cuidadosamente, colocó las manos sobre el regazo, cruzó los pies por debajo de la silla y dijo:


      —Adelante.


      —Lamento lo de ayer.


      —No hace falta que te disculpes. Tú no podías hacer nada.


      —Me refiero a lo que dije ayer, o para ser más exactos, el modo en que te lo dije.


      —No te preocupes por eso —respondió ella apartando la mirada—. Lo comprendo.


      Por supuesto que no lo comprendía, y él no podía hacer mucho por ayudarla. Pero lo intentaría hasta donde pudiera.


      —El narcisismo de Pamela hace muy difícil, por no decir imposible, que la gente que la rodea pueda llevar una vida normal. Necesita que la adoren. Ese era mi trabajo, adorarla hiciera lo que hiciera o dijera lo que dijera. Si se gastaba hasta el último céntimo que teníamos en alguna frivolidad, yo tenía que seguir adorándola aunque las facturas se quedaran sin pagar.


      —No tienes que explicarme nada —aseguró Merrily—. Ya comprobé ayer por mí misma cómo es.


      —Oh, ayer se portó de maravilla. Créeme: Lo que Tammy hizo ayer con su habitación es el tipo de cosas que su madre suele hacer.


      —Tenía la esperanza de que no hubieras visto lo de Tammy —aseguró ella bajando la vista—. No creo que lo hiciera para hacerte daño. Tengo la sensación de que fue producto de su frustración.


      Royce se inclinó hacia delante y deslizó la mano izquierda encima de las de Tammy.


      —Estabas tratando de protegerme —dijo—. Te lo agradezco, pero, sinceramente, esperaba algo así teniendo en cuenta todo por lo que Tammy está pasando. Al fin y al cabo, eso es lo que su madre le ha enseñado, al menos con el ejemplo. A Pamela le da lo mismo destruir las cosas bonitas. Una vez quemó los álbumes de los niños porque me negué a comprarle un abrigo de piel.


      —No serían esos álbumes que recogen los momentos inolvidables de la vida de un niño... —preguntó Merrily horrorizada.


      —Sus fotos de bebés y todo eso —confirmó él acariciándole las manos.


      —¿Cómo pudo hacerlo?


      —Yo había conseguido el dinero para empezar mi propio negocio —recordó Royce sonriendo con tristeza—. Para mí era una oportunidad de hacer algo por nosotros. Pero ella sólo vio que no tenía dinero para conseguir sus caprichos, así que exigió el abrigo. Cuando me negué a comprárselo, destruyó algo que sabía que yo quería, y en su mente estaba completamente justificado.


      —Eso es enfermizo.


      —Sí, eso es exactamente lo que es —afirmó él asintiendo con la cabeza—. Lo he intentado todo con ella, Merrily. Y no ha servido para nada. Hemos visitado a consejeros matrimoniales hasta que ella se cansó, ha tomado pastillas y no ha dejado de montar escenas dramáticas y destruir habitaciones enteras. Pero lo peor fue cuando comenzó a pegarme.


      —Oh, Royce...


      —No me atrevía a devolverle los golpes. Dale ya me había advertido que los tribunales se ponen de inmediato a favor de las mujeres que sufren violencia doméstica, como es natural, y que Pamela utilizaría cualquier señal física que yo le hiciera, aunque fuera en defensa propia, para que me arrestaran. No te puedes ni imaginar lo que significa para un hombre presentarse en el trabajo con el labio partido o con un ojo morado por cortesía de su mujer. Yo solía decir que había sufrido un accidente.


      Los ojos verdes de Merrily mostraban un brillo alarmado.


      —Royce, tienes que ser consciente de lo peligrosa que es —murmuró estrechando su mano entre las suyas.


      —Sí, lo sé. Pero trata de demostrarlo en el tribunal.


      Merrily se mordió el labio. Royce casi podía ver el interior de su cabeza dando vueltas.


      —Seguro que Tammy puede hablarles del comportamiento de su madre.


      Royce retiró la mano y estiró los hombros.


      —No les pediré a mis hijos que testifiquen en contra de su madre, sobre todo a Tammy. No te imaginas lo mucho que se esfuerza esa criatura para intentar complacer a Pamela, lo desesperadamente que necesita un poco de amor y aprobación por su parte.


      —Pero su madre no merece tanto esfuerzo.


      —Ya lo sé, pero supongo que no esperarás que le diga eso a mi hija.


      —Alguien tiene que hacerlo.


      —¿De veras? —preguntó Royce alzando una ceja—. ¿Vas a ser tú quien le diga a Tammy que su madre es una lunática que no merece su amor? Tal vez encuentres las palabras adecuadas para convencerla de que no puede cambiar a su madre, de que no debería quererla. Dios sabe que yo lo he intentado. Pero yo he pasado por lo mismo que Tammy, yo también me he pasado media vida intentando complacer a unos padres que no pueden ser complacidos.


      —Tienes razón —reconoció Merrily cerrando los ojos—. No sería justo para ella.


      —Al menos mis padres no trataron intencionadamente de hacerme daño —continuó él tras exhalar un suspiro—. Pero están tan equivocados que piensan que el mejor modo de conseguir grandes logros de los niños es no mostrando nunca complacencia. Pamela, por el contrario, está enferma. Estoy seguro de que destruiría a nuestros hijos sólo para hacerme daño si con eso no se quedará sin las dos armas más poderosas que tiene para utilizar en mi contra.


      —Debe darte terror que estén con ella —dijo Merrily.


      —Constantemente. Nunca habría pedido el divorcio si no creyera que los tribunales podrían darme la custodia completa. Pero Pamela puede parecer perfectamente normal, encantadora incluso, cuando quiere. Y por desgracia he topado con un juez que está descaradamente a favor de las mujeres. Además, ella se mostró más convincente en el juicio. Fui yo el que perdí la calma mientras Pamela mentía con absoluta tranquilidad, batía sus bonitas pestañas y se iba con mis hijos.


      —Lo siento mucho —dijo Merrily acariciándole la mano.


      —Gracias, pero no puedes sentirlo tanto como yo. Por eso estoy dedicando mi vida a apartar a mis hijos de ella.


      —Pero Royce, si Pamela te empujó... —comenzó a decir ella.


      —No lo hizo —la atajó él.


      Merrily abrió los ojos desmesuradamente, y Royce vio en ellos su lucha por conciliar aquella afirmación con el resto de las cosas que sabía.


      —La estás protegiendo por el bien de Tammy.


      —No. Ella no me empujó.


      —Entonces, ¿qué ocurrió? ¿Te caíste?


      Royce la miró directamente a los ojos.


      —Da igual lo que ocurriera. Lo que importa es que Tammy me salvó la vida y se siente culpable por ello porque sabe que su madre preferiría verme muerto. Pamela cree firmemente que merezco morir porque no pude hacerla feliz.


      —Es tan injusto... —susurró Merrily.


      —Sí, lo es —reconoció él con tristeza—. Pero tienes que darte cuenta de que no puedo meter a nadie más en esta loca ecuación. Si alguien me importa, se convertirá en un objetivo para ella. Por esto tienes que marcharte en cuanto me quiten la escayola y pueda manejarme mejor solo.


      —¿No tendría que ser yo quien tomara esa decisión? —preguntó Merrily alzando la barbilla.


      —No. Y aunque así fuera, yo no te dejaría tomarla. Porque tú me importas, Merrily. Y eso es peligroso para los dos.


      Ella lo miró seriamente durante largo rato. Luego se levantó y llevó su plato a la cocina. Royce observó cómo arrojaba las sobras a la basura, enjuagaba el plato y lo metía en el lavavajillas.


      Mientras la miraba, Royce se juró en silencio que nunca le dejaría ver cuánto le importaba. Porque si ella adivinaba sus verdaderos sentimientos nunca se marcharía. Merrily Gage era de esas mujeres cariñosas, protectoras y leales que siempre permanecían al lado de su hombre. Y él tenía la sospecha de que ser aquel hombre podría fácilmente convertirse en la mayor tragedia de su vida.

    

  


  
    
      Capítulo 11


       


      Royce se tumbó de lado y, con ayuda de la mano buena, se las arregló para quitarse los pantalones cortos. Luego los arrojó al suelo. La sensación de las sábanas limpias contra la piel desnuda le resultó deliciosa. Nunca le había gustado ponerse nada para dormir, pero sabía que parte de aquella sensación de bienestar tenía que ver con el té de hierbas que le preparaba Merrily antes de acostarse y con la propia Merrily. Reclinándose contra la almohada, Royce se tomó un instante para saborear su relativa tranquilidad.


      Veinte minutos antes, Merrily le había llevado su taza de té con una suave sonrisa antes de desaparecer. Lo único que Royce quería era relajarse y dormir. Pero con la relajación llegaron los pensamientos relacionados con Merrily.


      Durante algunos momentos se entretuvo pensando en todo lo que había hecho por él, en lo que había llegado a significar en su vida. Con ella podía ser él mismo. Casi valía la pena haberse caído por las escaleras para llegar a conocerla. El cielo sabía que había enriquecido su vida de innumerables formas. Seguro que aquello no era una casualidad. Cuando más indefenso estaba había encontrado a alguien en quien confiar.


      Ella le hacía olvidar, a veces durante horas, en lo que su vida se había convertido. Con Merrily podía llegar incluso a estar contento a pesar de los problemas. Siempre parecía estar ocupada. Mercedes, la asistenta, se había quejado de que era inútil que fuera aquellos días, porque Merrily apenas le dejaba hacer la colada y los suelos. Pero estaba allí, y de alguna manera eso hacía que Royce se sintiera mejor.


      Él también estaba muy ocupado aquellos días llevando el negocio por teléfono todo lo que podía, dejando que Mark se ocupara principalmente de las inspecciones in situ. Su despacho nunca había estado en mejor forma. Gracias a la nueva organización, sólo tenía que estirar el brazo para hacerse con cualquier informe, documento de trabajo, contrato, plano o certificado. Las secretarias de la oficina, que solían llamar a aquel lugar «El agujero negro», se mostraban ahora maravilladas de poder solicitar cualquier documento y recibirlo casi al instante. Royce tenía también que agradecerle aquello a Merrily. Temblaba sólo de pensar en cómo sería su vida sin ella y sin embargo no tenía más remedio que dejarla partir.


      Debería haberlo hecho en cuanto se dio cuenta de cuánto había llegado a importarle. Ahora no estaba muy seguro de tener la fuerza suficiente, y sin embargo, no podía permitir que se quedara. Al día siguiente volvería a tener una conversación con ella para asegurarse de que comprendía la situación. Pero aquella noche descansaría tranquilo sabiendo que ella dormía al otro lado del pasillo. Con aquel pensamiento en mente, estiró el brazo y apagó la luz de la mesilla de noche.


      Estaba hundiendo la cabeza en la almohada cuando se abrió la puerta de su dormitorio y Merrily entró. Royce levantó la cabeza y vislumbró algo que colgaba detrás de ella cuando se apartó de la luz. Pero entonces Merrily cerró la puerta de nuevo, dejándolos en una oscuridad total.


      —Merrily, ¿qué ocurre? —preguntó él incorporándose sobre el codo.


      Ella no dijo nada, pero Royce escuchó el suave sonido de sus pasos sobre el suelo. Luego se sentó en una esquina de la cama.


      Completamente confundido, Royce estiró la mano y encendió la lamparita. Merrily estaba a los pies de su cama, acariciándose la espinilla desnuda con una mano. Se puso rígida al instante y una oleada de pura lujuria recorrió el cuerpo de Royce. El amplio camisón de algodón que solía ponerse por las noches había sido sustituido por otro rosa pálido de nailon y encaje que llegaba a la altura de la rodilla. Aunque no se trataba de un diseño particularmente seductor, la tela era lo suficientemente delicada como para dejar entrever el espacio entre sus muslos y entre sus senos. El nailon se ajustaba a su cuerpo con una exactitud enloquecedora, marcando la suavidad de sus curvas. Por otra parte, se había quitado la cola de caballo, permitiendo que su largo cabello le cayera libremente por la espalda. La combinación de aquel camisón tan femenino y su pelo provocó que a Royce se le secara la boca.


      Merrily se miró a sí misma, consciente, y jugueteó con la tela sedosa, dando buena prueba de su nerviosismo. Con la voz baja y algo ronca, murmuró como pidiendo disculpas:


      —Es lo mejor que puedo hacer por el momento.


      Lo mejor que podía hacer. Royce estiró el brazo en el que se estaba sujetando, apoyó todo su peso en él y simplemente se limitó a mirar. En Merrily no quedaba nada de la niña que él pensó en un principio que era. Lo que le hacía hervir la sangre, que corría a toda prisa por sus venas, era la mujer completamente deseable que tenía delante, dispuesta para amar, para poseer y ser poseída. Por él. Confirmando aquella suposición, Merrily se subió tímidamente el bajo del camisón por encima de las rodillas y se metió en la cama.


      Como si necesitara ponerlo en palabras, Royce preguntó en un murmullo con voz ronca:


      —Cariño, ¿qué estás haciendo?


      Ella no dijo nada durante un instante. Tenía la vista clavada en las sábanas. Pero luego alzó la barbilla, lo miró directamente a los ojos y anunció:


      —Voy a hacerte el amor.


      Royce sintió que el corazón se le expandía dentro del pecho con tanta fuerza que hubiera podido romperle una costilla. Pero aunque la parte de su cuerpo que se escondía bajo la ropa de cama reclamaba en aquellos momentos su atención, se las arregló para iniciar una tímida protesta.


      —Merrily, no sabes lo que haces...


      —Sólo porque no lo haya hecho antes no significa que no sepa lo que estoy haciendo —aseguró ella.


      Royce apenas tuvo tiempo de procesar la información que acababa de darle cuando ella alzó los brazos y se sacó el camisón por la cabeza. Entonces, Royce estuvo a punto de tragarse la lengua.


      Tenía un cuerpo compacto y delicado hecho de músculos bien tonificados, una piel suave y curvas deliciosas. Unos pechos pequeños y firmes, que parecían creados para caber en sus manos, aparecían altivos en la parte superior de su caja torácica. Tenía los pezones puntiagudos, como si estuvieran preparados para introducirse en su boca. La suave hendidura de su cintura y la caída de sus caderas captaron su atención, arrastrando su mirada hasta el triángulo de vello castaño que se abría entre sus muslos. La naturalidad de su belleza, su pureza, lo impresionaron. Era tan distinta a Pamela, con su aspecto comprado y calculado hasta el último detalle, que parecía mentira que dos criaturas del mismo sexo pudieran llegar a ser tan distintas. Y ningún otro hombre la había tocado antes de manera íntima. Merrily acababa de decírselo, y además él lo supo con indiscutible certeza.


      —Cielo, no me merezco esto.


      —Yo sí —respondió ella.


      Merrily se puso de rodillas en la cama y, ayudándose de los brazos, plantó las palmas sobre el colchón y comenzó a avanzar muy despacio hacia él. Al acercar el rostro al de él, susurró:


      —Quiero hacerlo, Royce. Por favor, no me rechaces.


      Como si pudiera. Igual que tampoco pudo impedir que su mano se asentara en la curva de su cintura y se deslizara hacia arriba por su piel satinada hasta alcanzar la plenitud de su pecho.


      —Cariño, llevo tanto tiempo deseando esto... Pero no tengo la forma suficiente para hacerte justicia. Sencillamente, no puedo hacer el trabajo adecuado.


      —No tienes que hacer absolutamente nada —prometió Merrily acariciándole la nariz con la suya—. Quédate tumbado y déjamelo a mí.


      Entonces inclinó su cuerpo contra el suyo, pero sin apoyarse del todo y le acarició el pecho.


      —No es justo, cielo —protestó Royce—. Te mereces mucho más de lo que yo te puedo dar.


      —Yo no lo veo así. Lo único que sé es que eres el primer hombre con el que he sentido deseos de hacer el amor.


      —Merrily... —suspiró él, satisfecho de ver confirmada su sospecha—. Ni te imaginas lo que daría por ser digno de semejante regalo.


      —Sshh —lo mandó callar ella deslizándose sobre su cuerpo.


      Un quejido de placer le surgió de la garganta. Luego aguantó la respiración mientras ella empujaba las sábanas a los pies de la cama temblando ligeramente. Parecía como si le hubiera transmitido a él aquel temblor. Todas las terminaciones nerviosas de Royce se estremecieron primero de ansiedad y después de placer. Cuando las manos de Merrily le rozaron el vientre, toda su espina dorsal se curvó, levantándolo de la cama. El sonido que salió de su boca cuando su mano se cerró sobre él le habría provocado vergüenza si hubiera podido sentir otra cosa que no fuera un placer sublime. Aunque al principio no tuviera guía, Merrily se convirtió en una experta en cuestión de diez segundos y antes de que hubieran transcurrido treinta lo había convertido en un amasijo de sensaciones sin cerebro.


      En medio de la confusión de su mente, Royce se dio cuenta de que ella lo estaba besando, y de pronto su concentración se fijó en lo que su mano estaba haciendo y en la dulce caverna que era su boca. Aquella deliciosa lengüita lo estaba atormentando, deslizándose y retirándose del mismo modo que su mano, eludiendo sus intentos de capturarla. Royce le hundió la mano en el pelo y le sujetó la cabeza por detrás con firmeza hasta que consiguió dominar la situación con su propia lengua.


      Cuando Merrily se colocó encima de él con todo su peso, él alzó instintivamente la mano hacia su pecho otra vez, pellizcándolo y acariciándolo hasta que ella gimió como un gatito y dejó de besarlo. Royce la atrajo hacia sí con el brazo derecho, agarrándola por la parte final de la espalda e inclinó la cabeza para cerrar la boca sobre su pezón izquierdo. En cuestión de segundos consiguió que Merrily se retorciera de placer. Entonces se giró hacia el otro pecho, y cuando sus dedos encontraron el corazón húmedo y líquido de su deseo, ella echó la cabeza hacia atrás y movió las caderas con ansia creciente. Con las yemas de la mano derecha le pellizcó el pezón del primer pecho mientras le acariciaba rítmicamente el sexo con la izquierda. Pero justo cuando Royce pensaba que iba a conseguir llevarla al clímax de aquel modo, Merrily se retiró y se sentó sobre sus muslos. Respirando agitadamente con los senos subiendo y bajando a cada respiración, ella lo miró con el ceño fruncido.


      —Te dije que estuvieras quieto y me dejaras hacer a mí.


      Royce soltó una breve carcajada.


      —Sí, enfermera.


      Una sonrisa se asomó a los labios de su deliciosa boca.


      —Eso está mejor.


      Con los ojos encandiladores de una sirena y la sonrisa del mismísimo diablo, Merrily deslizó la mano y lo agarró. Una vez más, Royce saltó literalmente de la cama, apoyándose sobre un puño. Todavía le daba vueltas la cabeza ante aquel maravilloso cúmulo de eventos cuando Merrily se puso de rodillas, se colocó encima y se hundió.


      Un calor húmedo se fue apoderando lentamente de él. Al encontrar cierta resistencia, ella se movió ligeramente. Royce cerró los ojos. Aquella deliciosa maniobra no consiguió sin embargo llevarla directamente a su destino, así que balanceó las caderas, dejándole sin aire en los pulmones con aquel movimiento. La siguiente embestida la condujo directamente a casa, dejando a Royce completamente ciego y con un sinfín de estrellas explosionando en su cabeza. Para cuando consiguió recuperar la visión se dio cuenta de que Merrily estaba sentada encima de él, quieta y tan rígida como una estatua.


      Royce consiguió reunir el suficiente oxígeno en los pulmones para preguntar:


      —¿Te has hecho daño?


      Ella alzó las cejas en un gesto incrédulo.


      —¿Daño? —repitió con una sonrisa de satisfacción en la boca—. Todo lo contrario.


      Royce cerró los ojos con gesto aliviado. Entonces Merrily apretó adrede los músculos internos. Aspirando con fuerza el aire, él le enganchó la parte posterior del cuerpo con la mano izquierda y la inclinó hacia abajo mientras, al mismo tiempo, elevaba las caderas.


      —¡Ah! —gimió ella.


      Y aquel pequeño sonido de placer indujo a Royce a repetir el movimiento.


      —¡Oh!


      Tras hacerlo tres veces, Merrily se inclinó hacia delante y comenzó a moverse de atrás adelante apoyada sobre las rodillas.


      —Sí —susurró él, animándola—. Oh, sí...


      Merrily se movió de nuevo más deprisa y después lentamente, como si fuera una bailarina ensayando por primera vez una nueva coreografía. Un deseo instintivo de seguirlo provocó que Royce se moviera al unísono con ella. Entonces levantó la rodilla izquierda, de manera que el trasero redondo y bien definido de Merrily golpeara suavemente contra su muslo mientras ella se movía, y finalmente encontraron aquel ritmo natural que era tan viejo como el mundo. En cuestión de minutos ambos estaban jadeando como atletas en la recta final de una carrera y el éxtasis inició su ascenso dentro de Royce en lánguidas oleadas.


      Semanas de dolor y preocupación fueron cayendo como las capas de una cebolla, dejando al descubierto su esencia más vulnerable. Por primera vez en mucho, mucho tiempo, no tenía que vigilar cada palabra que pronunciaba, calcular cada movimiento ni sopesar constantemente las consecuencias de sus actos. Con Merrily se sentía libre para ser él mismo, disfrutar del momento, de sus emociones, y expresarlas. Con Merrily era el hombre que quería ser, que debería haber sido y que tal vez todavía podría ser si el resto del mundo desaparecía y los dejaban amarse el uno al otro.


      No era tan estúpido como para pensar que aquello podría llegar a pasar realmente: Sin embargo, de repente todo cristalizó. Era libre en aquel momento para amar como quisiera, como pudiera, y debido a aquella libertad, el momento ya no le pertenecía. Era de Merrily. Ella merecía ser amada y bien amada, y durante el tiempo que pudiera, aquello era exactamente lo que Royce pensaba hacer. No tenía muchas herramientas con las que trabajar, discapacitado como estaba, pero todo lo que tuviera se lo entregaría sin reservas.


      Cargado de buenas intenciones, Royce reanudó con cuidado el galope de su cuerpo. Sólo tenía en mente el placer de Merrily. Deslizó la mano buena por su cuerpo, acariciándolo y presionándolo mientras experimentaba con el ángulo, la profundidad y el ritmo de sus embestidas hasta que encontró una combinación que la hizo jadear, arquear al mismo tiempo el cuerpo y echar la cabeza hacia atrás. Royce clavó la mirada en su rostro para demostrarla sin palabras que era mucha mujer y que tenía mil razones para celebrar aquella verdad.


      Su primer clímax supuso para él una auténtica revelación, tal y como debió sucederle a Merrily. Se dejó llevar por aquel cataclismo creciente con una alegría manifiesta y un ansia de placer que provocó en Royce la sensación de que sus atenciones habían valido totalmente la pena. Cuando ella se vio inmersa en el epicentro del terremoto, estaba sentada encima de él con la cabeza inclinada hacia atrás, sus propias manos cubriéndole los senos y su largo cabello cayéndole sobre la espalda y por encima de las piernas de Royce. Él se afianzó sobre la cama, penetrándola con toda la profundidad que podía mientras seguía guiándola hacia el fin del universo con los movimientos rítmicos de su mano hasta que las lágrimas rodaron por las mejillas de Merrily y sus estremecimientos se hicieron tan intensos que llegaron a resultarle incluso dolorosos a Royce. Cuando ella ya no pudo más, retiró la mano. Merrily se agarró de las rodillas y comenzó a acunarse como si fuera una niña perdida, con los brazos cruzados sobre el pecho.


      Royce se sentó a duras penas, con ella todavía dentro, y le rodeó la estrecha espalda con sus brazos, acunándola.


      —No pasa nada, ángel. Estoy contigo. Estoy contigo.


      Poco a poco, Merrily se fue relajando. Dejó caer los brazos a ambos lados de su cuerpo y apoyó la cabeza sobre el hombro de Royce. Las lágrimas terminaron de secarse. Transcurridos unos instantes bajó las piernas y las enredó alrededor de su cintura. Lentamente, sus movimientos se fueron haciendo más directos, más intencionados. Finalmente le echó los brazos al cuello, se apartó aquel maravilloso cabello que tenía y lo miró. En sus ojos brillaba un nuevo conocimiento sensual, tan erótico y tan sabio que Royce se quedó sin respiración. La parte de su cuerpo que estaba dentro de Merrily reaccionó al instante.


      De pronto, ella lo empujó de nuevo contra la almohada y echó las piernas hacia atrás. Apoyada sobre las rodillas y sobre las manos, hincó su cuerpo dentro del suyo. Su larga melena se mecía alrededor de ellos mientras Merrily se agitaba sobre Royce. Lo asaltó con la boca, acariciándole la lengua con la suya con tanta pericia que consiguió captar su atención en aquel rincón durante un buen rato. El final llegó tan rápido y de forma tan repentina que Royce no tuvo apenas tiempo de retirarse. De hecho, si no se hubiera girado para que ambos cayeran de costado, no lo habría hecho. Con la cabeza dándole vueltas, apenas captó el indignado cabeceo de Merrily ni el fuego que desprendía su mirada. Entonces ella le golpeó el estómago con el puño cerrado.


      —¿Se puede saber qué haces?


      Él se rió. Estaba demasiado feliz en aquel momento como para preocuparse de nada. Apenas pudo esgrimir una explicación.


      —Yo no quería...


      Las palabras se le quedaron presas en la garganta.


      Sí que quería, qué demonios. La imagen de una Merrily embarazadísima inclinándose para verse la punta de los pies lo llenó de una emoción tal que sintió deseos de echarse a llorar. Le habría hecho un bebé encantado, feliz, si aquello fuera justo o al menos posible. Royce tragó saliva para ahogar sus emociones y la atrajo hacia sí.


      —No sería muy inteligente tener un hijo ahora —consiguió decir.


      —¡Oh! —contestó Merrily bajando la vista—. Claro. Debería haber pensado en eso.


      —Debería habértelo preguntado antes de que... Bueno...


      —De que hiciéramos el amor —terminó ella.


      Royce le acarició la cabeza.


      —Sí. Antes de hacer el amor.


      Merrily sonrió de la manera erótica y lenta con la que sonreían las mujeres que conocían su poder sobre los hombres.


      —Resulta muy fácil seducirte.


      Royce se rió. Sus oscilantes emociones se inclinaron una vez más hacia el lado de la alegría.


      —Sí. Soy un tipo fácil.


      Ella se acurrucó contra su pecho suspirando de satisfacción.


      —Bueno —dijo, encerrando en aquella simple palabra el mundo nuevo que suponían sus descubrimientos sensuales de aquella noche.


      —Bueno —susurró él acomodándola a su lado.


      Merrily levantó la vista y lo miró.


      —¿Puedo quedarme aquí esta noche?


      Él le acarició la punta de la nariz con un dedo.


      —Intenta salir de esta cama y verás.


      Merrily sonrió y lo empujó suavemente para pasar por encima de él y apagar la luz. Royce no pudo resistir la tentación de acariciarle uno de aquellos senos lujuriosos hasta que ella se giró para tapar a ambos con las sábanas. Luego se acurrucó de nuevo a su lado y reclinó la cabeza contra el hueco de su hombro. Él le echó el brazo alrededor y la atrajo hacia sí. Tumbado en la oscuridad con Merrily desnuda a su lado, Royce sólo podía pensar en el milagro que ella había llevado a su vida. Cuando su mundo estaba sumido en la más absoluta oscuridad, Merrily le aportó luz y amor. Durante un tiempo. No podía pensar más allá.


      Ella se relajó contra su cuerpo, suspiró, y Royce dio por hecho que se había dormido. Hasta que de pronto habló.


      —Mañana tengo que ir a la ciudad.


      Merrily sólo había salido de casa sola una vez desde que llegaron del hospital, así que el asombro de Royce era algo natural.


      —¿Por qué?


      Ella levantó la cabeza de su hombro y Royce sintió cómo lo miraba directamente a los ojos.


      —No querrás que mande a Dale a comprar preservativos, ¿verdad?


      Aquellas palabras implicaban que compartirían más momentos de aquella deliciosa intimidad. La idea le resultó deliciosa.


      —No, ángel —aseguró soltando una carcajada—. No le hagamos eso al pobre Dale.


      —Buena idea —respondió ella apoyando una vez más la cabeza sobre su hombro.


      Royce la rodeó con su brazo. Era consciente de que Merrily era su mejor elección. El momento en que decidió contratar a la enfermera Gage como su enfermera particular había sido el más lúcido de su vida, y el momento en que ella accedió, el más afortunado.


      Ella bostezó en alto y se tapó la boca con la mano.


      —Lo siento —murmuró—. Supongo que estoy más cansada de lo que pensaba.


      En cuestión de segundos, se quedó dormida.


      Royce se quedó mirando la oscuridad, flotando en una nube. Antes había estado contento. Ahora era feliz. Le parecía algo tan extraño, tan desconocido y casi antinatural, que sabía que no podría durar. Algún día, dentro de poco, tendría que dejarla marchar. Pero cuando llegara aquel espantoso momento tendría al menos recuerdos maravillosos con los que atemperarlo. Y con mucha, mucha suerte, tal vez podría atesorar alguno más. Aquello era suficiente. Casi.


       


       


      —¡Noooo!


      Merrily se despertó de golpe. El corazón le latía aceleradamente, presa del terror.


      —¿Royce?


      Él se agitó. Sentía una opresión en el pecho y los pulmones sin aire.


      —¿Royce?


      —¡Aah!


      De pronto se quedó muy quieto y ella supo al instante lo que había ocurrido.


      —Has tenido una pesadilla.


      Jadeando en la oscuridad, Royce la agarró de la muñeca con la mano izquierda.


      —Cu... cuchillo —gimió—. Oh, cielos...


      —¿Has soñado con un cuchillo? —le preguntó Merrily apoyando la cabeza sobre el codo.


      —Sí. ¿Estás... estás bien?


      —Perfectamente. Me has despertado con los gritos que has dado dormido.


      —Oh, cielos —repitió él—. He soñado que ella estaba aquí, en esta habitación, mirándonos. Y cuando alcé la vista la vi levantar el cuchillo, pero estaba tan sobrecogido, tan mareado, que no pude detenerla.


      —A Pamela.


      —Sí.


      —Y esta vez te acuchilló.


      —No.


      Royce alzó la mano y le acarició el cabello.


      —Fue a ti. Te acuchilló por la espalda. Estabas encima de mí, hacíamos el amor, y cuando miré la vi allí. Dios mío, Merrily, ¿qué he hecho?


      Deslizándose por encima de él, ella encontró la lámpara, tanteó un poco y por fin encontró el interruptor. La luz hizo recular a la oscuridad.


      —Tú no has hecho nada que no quisiera que hicieras, Royce —le aseguró con firmeza—. Y Pamela no está aquí. Sólo ha sido una pesadilla.


      Él le apartó suavemente el pelo de los hombros con las yemas de los dedos de la mano derecha.


      —Ha sido tan real... Nunca he pasado tanto miedo.


      —Ha sido una pesadilla —repitió Merrily.


      —O una premonición.


      Frunciendo el ceño, ella le puso las manos sobre el pecho y apoyó la barbilla, alzando la vista para mirarlo.


      —¿De verdad crees que haría una cosa así, que se arriesgaría de ese modo?


      —No lo sé —confesó Royce mirando al techo—. La verdad es que no lo sé.


      —Es a ti a quien quiere hacer daño, no a mí.


      —Haciéndote daño a ti me lo hace a mí, así es precisamente como ella funciona. ¿No te das cuenta? No puedo permitir que te conviertas en un blanco para ella.


      Merrily dejó caer las manos y le colocó la mejilla sobre el corazón. Todo su ser se rebelaba ante la idea de que Pamela controlara sus vidas. Seguro que su amor era más fuerte que el odio de ella. Pero lo cierto era que Royce nunca había dicho que la amara, sólo que le importaba. Tal vez ella confundiera un sentimiento con el otro, pero tal vez un sentimiento de cariño se convirtiera en otra cosa pasado el tiempo.


      —No voy a dejarte hasta que estés bien —aseguró con firmeza.


      Royce alzó la mano para acariciarle el cabello.


      —No quiero que lo hagas —reconoció con dulzura.


      Merrily ignoró el gran «pero»... que quedó colgado al final de la frase y se acurrucó a su lado.


      —Entonces, está decidido.


      —Ángel, no sabes en dónde te estás metiendo.


      Ella se incorporó y lo miró.


      —Yo creo que sí. Conozco los riesgos y conozco la recompensa, y en lo que a mí se refiere no hay ninguna duda.


      Royce sonrió al escuchar aquello y le inclinó la cabeza hasta que sus frentes se rozaron.


      —¿Y qué recompensa es esa, enfermera Gage?


      Cerrando los ojos, Merrily respondió a su sonrisa con otra y le deslizó la mano por el pecho hacia el vientre. Los músculos de Royce se contrajeron bajo su palma y él sonrió de nuevo.


      —Ah, «esta» recompensa...


      —Ajá.


      —¿Hay alguna posibilidad de que yo pueda recompensarte ahora mismo?


      Ella abrió mucho los ojos y deslizó la mano más hacia abajo, preguntando con inocencia:


      —¿Por qué?


      Royce aguantó la respiración.


      —Por acariciarme así. Y... por ser lo más sexy que haya pasado nunca por mi vida. Literalmente.


      Ella se rió con ganas.


      —Creo que mis días de torpeza han quedado atrás, en cualquier caso.


      —Oh, sin duda... Segurísimo... Por favor, no... no pares.


      —No lo haré hasta que consiga mi recompensa —susurró Merrily girando la cabeza para que sus bocas se encontraran.


      Royce le rodeó el cuello con los brazos y gimió de placer mientras la besaba.


      Ella sonrió para sus adentros, sintiéndose victoriosa, heroica, poderosa. Ella era la enfermera Merrily Gage, una extraordinaria enfermera personal, sanadora de huesos rotos y demás heridas, ahuyentadora de pesadillas. Y amante.


      Pero, ¿por cuánto tiempo? ¿Por cuánto tiempo?

    

  


  
    
      Capítulo 12


       


      El súbito sonido de la alarma hizo que Merrily diera un respingo y dejara caer en el fregadero la lechuga que estaba lavando. El agua se derramó por la encimera. Dando un paso atrás, se llevó la mano mojada al corazón y compuso un gesto irritado. Desde la noche en que Royce y ella se habían convertido en amantes habían programado la alarma durante veinticuatro horas porque él había insistido. Merrily había protestado, porque ella no tenía miedo de Pamela. La veía como cualquier matón. Cuando se enfrentara a un igual mostraría sus verdaderos colores. Sin embargo, mientras mantuviera rehénes a sus hijos, Royce no era un igual.


      Tras secarse las manos en un paño de cocina, Merrily salió corriendo hacia el panel de control que estaba en una de las paredes del pasillo que daba al comedor. Si la alarma no se desconectaba al primer minuto, la policía recibía automáticamente el aviso. Marcó el código que la apagaba y bendijo el silencio que se hizo hasta que Royce gritó desde el estudio:


      —¿Qué ocurre?


      —Todavía no lo sé —gritó ella a su vez.


      Entonces apretó el botón del intercomunicador y habló al micrófono, consciente de que su voz sería escuchada desde fuera.


      —¿Quién es?


      —Dale.


      —¡Es Dale! —le gritó a Royce antes de volver a apretar el botón—. ¿Dónde estás?


      —¿Cómo que dónde estoy? —contestó él—. Pues en la puerta de entrada.


      —¿Y por qué no has llamado al timbre? Bueno, da igual. Espera un momento.


      Merrily salió corriendo hacia la puerta no sin antes dejar el trapo y gritarle a Royce, que se había acercado todo lo deprisa que le permitían las muletas:


      —Relájate. Dale está en la puerta.


      Royce puso los ojos en blanco y se acercó a duras penas hasta la mesa del comedor pequeño en la que ella serviría dentro de poco la comida.


      —¿Y por qué demonios no ha llamado al timbre? —murmuró entre dientes.


      Merrily se acercó a la entrada y cuando abrió se encontró con Dale apoyado contra el quicio y sacudiendo la cabeza.


      —¿Qué está ocurriendo?


      —Has hecho que se disparara la alarma.


      —Lo siento. Debo haber tocado algo sin darme cuenta al buscar el timbre —murmuró él.


      Merrily se dio la vuelta y encabezó la marcha hacia el interior de la casa.


      —Si quieres saber mi opinión, creo que esa cosa estúpida no debería estar conectada durante el día.


      Dale cerró la puerta y la siguió.


      —Supongo que tu jefe ha decidido otra cosa.


      Ella asintió con la cabeza y suspiró.


      —Tiene miedo por mí.


      —¿Por ti?


      Merrily bajó el tono de voz.


      —Tuvo una pesadilla en la que al parecer Pamela me atacaba.


      —Toma asiento, Dale —dijo Royce entrando en aquel momento apoyado en las muletas—. Está claro que has venido para quedarte a comer...


      Dale se giró hacia Merrily.


      —Sí no supone un problema... —dijo esperanzado.


      —En absoluto.


      —Entonces, si nos importa, me quedo —aseguró el abogado frotándose las manos antes de agarrar una silla.


      Royce se giró hacia Merrily le dijo:


      —Ángel, vuelve a conectar la alarma antes de que termines de hacer la comida, ¿de acuerdo?


      Merrily le dedicó a Dale una mirada de «Ya de lo dije» y luego besó distraídamente en los labios a Royce antes de dirigirse a la cocina.


      —Veo que no hace falta preguntar qué tal os va, a la vista del desarrollo de los acontecimientos —apuntó Dale.


      Merrily se quedó paralizada y cayó en la cuenta de que acababan de delatarse. Aquellos besos fugaces les parecían tan naturales y se habían convertido en algo tan habitual que no se lo había pensado dos veces antes de hacerlo en frente de Dale.


      Royce se aclaró la garganta y dijo con tranquilidad:


      —Tú qué sabrás del desarrollo de los acontecimientos.


      —Tal vez nada, pero sé reconocer un beso.


      —Cómete tus propios higadillos, abogado.


      —Preferiría remover los tuyos con una cuchara.


      —Te invito a intentarlo.


      —¿Vas a pegarme con la muleta?


      —¡Por favor! —intervino Merrily girándose con los brazos cruzados—. Ya está bien, vosotros dos. O jugáis los dos juntos o me veré obligada a mandaros a cada uno a una habitación.


      —A mí me parece bien —aseguró Royce mirando fijamente a Dale aunque se estuviera dirigiendo a Merrily—. Siempre y cuanto tú vengas conmigo como es habitual, cariño.


      —Eres lo peor —murmuró Dale.


      —¡Royce! —exclamó ella.


      —¿Qué pasa? —preguntó el aludido mirándola con una expresión de inocencia absoluta con la que no consiguió engañarla—. ¿No querías que lo supiera?


      —¡No es eso! Es sólo que Dale no está interesado en nuestros...


      —¿Asuntos de alcoba? —sugirió él.


      —En nuestros asuntos personales —respondió Merrily sintiendo cómo se sonrojaba.


      Royce alzó una ceja y miró fijamente a su amigo.


      —A mí me parece que está muy interesado.


      —Tan interesado como puedas estarlo tú en hacerme saber que te has puesto una medalla.


      —¡Ya basta! —exclamó ella—. Os estáis comportando como un par de bueyes. Sois amigos íntimos, por el amor de Dios, y a quien yo elija o deje de elegir para dormir no está abierto a ninguna discusión.


      El rostro de Dale pareció petrificarse de golpe. Por su parte, Royce sonrió abiertamente.


      —Sí, señora.


      Entonces le guiñó un ojo y Merrily supo que lo había hecho adrede, había girado la cara cuando fue a besarlo para darle a Dale en las narices con su relación, como si Dale estuviera interesado en algo más que un coqueteo. Se dio la vuelta y se dirigió al panel de control, donde volvió a pulsar el código de la alarma con gesto enfadado. Cuando estaba tecleando el tercer número se le ocurrió pensar si no sería verdad que, tal y como lo había expresado Dale, Royce se había puesto una medalla, consciente o inconscientemente. Estaba celoso, y quería que Dale supiera que ella ya tenía dueño. Sonriendo, pulsó los dos dígitos que faltaban.


      —Eres más inteligente de lo que pensaba —le dijo Dale a Royce a regañadientes.


      Transcurrido un instante, Royce suspiró.


      —Más egoísta, querrás decir.


      —Bueno, eso no hace falta ni decirlo —reconoció Dale con una ironía que ayudó a calmar el ambiente—. Pero te aviso una cosa, amigo: Tal vez decida contratar a una enfermera personal para mí solo.


      —¿Quieres que alguien te ayude para saber qué huesos romperme?


      —Ya te darías cuenta.


      —Yo estaré encantado de hacerte a ti una demostración.


      Merrily puso los ojos en blanco y se dirigió a la cocina. Mientras ellos se enfrentaban verbalmente, terminó de lavar la lechuga, hizo unas tostadas de ajo, colocó otro plato en la mesa y sacó la ensalada de pollo de la nevera. Para cuando la comida estuvo en la mesa, la conversación había girado hacia alguien que trabajaba en la oficina de Dale, alguien que Royce conocía y en el que Dale tenía al parecer muy poca confianza. Ambos se rieron con la última pifia legal de aquel personaje. Después dejó el tenedor y apartó el plato.


      —Ha sido una comida deliciosa —le dijo a Merrily—. Tienes un gusto sospechoso en lo que a hombres se refiere, pero tu cocina es siempre de primera clase.


      Ella echó mano al plato y preguntó con ironía:


      —¿Quiere eso decir que fregarás los platos en agradecimiento?


      Dale miró a Royce como si le estuviera preguntando: «¿Te lo puedes creer?» Luego se cruzó de brazos y dijo:


      —Mala suerte. Yo soy el que se va a ir solo a casa, ¿recuerdas? Deja que aquí el paciente haga el trabajo sucio.


      Royce levantó rápidamente el brazo escayolado.


      —Me temo que esta semana no podrá ser.


      Merrily se puso en pie y comenzó a recoger la mesa mientras comentaba con buen humor:


      —Estáis hechos unos príncipes los dos. Creo que os cambiaré a ambos por un ogro tocado con gorro de cocinero y una esponja.


      —¡Ay! —dijo Dale.


      —¡Doble ay! —añadió Royce.


      —Ay, pobrecito mío —bromeó Merrily—. ¿Te duele?


      Él le pasó el brazo por la cintura y le sugirió con zalamería:


      —Supongo que si me das un beso mejoraré.


      Merrily sonrió y se inclinó para rozarle la punta de la nariz con la suya.


      —Cuando acabe con los platos, tal vez —dijo con su tono más sensual.


      Royce levantó el brazo escayolado y miró a Dale a los ojos, preguntándole con sarcasmo:


      —No llevarás encima un guante de goma extra largo, ¿verdad?


      —Ya quisieras tú —respondió Dale.


      Merrily soltó una carcajada y llevó los platos a la cocina. Los dejó sobre la encimera y cuando se disponía a regresar a la mesa a por más, escuchó a Royce decir:


      —Muy bien, abogado. No has venido sólo para comer gratis, ¿verdad?


      Dale la miró mientras ella se colocaba al lado de Royce. Él levantó el brazo bueno y la tomó de la cintura mientras esperaba a que su amigo hablara.


      —El juez ha firmado esta mañana una orden obligando a Pamela a que lleve a Tammy a un médico independiente.


      Merrily sintió que Royce se quedaba petrificado.


      —Eso es bueno, ¿no? —preguntó rápidamente.


      —Eso es maravilloso —aseguró Royce apretándola contra él—. ¿Cómo lo has conseguido? —le preguntó a Dale.


      —La niñera. Empezó a silbar la melodía cuando vio cómo Pamela trataba a la niña, pero se decidió a cantarla entera cuando la amenazó a ella directamente.


      —¿Con qué clase de amenazas? —preguntó Royce poniéndose rígido.


      Dale se encogió de hombros.


      —Le dijo que se encargaría de que no volviera a trabajar nunca más, que le diría a todo el mundo que era una mala niñera. Todo lo que te puedas esperar de Pamela.


      —Pero nada físico —aclaró Merrily.


      —Abiertamente no —aseguró Dale—. Pero tras hablar con el juez, la niñera siguió sabiamente mi consejo y aceptó un trabajo en otro estado.


      —Pero tú no crees realmente que Pamela podría atacarla físicamente... —le preguntó Merrily.


      Dale miró significativamente a Royce y después de nuevo a ella, como si quisiera decirle: «¿Acaso no es obvio?»


      —¿Cuándo podrá ver Tammy al médico? —preguntó Royce de pronto.


      Dale rebuscó en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó una hoja de papel doblado.


      —En cuanto escojas uno de la lista que me ha facilitado el tribunal y consigamos cita.


      El abogado desdobló el papel y se lo acercó a Royce por encima de la mesa, añadiendo:


      —He puesto una estrella delante de los que me han recomendado y he tachado un par de ellos porque me han dicho que no se les dan muy bien los niños.


      Royce estudió la lista. Merrily hizo lo propio y reconoció en ella varios nombres. Sin embargo, uno de ellos le llamó particularmente la atención y lo señaló con el dedo.


      —Esta mujer es una médico excelente y una de las pocas siquiatras que aparecen en el listado.


      —¿La conoces? —preguntó Royce alzando la vista.


      Merrily asintió con la cabeza.


      —Es una médico especializada en siquiatría infantil. He atendido a muchos pacientes suyos. Uno de ellos era el único superviviente de un accidente de coche en el que murieron sus padres. Cuando lo conocí era un niño de once años que había intentado suicidarse arrojándose delante de un coche en marcha. La primera vez que intenté cambiarle el vendaje lanzó pestes contra mí. La doctora Denelo cambió completamente a aquel niño. Lo han adoptado y tengo entendido que es un magnífico estudiante. La doctora Denelo lleva encima una foto suya, igual que la de otros muchos de sus pacientes, y siempre que me la encuentro me pone al día de sus vidas.


      —Comprado —aseguró Royce devolviéndole el papel a Dale.


      —Concertaré una cita —dijo Dale.


      —Saluda a la doctora Denelo de mi parte —añadió Merrily—. Tal vez eso ayude a acelerar un poco las cosas.


      —Desde luego, daño no hará —reconoció Dale.


      Royce la atrajo hacia sí otra vez y asintió con la cabeza.


      —Gracias, ángel. Te agradezco la implicación.


      —Me alegro de poder hacer algo para ayudar.


      Dale volvió a doblar el papel y lo guardó en el mismo lugar del que lo había sacado sacudiendo la cabeza en dirección a Royce.


      —Parece que la suerte ha vuelto a ti a lo grande, amigo.


      —Ya iba siendo hora, ¿no crees?


      —Bueno, tengo que volver al despacho —aseguró Dale poniéndose en pie y apartando la silla—. Gracias por la comida.


      —Ha sido un placer —respondió Royce mientras su amigo metía la silla debajo de la mesa.


      —Un placer total —estuvo de acuerdo Merrily—. Iré contigo para cerrar la puerta cuando salgas.


      —De acuerdo, adelante pues —bromeó Dale rodeando la mesa para ofrecerle el brazo.


      —Oye, nada de tonterías —le advirtió su amigo.


      —¿Qué tiene de malo? —respondió Dale.


      —No creas que vas a conseguir nada —aseguró Royce.


      —Tal vez sí —sugirió el abogado alzando una ceja y mirando a Merrily.


      —Bueno... —murmuró ella mirándolo de arriba abajo con ojos escrutadores—. Con un buen tinte de pelo y un poco de cirugía plástica... No, con mucha cirugía.


      —¡Oye!


      Royce soltó una carcajada. El abogado fingió sentirse muy herido en sus sentimientos. Merrily se limitó a sonreír, lo agarró del brazo y se echó a andar con él.


      —Está claro que sabes cómo explotar la burbuja de un chico —gruñó Dale de buen humor.


      —Lo superarás —aseguró ella con ironía.


      —Tal vez —respondió Dale bajando el tono de voz—. Porque está claro lo que sientes por él.


      —Estoy loca por él —admitió Merrily suavemente—. Totalmente loca.


      —Tal y como dije antes, es obvio que el hombre ha recuperado su buena suerte.


      —Eso espero —replicó ella esperanzada.


      —Y yo también —confesó Dale.


      Se detuvieron delante de la puerta de entrada y Merrily se soltó el brazo.


      —Me alegra escuchar eso —dijo—. Nunca me perdonaría a mí misma haberme interpuesto entre vosotros.


      —Eso no podría pasar nunca —respondió Dale con una sonrisa—. Porque está claro que lo prefieres a él.


      —Tú eres el número dos de mi lista —reconoció ella para consolarlo.


      —Ya, bueno. Tengo la sensación de que el número dos está situado muy por detrás del número uno.


      Merrily ladeó suavemente la cabeza en gesto de disculpa y dijo con dulzura:


      —Lo quiero.


      Dale estiró el brazo y le apretó la mano.


      —Lo sé.


      Ella se mordió el labio.


      —¿Crees que él también lo sabe?


      Dale levantó una ceja.


      —¿No se lo has dicho?


      Merrily negó con la cabeza.


      —¿Por qué no?


      Ella se encogió de hombros y apartó la mirada.


      —No he encontrado el momento oportuno de hacerlo. Royce tiene muchas cosas en la cabeza.


      Dale aspiró con fuerza el aire antes de continuar.


      —¿Entiendo que él tampoco ha expresado sus sentimientos?


      —No exactamente.


      —Bueno, como tú bien dices, tiene muchas cosas en qué pensar.


      Asintiendo con la cabeza, Merrily marcó el código correcto en el panel de la pared que estaba detrás de la puerta, quitó el cerrojo y abrió.


      —Ya me lo dirá —aseguró con convencimiento—. Cuando llegue el momento.


      —Me lo has quitado de la boca —aseguró Dale dirigiéndose a la salida—. Por cierto, no deberías tomarte los riesgos a la ligera —dijo deteniéndose un instante—. Créeme, cuando a Pamela le llegue esta nueva orden del juez se va a poner como una fiera. Así que mantén la alarma conectada, ¿me has oído?


      Merrily asintió con la cabeza.


      —No te preocupes. Cuidaré de él.


      —Y de ti misma.


      —Por mucho que diga Royce, no va a venir a por mí —aseguró con una mueca—. Ni siquiera sabe que estamos juntos.


      —Yo no estaría tan seguro de esto. Desprendéis chispas. Además, si seguís aquí terminará por enterarse.


      Merrily alzó la barbilla.


      —No tengo intención de ir a ninguna parte. Sí, Royce piensa que es demasiado peligroso que sigamos juntos cuando se haya recuperado, pero yo no lo creo, y aunque no fuera así tampoco lo dejaría.


      Dale sonrió y le guiñó un ojo.


      —Esta vez he apostado por ti, niña.


      Ella soltó una carcajada.


      —No se puede decir que no aprendas rápido.


      —Amén.


      —Va a funcionar —aseguró Merrily con fervor—. Porque él también me quiere. Lo sé.


      —En caso contrario sería un estúpido —le dijo Dale.


      Luego le pellizcó suavemente la barbilla y se marchó.


      Merrily cerró la puerta, echó el cerrojo y conectó de nuevo la alarma. Pasara lo que pasara se quedaría donde estaba. Lo único que podría sacarla de allí sería que Royce la convenciera de que no la amaba, y no creía que eso llegara a ocurrir nunca. Royce no podía acariciarla como lo hacía, ni convertir sus noches en una aventura íntima que superaba con creces sus sueños más salvajes si no la amara profundamente. Tenía que ser así.


       


       


      —Y dime, ¿qué tal te va con la nueva doctora, cariño? —le preguntó Royce a su hija mientras acariciaba a Cory, que estaba sentado en su regazo.


      Sentada en el sofá que había frente al sillón, la niña se encogió de hombros, cruzó los brazos y miró hacia otro lado.


      Royce había sentido un gran alivio y una gran satisfacción cuando supo por Dale que la doctora Denelo había recomendado con firmeza ante Pamela y ante el juez que los niños cumplieran con las visitas regulares.


      Pamela había insistido en que se tratara de visitas cortas, y Royce no había querido decir nada al respecto para no parecer exigente. Teniendo en cuenta todo lo ocurrido, tal vez sería mejor que Tammy no se quedara por el momento a pasar la noche. Su niña tenía todavía que asumir muchas cosas, pero al menos ahora parecía que iban por el buen camino.


      —Supongo que la primera sesión sería sólo para conoceros —dijo Dale con ánimo de ayudar.


      Tammy siguió callada.


      —¿Te ha enseñado la doctora Denelo su colección de muñecas? —preguntó Merrily desde detrás del sillón de Royce.


      Tammy le dirigió una mirada sorprendida y asintió con la cabeza.


      —Tiene un tren en la sala de espera —intervino Cory para convertirse en el centro de atención—. Va por debajo de las sillas y pasa al lado de los árboles que están en las macetas y...y... y por todas partes.


      —No son árboles de verdad —aseguró Tammy con gesto de superioridad.


      —Sí que lo son —insistió el niño—. Yo me subí a uno.


      Cory miró a su padre y admitió con tristeza:


      —Se cayó.


      —Supongo que lo recogerías —dijo Royce conteniéndose para no reírse.


      El pequeño asintió con la cabeza.


      —La señorita de la ventana que trabaja allí me ayudó.


      Royce no pudo evitar esta vez la sonrisa. Estaba claro que Cory se refería a la recepcionista, que sin duda estaría sentada tras una pequeña mampara de cristal.


      —Eso fue muy amable por su parte.


      —Apuesto a que mamá te dio una bofetada —soltó Tammy.


      —No —respondió Cory negando con la cabeza—. La señorita le dijo que no lo hiciera.


      Royce miró a Dale con furia creciente.


      —¿Jugaste con el tren? —se apresuró a preguntar Merrily.


      Cory asintió con la cabeza.


      —Sí, era muy divertido. Pero mamá dijo que no podía comprarme uno porque...


      El niño se calló de pronto y se llevó la mano a la boca.


      —Porque papá no nos pasa suficiente dinero —terminó Tammy por él.


      Royce sintió como si le hubieran pegado una patada en el estómago.


      —No, no —aseguró el niño en su defensa—. Porque había sido malo y había tirado el árbol.


      —Da lo mismo la razón —aseguró su padre con firmeza—. Tal vez pueda convencer a Papa Noel para que traiga un tren de juguete por navidad, hijo. Estoy seguro de que hasta que llegue el momento serás un niño bueno.


      —Y Tammy, que sepas que tu padre os pasa más pensión de la que le exige el juez —dijo Dale sin poder contenerse.


      Royce le dedicó una mirada de agradecimiento y cambió de tema.


      —Resulta que la enfermera Gage conoce a la doctora Denelo y tiene una buena opinión de ella —dijo, dirigiéndose a su hija.


      —Sí, así es —confirmó Merrily—. La doctora Denelo solía pasarse por el hospital en el que yo trabajaba y cada vez llevaba una muñeca distinta para enseñársela a los niños que tenía allí como pacientes.


      —¿Por qué eran sus pacientes? —preguntó Tammy con suspicacia.


      —Oh, por varias razones —respondió ella—. Algunos tenían una gripe muy fuerte, otros se habían caído... Una vez tuvimos una niña que había sufrido un accidente.


      —¿Estaba alguno de ellos loco? —preguntó Cory girándose para mirar a Merrily.


      Tammy palideció completamente y Royce sintió que todo su cuerpo se ponía en tensión.


      —No —respondió Merrily con calma—. Algunos tenían algo que los preocupaba. Y un par de ellos estaban muy, muy asustados.


      —Porque mamá dice que es una médico de niños locos —continuó explicando Cory—. Papá, ¿tú crees que Tammy está loca?


      Royce estuvo a punto de saltar de la silla. Estaba tan enfadado que podría morder.


      —¡Por supuesto que no!


      —Porque mamá dice que...


      —Tu madre está equivocada —intervino Merrily con dulzura—. Tanto la doctora Denelo como tu padre saben que no hay niños locos, sino niños confundidos, asustados o dolidos.


      —A mí me da igual —le espetó Tammy apretando los puños—. No quiero volver a ver a esa doctora Denelo ni a sus estúpidas muñecas nunca más.


      —Dijiste que era muy simpática —dijo Cory balanceándose en el regazo de su padre.


      —¡No es verdad! —aseguró la niña poniéndose en pie de un salto—. Quiero irme a casa. Mamá dijo que podíamos volver a casa cuando quisiéramos, y quiero irme ahora.


      —¡No! —gritó Cory—. Yo no quiero irme. Quiero quedarme con papá. Quiero quedarme toda la noche.


      —Ya es suficiente —dijo Royce agarrando a su hijo por la rodilla.


      Sentía ganas de llorar, de llorar por todos. Pero en lugar de hacerlo se tragó la desilusión y trató de mirar las cosas desde un punto de vista positivo. A Tammy le caía la doctora Denelo mejor de lo que trataba de demostrar, y Cory quería quedarse a pasar la noche. Además, había disfrutado de otra visita de sus hijos. Era un paso adelante. Abrazó con fuerza a Cory y le dijo:


      —Me ha encantado verte, hijo. Dentro de poco volverás a dormir aquí. Te lo prometo. Pero tal vez sea mejor que ahora el tío Dale os lleve de nuevo con vuestra madre.


      —Claro —dijo Dale poniéndose en pie—. Además, ya es casi la hora.


      Le tendió una mano a cada niño. Tammy lo ignoró y se cruzó de brazos, pero Cory se bajó a regañadientes del regazo de su padre y colocó la manita sobre la de Dale.


      —Tammy, ¿no vas a decirle adiós a tu padre?


      La niña se encogió de hombros y después hizo con la mano un gesto parecido a un saludo.


      —Adiós.


      —Adiós, cariño. Te quiero. Y a ti también te quiero, Cory.


      —Te quiero —repitió el niño mientras Dale sacaba a los dos hermanos de la habitación.


      Cuando llegó a la altura del sillón de Royce, Tammy se detuvo. Durante un instante pareció como si se hubiera quedado congelada. Pero entonces se balanceó levemente sobre una rodilla y se dejó llevar. Royce estiró el brazo izquierdo y la atrajo hacia sí, estrechándola entre sus brazos todo el tiempo que la niña se lo permitió. Luego Tammy se apartó y salió por la puerta. Él echó la cabeza hacia atrás, tan agradecido por aquel instante como si le hubieran regalado todo el oro del mundo.


      Merrily deslizó la mano desde el respaldo del sillón hacia el hombro de Royce.


      —Lo está consiguiendo —le susurró.


      —Dios, eso espero —musitó él alzando la mano para agarrarle la suya.


      Merrily rodeó el sillón y se sentó sobre su regazo.


      —Lo conseguirá, Royce. Ya lo verás.


      Él asintió con la cabeza, rezando en silencio para que fuera cierto. Tammy había estado algo más suave, pero Cory se había mostrado más competitivo y acusica de lo que solía ser.


      —Tal vez deberías hablar con la doctora Denelo —sugirió Merrily—. Contarle lo que está ocurriendo.


      Royce negó con la cabeza.


      —No puedo hacerlo hasta que ella solicite hablar conmigo. Pamela tampoco puede. Es parte de la orden del juez, un intento de asegurarse de que la médico sea completamente imparcial.


      Merrily asintió con la cabeza.


      —Supongo que es lógico.


      —Supongo que sí —reconoció él suspirando—. Siento como si se me estuviera acabando el tiempo, ángel.


      —¿Qué quieres decir?


      —La semana que viene me quitan la escayola —le recordó levantando el brazo.


      —Pero todavía falta mucho para que se te cure la pierna. Acaban de quitarte los puntos.


      —Y la semana que viene me pondrán también una escayola blanda con la que podré andar —susurró Royce, como si le costara trabajo decir lo que le preocupaba—. ¿Cómo justificaré entonces tu presencia aquí?


      —¿Por qué tienes que justificarla? —preguntó ella—. Si queremos estar juntos podemos estarlo, Royce.


      Él negó con la cabeza.


      —No es tan fácil, cariño, y tú lo sabes. Eso sería colocarte directamente en el punto de mira.


      —No importa —respondió Merrily—. Puedo cuidar de mí misma.


      —Lo sé —contestó él.


      No tenía ganas de iniciar una discusión. Le apartó el cabello de los hombros, dejándole al descubierto aquel punto del cuello en el que tanto le gustaba que la besaran.


      Durante las últimas semanas, Royce se había tomado como una misión descubrir y explorar todas sus zonas erógenas. Aquella había sido la labor más gratificante a la que se había entregado nunca. Su dulce enfermera lo había curado en muchos sentidos y le había proporcionado el máximo placer que había experimentando jamás. Cielos, ¿cómo podría seguir adelante sin ella? Pero, ¿qué otra opción le quedaba?


      —Acostémonos pronto esta noche —le susurró.


      Merrily sonrió y se bajó de su regazo. Había qué ver la sonrisa tan seductora que aquella mujer había sacado en pocas semanas. ¡Cómo iba a echarla de menos!


      —¿Ahora es demasiado temprano? —preguntó ella con picardía.


      —Ahora es perfecto —respondió Royce haciendo un esfuerzo para levantarse.


      Tal vez con un poco de suerte se rompería un par de huesos más.

    

  


  
    
      Capítulo 13


       


      Vaya, mira quién está aquí —dijo Merrily sonriéndole a Dale—. Siento no haber llegado a la puerta.


      El abogado se levantó de la silla que había al lado de la hamaca de Royce.


      —Por una parte, creo que es una avance que haya sido el muchacho quien me haya abierto. Aunque por otro lado no es ni por asomo tan guapo como tú.


      Dale abrió los brazos y ella se acercó para abrazarlo brevemente mientras se reía y se apartaba un mechón de pelo que se le había salido de la coleta. Vio entonces una bolsa de plástico grande en lo alto de las escaleras y frunció el ceño.


      Antes, cuando iba a salir a tirarla a la basura que había en el callejón, Royce le había pegado un grito para que contestara al teléfono. Para cuando consiguió convencer a la enfermera jefe, que había conseguido su número a través de su hermano, de que no estaba interesada en dejar su actual empleo, ya se había olvidado de la basura. Trató de recordar que debía bajarla antes de la cena. Si la sacaba cuando se hiciera de noche, algún armadillo o algún coyote podría destrozarla y por la mañana se encontrarían su contenido esparcido por todas partes.


      Los últimos rayos de la tarde los iluminaban con una luz amarilla cálida y pacífica. Era el momento ideal de año para sentarse en el porche y disfrutar del sol. La temperatura era perfecta. No hacía todavía demasiado calor y corría una suave brisa. Dentro de poco los días se harían más fríos a medida que avanzara el otoño.


      Mientras tanto, Dale se había puesto en jarras y miraba a Royce con gesto divertido.


      —¿Y qué ha pasado con Mercedes?


      Royce le dio un último sorbo a su taza de té y la dejó sobre la mesita auxiliar que tenía a la izquierda.


      —Mercedes se ha auto reducido las horas. Dice que no tiene nada que hacer con Merrily por aquí.


      —Lo único que hago es recoger y limpiar lo que yo ensucio —protestó ella alzando los brazos—. ¿Tan difícil es de entender? Además, le pagabas demasiado a esa mujer. Y hablando de tareas domésticas, voy a tirar la basura antes de cenar.


      —Ya la tiro yo —se ofreció Dale levantándose a toda prisa de la silla.


      Pero Merrily hizo un gesto con la mano y se dirigió a las escaleras.


      —No, no, tú vas de traje —le dijo—. Ya me encargo yo. No tardaré ni un minuto. ¿Por qué no entráis ya? Cuando vuelva prepararé algo de cena.


      —¡Sí! —exclamó Dale frotándose las manos.


      —¿No tienes a nadie más que te alimente? —se quejó Royce agarrándose del brazo de su amigo para levantarse.


      —Claro que sí —respondió el abogado—. Pero tú tienes la cocinera más guapa.


      Merrily sonrió y siguió su camino. Con una mano levantó la bolsa de basura y con la otra abrió la portezuela que había al final de las escaleras antes de bajar hacia el sendero que había detrás. La bolsa no pesaba demasiado, pero Merrily se tomó su tiempo. Cada vez que sacaba la basura pensaba en Royce cayéndose por aquellas mismas escaleras y un escalofrío le recorría la espina dorsal.


      Cuando llegó al final de las escaleras se giró hacia el contenedor que había oculto debajo de ellas. Levantó la tapa y dejó caer la bolsa encima de las otras dos que ya había allí. Recogería la basura al día siguiente por la mañana. Al estirarse para dejar caer la tapa, un movimiento en su visión periférica la obligó a girar la cabeza hacia aquella dirección. Merrily tragó saliva y dio un paso atrás mientras Pamela estiraba la mano y la agarraba de la muñeca.


      —Quiero hablar contigo.


      Merrily se soltó la mano con un movimiento brusco.


      —Será mejor que Royce no te vea aquí.


      Vestida con zapatillas de deporte y un chándal gris, Pamela se las arreglaba sin embargo para parecer elegante. Con sus pantalones vaqueros y su camiseta, Merrily se sentía en clara desventaja.


      —He dicho que quiero hablar contigo.


      —Ya conoces el número de teléfono.


      —Lo que tengo que decirte tengo que decírtelo a la cara.


      Merrily se cruzó de brazos.


      —Pues empieza ya. Tengo que preparar la cena.


      Pamela le imitó el gesto, lo que sirvió para enfatizar el tamaño de sus pechos, y comenzó a andar en círculo alrededor de Merrily.


      —Nunca conseguirás mantener su interés.


      El tono de Pamela no dejaba lugar a dudas de que sabía lo suyo. Merrily volvió a sentir un escalofrío que le recorrió la espina dorsal, pero mantuvo la compostura.


      —Muy bien. ¿Algo más?


      —¿Qué te ha contado? —preguntó Pamela bruscamente.


      —¿Sobre qué?


      —No te hagas la tonta conmigo, enfermera Gage. Sé dónde vives.


      —¿Me estás amenazando?


      —No me subestimes, enfermerita. He hablado con tu supervisor del hospital, y también podría ir a hablar con tu hermano.


      La rabia por las amenazas de aquella mujer se mezcló con una sensación casi divertida ante lo absurdo de sus comentarios, pero se negó a que se le notara.


      —¿Esta conversación tiene algún sentido o se trata sólo de competir conmigo?


      La suave belleza de las facciones de Pamela se transformó de pronto en una máscara de malicia.


      —¿Cómo te atreves a compararte siquiera conmigo? —exclamó mirándola de arriba abajo con infinito desdén—. No eres nada ni nadie y careces de atractivo. Ningún hombre se daría la vuelta para mirarte.


      —¿De verdad? —respondió Merrily con una sonrisa inocente—. Es curioso, porque Royce no parece estar de acuerdo contigo.


      Un brillo de furia se desprendió de los ojos castaños de Pamela, pero un instante después recuperaron su frialdad habitual.


      —No te engañes. El sexo no significa nada. A Royce le vienes muy bien en este momento, le vienes de perlas. Eso es todo.


      —Si eso fuera así tú no estarías aquí —respondió Merrily tratando con todas sus fuerzas de disimular su inquietud.


      —Al contrario —repuso la otra mujer con exquisita calma—. Por eso precisamente he venido. Quiero que te vayas de esta casa.


      —Lo que demuestra que no puedes soportar tener competencia —aseguró Merrily.


      —Quiero que te marches porque le vienes bien —insistió Pamela—. Y no se lo merece.


      —¿Y quién te ha nombrado a ti su juez? —quiso saber la enfermera.


      —Él mismo lo hizo cuando se casó conmigo —respondió Pamela.


      —Pero también se divorció de ti.


      Pamela dio un paso adelante con gesto amenazador.


      —¿Y crees que con eso se ha librado? Merece pagar por lo que me ha hecho.


      —¿Por lo que te ha hecho? —exclamó Merrily—. ¡No fue él quien te tiró por las escaleras!


      —¿Y qué? Me ha hecho daño en otros sentidos. ¿Sabes cuántas puertas se me cerraron cuando se divorció de mí? Muchas personas que eran amigas mías me dieron la espalda. Personas importantes.


      —Te refieres a personas que salen en las páginas de sociedad —le espetó Merrily—. Personas tan vacías y mentirosas como tú.


      —¡Personas con dinero! —gritó Pamela—. No sabes lo que es vivir como ellos. No puedes ni imaginártelo porque estás muy por debajo de ellas.


      —¿Y tú no?


      —Yo nací para formar parte de ese mundo —afirmó Pamela.


      Sus ojos brillaban con una fiebre cercana al fanatismo.


      —Y al ser un Lawler, Royce era tu pasaporte, ¿verdad? Deberías haberlo pensado dos veces antes de engañarlo.


      —¡Aquello fue sólo sexo! —respondió la otra mujer.


      —¿De veras? Al parecer todas esas personas que te dieron la espalda no son de la misma opinión.


      —¡No fue por aquella aventura! —contestó Pamela acaloradamente—. ¡Fue por el divorcio! Esa gente, la gente como nosotros, no estamos sujetos a las mismas convenciones absurdas que los demás. Estamos por encima de esas cosas.


      —Pues ya ves que no —respondió Merrily con sequedad.


      —¿Y de quién es la culpa? —insistió Pamela—. ¡Por él lo perdí todo!


      —La culpa fue tuya.


      Pamela se llevó los puños a las sienes en gesto de frustración.


      —Lo que hice no tuvo importancia. El amor es algo incondicional.


      —Pero tiene que ser recíproco —señaló Merrily.


      —¡Yo lo amaba! —exclamó Pamela—. Royce es todo lo que siempre he querido: Guapo, rico, y procede de una de las familias más importantes de Texas. Lo invitan a todas las fiestas, a las mejores mansiones. Deberías ver el modo en que se inclinan ante él. ¡Y a él no podría importarle menos!


      —Pero a ti sí —murmuró Merrily, que había comprendido por fin el distorsionado razonamiento de la otra mujer—. No puedes entender que un hombre como Royce no valore algo tan superficial como eso.


      —¿Superficial? —le espetó Pamela—. ¿Y tú qué sabrás? Apuesto a que eras una de esas chicas en las que nadie se fijaba en el colegio. Yo era la alumna más popular del instituto. Y también en la universidad. ¡Y debería haber sido la chica más popular de San Antonio!


      —¿No te das cuenta de que no vale la pena dejarse la vida por esa gente? —preguntó Merrily—. Sólo te aceptaron porque estabas casada con un Lawler.


      —¡Y así debería seguir! —insistió la otra mujer—. ¿No lo entiendes? Royce lo estropeó todo. Pero se lo advertí. O lo soluciona o pagará por ello.


      —Nunca volverá contigo —aseguró Merrily con rotundidad.


      El rostro de Pamela se endureció.


      —Entonces, pagará por ello —murmuró entre dientes.


      Merrily alzó los brazos con gesto frustrado.


      —¡Sólo conseguirás hacerte daño a ti misma! ¿Qué piensas hacer? ¿Provocarle un nuevo accidente?


      Pamela reacción exactamente como Merrily siempre había imaginado que lo haría. Abrió desmesuradamente los ojos en gesto alarmado y su rostro perfecto palideció. Sin embargo, un instante después una expresión de absoluta seguridad en sí misma sustituyó al miedo.


      —No sabes de qué estás hablando.


      —Venga ya —respondió Merrily—. Las dos sabemos que tú empujaste a Royce y que Tammy te vio hacerlo.


      Para su disgusto, Pamela echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


      —Cielos, eres tan tonta como pareces.


      —Aunque Royce no permite que testifique en tu contra, algún día la verdad saldrá a la luz —continuó ella.


      —Mi hija nunca le contará a nadie lo que sucedió aquella noche —aseguró Pamela con una seguridad escalofriante.


      A Merrily le resultaba incomprensible que Tammy no terminara sintiendo la necesidad de contar lo que sabía, pero tenía la sensación de que Pamela estaba absolutamente convencida de que su hija nunca la traicionaría.


      —¿Y por qué? —se preguntó en voz alta.


      Pamela se giró ligeramente.


      —Porque sabe lo peligroso que es su padre, por supuesto.


      —Royce no es peligroso.


      —No tienes ni idea de lo que es capaz de hacer —insistió Pamela con los ojos brillantes—. Si Tammy no tuviera miedo haría que lo encerraran durante el resto de su vida.


      —¡Eso es mentira!


      —¿Ah, sí? —preguntó Pamela con sarcasmo—. Si una niña pequeña dice que su padre hizo algo malo, ¿no la creerías?


      Merrily se sentía físicamente enferma.


      —Tammy no diría nunca una cosa así.


      —Lo haría si yo se lo pidiera.


      Merrily sacudió la cabeza. De repente sentía mucho miedo por Royce.


      —Estás enferma. Lo sabes, ¿verdad? Necesitas ayuda.


      —¡No! —gritó Pamela—. ¡No digas eso!


      Merrily dio un paso atrás.


      —Deberías estar en el hospital —musitó.


      —¡Nooo!


      De pronto, Pamela se lanzó sobre ella. Le clavó las uñas en la cara y en el brazo. Le tiró del pelo, la golpeó y le dio patadas. Merrily levantó los brazos para protegerse lo mejor que pudo, asombrada en un principio. Recordó lo que Royce le había contado sobre los ataques de Pamela y cómo no se había atrevido a defenderse. Pero Merrily no tenía por qué contenerse. De pronto, explosionó toda la rabia ante la injusticia de la que eran víctimas Royce, sus hijos y ahora también ella misma por culpa de aquella mujer. Para algo tenía que servirle haber crecido con un hermano.


      Agarrándola del tacón de la sandalia, consiguió que Pamela perdiera el equilibrio y cayera al suelo como un saco de arena. Pero se levantó enseguida llena de rabia y fue a parar al puño de Merrily. El golpe apenas le rozó el hombro, pero le dio la oportunidad de agarrar a Pamela por la muñeca, doblarle el brazo y arrojarla al suelo. La mujer aterrizó con un grito y se quedó tumbada boca arriba. Merrily le puso un pie en el estómago y la retuvo de aquella guisa.


      —Y ahora, escúchame bien —le dijo inclinándose con los puños apretados, decidida a penetrar en su locura—. Si algo les pasara, y cuando digo «algo» me refiero al más mínimo daño, a Royce o a esos niños, haré que te encierren.


      —No... no puedes hacer eso.


      —Oh, sí, claro que puedo —aseguró Merrily—. Ahora no estás tratando con un hombre contenido por su decencia ni con una niña confundida y asustada. Conozco gente, médicos que pueden encerrarte. ¿Entiendes?


      Pamela se limitó a mirarla fijamente, pero el miedo que reflejaban sus ojos fue respuesta suficiente para Merrily. Entonces se apartó de la mujer y se colocó a una distancia prudencial.


      Pamela se incorporó con dificultad.


      —No sabes nada —susurró como si estuviera tratando de convencerse a sí misma.


      De pronto se escuchó la voz de Dale gritando desde arriba.


      —Merrily, ¿por qué tardas tanto?


      Pamela salió corriendo y gritó por encima de su hombro:


      —¡No sabes nada!


      —¡Merrily! —exclamó Dale agobiado bajando las escaleras.


      —Sé lo suficiente —murmuró Merrily mientras Pamela se batía en retirada.


      Se llevó la mano a la mejilla escocida justo en el momento en que Dale llegó a su lado. Miró durante un instante su cabello alborotado y la rodeó con sus brazos en gesto protector.


      —He oído a Pamela, ¿dónde está?


      —Se ha ido.


      El sonido de las llantas de un coche rozando sobre el pavimento al alejarse confirmaron la afirmación de Merrily. Dale le giró el rostro hacia la luz. A los pies de la colina, con el sol escondiéndose tras el horizonte, las sombras se habían intensificado considerablemente durante los últimos minutos aunque al parecer no lo suficiente para oscurecerle la herida.


      —¡Estás herida!


      Merrily se miró el brazo. Tenía la piel cubierta de arañazos rojos. La sangre le había manchado la manga.


      —Parece peor de lo que es —murmuró—. Pero bastará —concluyó con seguridad alzando la vista para mirar a Dale—. Pamela me ha atacado. Quiero presentar cargos. Sé que puede hacerse con pruebas menos irrefutables que estas.


      Dale le examinó el brazo con el ceño fruncido por la preocupación. Luego la miró a los ojos.


      —¿Qué ha ocurrido?


      —Me estaba esperando cuando bajé con la basura. Discutimos y después me atacó. Es tal y como dijisteis que era. Teníais razón los dos, Royce y tú. Está loca, y hará cualquier cosa con tal de hacerle daño. A menos que la detengamos.


      Dale se acarició la barbilla.


      —Puede que funcione. Desde luego es suficiente para ir a juicio, pero Merrily, tienes que saber que después de esto irá a por ti.


      —Si ganamos no —aseguró ella alzando la barbilla en gesto desafiante.


      —Sobre todo si ganamos —le advirtió el abogado—. Y a Royce no le va a gustar.


      Como si hubiera estado esperando a que mencionaran su nombre, Royce escogió aquel momento para gritar:


      —¿Merrily? ¿Dale? ¿Qué pasa?


      Ambos oyeron el sonido de sus muletas contra la madera del porche.


      —No es Royce el que tiene que tomar la decisión —dijo Merrily girándose hacia las escaleras.


      —En ese caso —dijo Dale siguiéndola—, espero que me dejes recomendarte a un buen abogado.


      —Oh, sí —respondió Merrily.


      Y se preparó para la batalla que iba a comenzar.

    

  


  
    
      Capítulo 14


       


      TÚ no comprendes lo peligrosa que es! —volvió a insistir Royce levantando la vista desde su sillón.


      —Claro que sí —respondió Merrily—. Esa mujer estaba al acecho. Me atacó. Tuve que tirarla al suelo y colocarme prácticamente encima de ella para detenerla.


      —¡Ojalá lo hubiera visto! —exclamó Dale—. Estoy seguro de que no se esperaba que la pequeña enfermera Gage le diera una buena patada en el trasero.


      —Tal vez hayas podido con ella en esta ocasión —aseguró Royce—. Pero Pamela no volverá a cometer dos veces el mismo error.


      —Esa es la razón por la que voy a presentar cargos —aseguró ella con firmeza.


      —Esta es nuestra oportunidad, Royce —añadió Dale con entusiasmo—. Por fin tenemos la prueba del carácter agresivo de Pamela y de su inestabilidad. Con esta munición podemos acelerar el proceso e incluso ganarlo. La doctora Denelo nos apoyará, lo sé.


      —¿Y qué ocurriría si no fuera suficiente? —preguntó Royce.


      —Entonces, seguiremos luchando —respondió Merrily.


      —Voy a serte sincero —continuó explicando Dale—. Esta es nuestra primera oportunidad real de ganar.


      Durante un segundo, un brillo de esperanza se asomó a aquellos increíbles ojos azules. Pero luego, Royce sacudió la cabeza con gesto obstinado.


      —No puedo permitir que lo hagas, cariño —le dijo a Merrily—. El odio que siente hacia mí es demasiado poderoso como para atajarlo con algo tan leve como un cargo por asalto. Y si te ocurriera algo peor por mi culpa, no podría soportarlo.


      Merrily se acercó y se colocó de rodillas enfrente de él. El corazón le latía a un ritmo acelerado pero estable. Le resultaba extraño, pero ahora que por fin había llegado el momento, todos sus miedos habían desaparecido. Lo que más le importaba del mundo estaba allí mismo, delante de ella, con el ceño fruncido. Entonces alzó la mano, le acarició suavemente con el pulgar el espacio entre las cejas y dijo con suavidad:


      —¿Es que no te das cuenta que mi amor por ti es más poderoso que su odio?


      Durante un instante, Royce se quedó como si no hubiera oído ni una palabra de lo que ella acababa de decir. Pero entonces alzó la mano y sus dedos trazaron un surco tembloroso en el aire que rodeaba las tenues marcas de su mejilla.


      —Te quiero demasiado como para correr ningún riesgo —susurró.


      Aquello era todo lo que Merrily necesitaba saber. Le echó los brazos alrededor del cuello mientras él la ayudaba a acomodarse en su regazo.


      —Tenemos que encontrar el modo de detenerla —le dijo—. Porque yo ya no puedo vivir sin ti.


      —Yo no puedo vivir sabiendo que por mi culpa has sufrido algún daño —replicó Royce besándola suavemente en la mejilla herida.


      —No ha sido por tu culpa —lo tranquilizó Merrily—. No hagas caso de la locura enfermiza de Pamela. No dejes que te siga dominando. Y no cometas el error de creer que puedes dominarme tú a mí, aunque sea por mi propio bien. Soy una mujer adulta.


      —Oh, eso ya lo sé —aseguró Royce girando la cabeza para besarla debajo de la mandíbula.


      Merrily cerró los ojos, pero no estaba dispuesta a rendirse.


      —Voy a hacer lo que considero mejor —continuó diciendo casi sin respiración—. Puedes ayudarme o no, o puedes enfrentarte a mí. Pero no puedes detenerme.


      —Mira —dijo Dale—, retiraremos los cargos antes de que lleguen al tribunal. Así el caso no quedará pendiente cuando llegue el juicio por la custodia. Entonces Merrily podrá declarar a nuestro favor y seguiremos contando con documentación.


      Royce inclinó la cabeza hacia atrás exhalando un suspiro de sufrimiento. Transcurridos unos instantes, dijo con cierta sorna:


      —¿De verdad la tumbaste?


      —Así es —confirmó Merrily con una sonrisa—. Y si vuelve a por mí tendrá las marcas que lo demuestran.


      —En este caso, sin embargo, tenemos suerte de que las heridas estén en nuestra mejilla, como se suele decir —intervino Dale abriendo su teléfono móvil—. Nadie documenta las pruebas mejor que nuestros amigos de la policía.


      Merrily miró a Royce, que frunció el ceño pero finalmente asintió con la cabeza. Ella alzó la mano. Con una sonrisa de oreja a oreja, Dale marcó el número de la policía y le pasó el teléfono a Merrily.


      —Sí —dijo en respuesta a la pregunta que le hizo la operadora al otro lado del teléfono—. Quisiera denunciar un asalto.


       


       


      Royce recorrió arriba y abajo la antecámara, haciendo buen uso del bastón y la escayola flexible. Dale contenía su propia ansiedad jugueteando con la calderilla que tenía en el bolsillo. Sólo Merrily estaba tranquilamente sentada esperando mientras contemplaba el anillo de compromiso que Royce le había regalado la noche anterior. No pudo evitar sonreír pero, aunque pareciera extraño, el hecho de que su sueño fuera a hacerse realidad le preocupaba. ¿Sería mucho pedir que las cosas salieran también bien aquel día?


      En aquel momento, una mujer alta y atractiva de cabello oscuro recogido en un moño entró en el vestíbulo a través de la puerta de doble hoja. Merrily se puso inmediatamente de pie.


      —¡Doctora Denelo!


      —¡Merrily! No esperaba verte aquí.


      Dale dio un paso adelante.


      —Estoy casi seguro de que le mencioné el nombre de la enfermera Gage la primera vez que contacté con usted.


      Pandora Denelo le dedicó al abogado una mirada de indiferencia y se concentró en Merrily.


      —No me quedó clara tu conexión con mi paciente.


      Merrily levantó la mano izquierda.


      —Estoy prometida a su padre.


      —¡Felicidades! —exclamó la doctora abrazándola—. Te deseo lo mejor.


      —Gracias. Por favor, deje que le presente a mi prometido, Royce Lawler. Cariño, esta es la doctora Denelo.


      Royce estrechó la mano de la médico.


      —Merrily habla maravillas de usted.


      —Es todo un orgullo, viniendo de una de las enfermeras más dedicadas que he conocido. Es usted un hombre afortunado, señor Lawler.


      Royce sonrió.


      —Eso creo yo también. Otra cosa, doctora. Quiero darle las gracias por todo lo que está haciendo por mi hija.


      —Por supuesto, no puedo hablar de nada que su hija me haya dicho —aseguró la doctora sonriendo con simpatía—, pero le aseguro que comprendo su situación. Y ahora, si me disculpan, me han pedido que declare directamente con el secretario.


      Se dio la vuelta para girarse, pero Dale se interpuso en su camino.


      —Tengo que hablar contigo primero, Dora.


      La utilización familiar de aquel diminutivo provocó que Royce y Merrily intercambiaran una mirada de sorpresa. Sin embargo, la doctora Denelo se limitó a sonreír.


      —Abogado, ya le he dicho que mientras mantengamos una relación profesional es imposible.


      —Quiero hablarle del caso, doctora —dijo Dale entre dientes, sonrojándose.


      —¡Oh! —respondió entonces ella alzando la barbilla y atusándose la falda—. Adelante, pues.


      —Disculpadnos —dijo Dale inclinando la cabeza en su dirección.


      Y, agarrando a la atractiva doctora por el brazo, la guió hacia el otro lado de la sala.


      —Vaya, vaya... —murmuró Royce observando la intensidad con la que se estaba desarrollando la conversación.


      —Interesante —dijo Merrily ladeando la cabeza.


      —Ella es soltera, ¿verdad?


      —Lo era. Y no he oído decir que eso haya cambiado.


      —Tal vez cambie ahora —murmuró él alzando una ceja—. Tal vez en lugar de una enfermera personal, Dale consiga una médico.


      —¿Vas a hacer de casamentero? —preguntó Merrily soltando una carcajada.


      —Tal vez estoy ya cansado de que intente robarme a mi chica —respondió él atrayéndola hacia sí.


      —No tiene ninguna posibilidad —murmuró ella mirándolo a los ojos.


      En aquel instante se abrieron las puertas de la antecámara. Ellos se separaron en el momento en que Pamela salía gritando.


      —¡No me digas que baje el tono de voz, maldita sea! Te he pagado una fortuna para no tener que llegar a los tribunales, y sin embargo aquí estamos.


      Entonces se detuvo de golpe y miró a Royce y a Merrily, que permanecían con los brazos entrelazados. El atribulado abogado de Pamela la sujetó por la espalda.


      —¡Tú! —chilló ella mirando a Merrily—. ¡Por suerte para ti has reaccionado a tiempo y has retirado los cargos!


      Merrily miró a Pamela con indiferencia para no dejarle ver que la retirada de los cargos formaba parte del plan desde el principio. Tammy y Cory, acompañados de la niñera, entraron entonces en la sala medio a escondidas para evitar cualquier escena que Pamela pudiera estar montando.


      —¡Papá! —dijo Cory soltándose de la mano de la niñera y corriendo hacia su padre.


      Tammy se acercó todavía más a la joven, que temblaba visiblemente y parecía asustada. Merrily le dedicó una sonrisa de ánimo mientras Royce se inclinaba para abrazar a su hijo. El abogado se aclaró la garganta.


      —Tal vez deberíamos presentarnos ante el secretario del tribunal.


      —De acuerdo —respondió Pamela con desaire—. Vamos.


      La ex mujer de Royce apretó los puños, se dio la vuelta y entró en la sala de juicios seguida de su abogado.


      Cuando su madre hubo desaparecido, Tammy se atrevió a acercarse, pero no a Royce, sino a Merrily.


      —Cariño, hay algo que tenemos que decirte —dijo su padre poniéndose de cuclillas para poder mirarla de frente—. Merrily y yo vamos a casarnos.


      —¿Vamos a tener otra mamá? —preguntó Cory con un punto de esperanza en la voz.


      —Una madrastra —le aclaró Royce.


      —Me gusta más la idea de ser otra mamá —aseguró Merrily sonriéndole al niño.


      —A mamá no le gustará —murmuró Tammy mordiéndose el labio inferior.


      —Yo no puedo hacer nada al respecto, cielo —dijo su padre—. Quiero a Merrily y sé que tú también la querrás cuando llegues a conocerla bien.


      —Yo ya te quiero —le aseguró entonces Merrily.


      Tammy se mordió el labio con más fuerza con gesto pensativo. Entonces se abrió la puerta de la sala del tribunal y una mujer pequeña y pulcra se dirigió hacia ellos.


      —La jueza está preparada para escucharlos.


      La niñera dio un paso adelante y empujó suavemente a los niños hacia la sala. Merrily y Royce fueron detrás tras intercambiar una mirada de apoyo mutuo. Dale fue el último en entrar.


      —La jueza Ann Sizer preside el tribunal —dijo una mujer uniformada en cuanto entraron.


      La magistrada, una mujer gruesa de mediana edad, tomó asiento y tras leer el protocolo formal invitó a los abogados para que expusieran el caso.


      Dale fue el primero en ponerse de pie, pero a partir de aquel momento el procedimiento resultó sorprendentemente informal: Los abogados se interrumpían el uno al otro para hacer aclaraciones o refutar alguna acusación y a su vez la jueza les hacía preguntas a ambos. Cuando Dale le puso delante la declaración de la niñera, la jueza la apartó con un gesto alegando que ya la había leído. Entonces miró fijamente a Pamela y le preguntó:


      —¿Y qué me dice de usted, señora Lawler? ¿Ha pegado alguna vez a su hija?


      —En una ocasión, señoría —respondió Pamela inclinando la cabeza con fingida humildad—. Estaba histérica.


      La jueza miró a la niña y le hizo un gesto para que se acercara. Tammy se levantó de mala gana y se sentó en la silla que había preparada al lado de la mesa presidencial.


      —Bueno, jovencita. ¿Sabes lo que significa decir la verdad? —le preguntó la jueza mirándola fijamente.


      —Sí —susurró Tammy.


      —¿Y prometes decir toda la verdad hoy?


      Tammy aspiró con fuerza el aire. Le temblaba el labio inferior.


      —Lo prometo —dijo finalmente en un hilo de voz.


      —¿Te ha pegado tu madre más de una vez? —le preguntó la magistrada.


      Royce se inclinó y le susurró algo a Dale en el oído. El abogado le puso la mano en el hombro. Cuando la jueza repitió la pregunta, Tammy respondió:


      —No lo sé.


      —¿No lo sabes?


      —No me acuerdo.


      La jueza compuso una mueca y ordenó con impaciencia:


      —Di la verdad, jovencita.


      —No lo sé —repitió Tammy mientras comenzaba a llorar en silencio.


      Royce agarró de nuevo la manga de Dale y le volvió a decir algo al oído.


      —Señoría, tenemos otro testigo que podrá declarar sobre el temperamento violento de la señora Lawler —dijo el abogado poniéndose de pie—. Y sinceramente, mi cliente preferiría que su hija no tuviera que declarar contra ninguno de sus padres.


      La jueza suspiró pero finalmente le hizo un gesto a Tammy para que regresara a su sitio.


      Entonces Dale miró a Merrily, que se puso de pie y se estiró la falda y se acercó al estrado. Pamela se revolvió con incomodidad en su silla.


      A la pregunta de Dale, la enfermera contó su encuentro con Pamela. El relato fue varias veces interrumpido por las objeciones del abogado de Pamela y de la propia aludida. Dale admitió que habían retirado los cargos de asalto para que Merrily pudiera testificar. La jueza hizo una mueca después de escuchar aquello. Era imposible saber en qué estaba pensando.


      Dale le pidió entonces a Merrily que contara la primera visita que los niños le habían hecho a su padre tras su «desafortunada caída» y juntos detallaron el comportamiento que Tammy tuvo aquel día. El resultado final fue que la jueza volvió a llamar a la niña al estrado.


      —Cuando destrozaste tu habitación, ¿estabas enfadada con tu padre? —quiso saber la jueza.


      —No —respondió Tammy encogiéndose de hombros y bajando la cabeza.


      —¿Y con tu madre?


      —No.


      —Entonces, ¿por qué lo hiciste?


      —No lo sé —dijo encogiéndose otra vez de hombros.


      —Señorita Lawler, estoy empezando a perder la paciencia con usted —aseguró la jueza.


      —Señoría, si me lo permite, tal vez yo podría hacerle a Tammy las preguntas —intervino la doctora Denelo poniéndose en pie—. Como sabe, soy su terapeuta y creo que juntas podremos llegar a conseguir alguna respuesta satisfactoria.


      Royce miró sorprendido a Dale, que se inclinó hacia él y le dijo algo que debió enfurecerlo.


      —¡Protesto firmemente, señoría! —aseguró con firmeza.


      —¡No puede hacer esto! —gritó Pamela casi al mismo tiempo abalanzándose hacia el estrado y golpeando la mesa con los puños.


      La jueza sonrió con frialdad mientras el abogado de Pamela la agarraba para sentarla de nuevo en su sitio.


      —Al parecer, las dos partes están de acuerdo en esto, lo que me lleva a pensar que la doctora Denelo puede ser de gran ayuda —aseguró mirando a Pamela y a Royce—. Adelante, doctora.


      —Tammy, ¿recuerdas que el otro día hablamos de que cuando quieres mucho a alguien harías todo lo que quisiera aunque de verdad no quisieras hacerlo? —preguntó la doctora tomando asiento al lado de la pequeña.


      —Por favor, no lo permita —pidió Royce poniéndose en pie—. Es sólo una niña.


      Con el rostro de piedra, la jueza le pidió a Dale que mantuviera callado a su cliente y le hizo un gesto a la doctora para que continuara.


      —Tammy, ¿tu mamá te pega? —le preguntó tomándola suavemente de la mano.


      —A... a veces —murmuró la niña.


      —¿Todos los días? —presionó la médico.


      —Casi todos —reconoció bajando la cabeza.


      —¡Eso es mentira! —gritó Pamela.


      —Silencio —ordenó la jueza señalándola con el dedo.


      —Tammy, ahora voy a hacerte la pregunta más difícil para que la jueza lo entienda todo. No tengas miedo —continuó la doctora.


      —Oh, Dios mío —murmuró Royce hundiendo el rostro entre las manos.


      —Tammy, ¿qué ocurrió la noche en que tu padre se cayó por las escaleras?


      —¡No! —exclamó él poniéndose en pie—. ¡Déjenla en paz!


      —¿Adónde intenta llegar? —preguntó Pamela.


      —Contesta a la pregunta —ordenó la jueza mirando a la niña fijamente.


      Tammy temblaba de la cabeza a los pies. La doctora Denelo la agarró suavemente de los hombros, la miró a los ojos y le preguntó.


      —Tammy, ¿por qué empujaste a tu padre por las escaleras?


      Merrily abrió la boca. Royce se tapó la cabeza con los brazos. Y Tammy gritó:


      —¡Mamá me lo pidió!


      —¡Eres una zorra mentirosa! —gritó Pamela levantándose de su silla.


      Royce se dirigió a toda prisa hacia Tammy.


      —No pasa nada, cariño —aseguró estrechándola entre sus brazos—. Ya sé que no querías hacerme daño. Me salvaste. Conseguiste ayuda. Te quedaste a mi lado y me cuidaste. Hiciste lo que tenías que hacer.


      —Oh, Dios mío... —susurró Merrily tapándole a Cory los oídos con las manos—. Oh, Dios mío...


      Al pensar hasta dónde había llegado Royce para proteger a su hija, Merrily sintió que el corazón se le henchía de orgullo. Mientras tanto, Pamela seguía gritando.


      —¡Fue idea suya! ¡Quería su dinero! ¡Dijo incluso que merecía morir por todo lo que nos había hecho!


      —¡Siéntese ahora mismo o haré que la arresten por desacato! —ordenó la jueza poniéndose en pie.


      La doctora Denelo se arrodilló en el suelo al lado de Royce y su hija.


      —Tammy, ¿cómo te convenció tu madre para que empujaras a tu padre por las escaleras?


      —Dijo que si la quería, si quería que fuera feliz, lo único que tenía que hacer era ponerme detrás de él y empujarlo —aseguró la niña girando hacia la jueza su rostro bañado en lágrimas—. Me lo decía todas las noches que nos quedábamos a dormir en casa de papá. Decía que ella haría ruido para hacerlo salir a la oscuridad. Lo único que yo tenía que hacer era esperar a que subiera a las escaleras y entonces empujarlo. Me dijo que entonces iría al Cielo y todos estaríamos contentos porque ella me querría mucho si lo hacía. Me lo repetía una y otra vez. Me decía: Empújalo, empújalo.


      Pamela se sentó en la esquina de su silla y empezó a llorar ruidosamente. La doctora Denelo miró a la jueza, que observaba a Tammy con la boca abierta.


      —No pasa nada, cariño —susurró Royce abrazando a su hija con fuerza—. Te quiero. No pasa nada.


      —Lo siento, papá —lloró la niña echándole los brazos al cuello—. Lo siento mucho.


      —No pasa nada, tranquila —le repitió mirando por encima de su hombro a Merrily, que lloraba en silencio—. Todo va a salir bien.


      —Todo va a salir bien —susurró Merrily asintiendo con la cabeza y dedicándole una sonrisa angelical de puro amor.

    

  


  
    
      Epílogo


       


      Miradme, miradme! —gritó Cory.


      —Te estamos mirando —aseguró Merrily mientras Royce colocaba con cuidado la bola en el tee y se cruzaba de brazos en un intento de mantener el calor.


      —Ahora, procura no agacharte —dijo Royce mientras el niño tomaba posiciones.


      Cuando la golpeó, la bola salió disparada y fue a parar a los pies de la colina que había enfrente de la parcela de su casa.


      —¡Sí! —gritó Merrily aplaudiendo con sus manos enfundadas en guantes.


      Tammy, que estaba a su lado, también se puso a saltar. Royce corrió hacia el niño y lo abrazó. Para sorpresa de Merrily, la niña le rodeó la cintura con sus brazos. Cuando se inclinó, vio lágrimas en sus ojos.


      —¿Qué pasa, cariño?


      —Soy feliz —dijo tragando saliva—. Y eso no está bien.


      —Claro que está bien, cariño. Mereces ser feliz. Todos los merecemos. Eso es lo que tu padre siempre ha querido.


      —Pero no me parece bien cuando una persona no puede ser feliz y todos los demás sí.


      —Tammy, ¿te acuerdas de lo que te dijo la doctora Denelo? La felicidad surge del interior, de hacer bien las cosas, de considerar las cosas buenas. Nadie puede hacerte feliz, Tammy. Basta con que quieran que lo seas. Pero la felicidad surge de dentro. Tiene que salir de uno mismo.


      —¿Qué pasará sin Pamela vuelve a vernos? —susurró la niña tras asentir con la cabeza—. ¿Seguiremos siendo felices entonces?


      Merrily sonrió y se pasó la mano por el brillante cabello.


      —Tammy, tu madre todavía tiene que cumplir quince meses y luego tiene que completar un largo programa siquiátrico y un examen posterior antes de que los médicos y el juez decidan si permitirle o no las visitas.


      —¡Pero yo no quiero verla! —aseguró Tammy abrazándola con fuerza—. ¡Os quiero a papá y a ti.


      —Cariño, me gusta mucho escuchar eso. Sabes que nosotros también te queremos, pero Pamela es tu madre y el hecho de querernos a nosotros no significa que debas dejar de quererla a ella.


      —Pero yo quiero que tú seas mi madre —susurró Tammy.


      —Y lo soy, cielo —aseguró Merrily abrazándola con los ojos llenos de lágrimas—. Ya nada podrá cambiar eso, al menos en mi corazón. Y si alguna vez tienes que enfrentarte de nuevo a Pamela, tu padre y yo estaremos allí para ayudarte.


      —Y la doctora Denelo también —dijo la niña—. Y el tío Dale.


      —Eso es. Toda la ayuda que necesites.


      —¡Guau! —gritó Cory.


      Las dos se giraron justo a tiempo de ver la bola antes de que desapareciera de su vista.


      —¡Buen golpe! —exclamó Royce palmeando la espalda de su hijo con orgullo.


      —Otra vez, papá. Quiero tirar otra vez —le pidió el niño con entusiasmo.


      —Me temo que nos hemos quedado sin bolas, hijo. Será mejor que bajemos y recojamos algunas —dijo acercándose a Merrily y a Tammy para decirles dónde iban.


      —Mientras tanto haré un poco de chocolate caliente —sugirió Merrily.


      —Gracias, cariño —dijo Royce rodeándola por la cintura para darle un beso en los labios—. Me apetece mucho.


      Merrily se dio cuenta de que la niña los miraba con los ojos brillantes.


      —Yo iré a buscar las bolas con Cory, papá —aseguró apartándose—. ¿Por qué no ayudas tú a mamá con el chocolate?


      Mamá. Royce miró con sorpresa a su hija y luego a Merrily. Ella sonrió, incapaz apenas de contener las lágrimas. Cory la llamaba mamá casi desde que se casaron a principios de noviembre, pero aquella era la primera vez que esa palabra salía de la boca de Tammy.


      —Eso sería estupendo, hija —aseguró estrechando a Merrily con más fuerza entre sus brazos—. Cory, ¿recuerdas dónde debes buscar?


      —Claro —dijo el niño, que salió corriendo seguido por su hermana.


      Royce los vio marchar y después se giró lentamente hacia Merrily, suspiró y colocó la barbilla sobre su cabeza. Permanecieron unos segundos así, abrazados sin decir nada.


      —Ángel, eres consciente de lo que has hecho, ¿verdad? Lo has arreglado todo. Empezaste por mis huesos, seguiste con mi corazón y ahora con mi familia.


      —Nuestra familia —lo corrigió ella levantando el rostro.


      —¿Cuánto tiempo crees que tardarán, mamá? —preguntó Royce con una sonrisa—. Si nos damos prisa podemos preparar el chocolate y escabullirnos un rato antes de que regresen.


      —Oh, espero que sí —respondió Merrily sonriendo—. Creo que los besos son un elemento indispensable para hacer un buen chocolate, ¿no crees?


      —Creo que los besos son el edulcorante perfecto —aseguró él dándole uno.


      —Tienes toda la razón —reconoció Merrily—. Pero si los besos son el edulcorante, el amor debe ser el ingrediente esencial que mantiene todo unido.


      —Oh, sí —aseguró él—. Y con un pegamento tan potente como nuestro amor, este matrimonio durará para siempre.


      —Y la familia no volverá a separarse nunca más —prometió Merrily.


      —¡He encontrado una! —dijo una vocecita.


      Ambos se dieron la vuelta y vieron a Cory a lo lejos levantando una bola de golf por encima de su cabeza. Ellos sonrieron y le devolvieron el saludo con la mano.


      —Creo que será mejor que nos demos prisa si queremos que el chocolate esté lo suficientemente dulce —murmuró Royce con una sonrisa.


      Merrily soltó una carcajada, y, tomados del brazo, entraron. Eran una familia en cuerpo y en espíritu, unida por el amor y la seguridad de que pasara lo que pasara, el pegamento los mantendría unidos.
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